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    Sophie se dio cuenta de que alguien la seguía por pura casualidad.


    Se había bajado en la estación de metro de Oxford Circus con la intención de dar una vuelta, mirar escaparates e impregnarse de la atmósfera de aquella concurrida zona londinense. No era la primera vez que escribía un artículo para la revista donde trabajaba tras un pálpito mientras se daba un paseo y por eso decidió dedicar a ello la mañana. Iba distraída pensando en sus cosas cuando, al pararse delante de una tienda de moda, vio el reflejo de un hombre en el cristal.


    Todo el escaparate estaba vacío y él se había colocado justo detrás.


    Primero se asustó —encontrarse con alguien tan cerca le hizo tensarse y desear salir corriendo—, después lo pensó mejor y le quitó importancia. Le examinó con detenimiento. Era un individuo normal con un rostro anodino de esos que por mucho que te esfuerces no tiene ninguna peculiaridad que recordar. Ni alto ni bajo. Ni gordo ni delgado. No tenía nada de especial. Pero, mientras le observaba en el reflejo en el cristal, un gesto consiguió descolocarla: el tipo se llevó el pitillo a la boca y, por el puño entreabierto de la camisa, descubrió en su muñeca un Patek Philippe vintage.


    ¿Dónde lo había visto antes?


    Por un momento dudó, ¿había sido el gesto de fumar o la visión del reloj? No estaba segura, pero de algún modo había tenido un flash de esa imagen: un brazo masculino con un pitillo entre los dedos y el puño de una camisa blanca abierto con el reloj asomando ligeramente.


    Volvió a mirarle a la cara y se dio cuenta de que, para estar delante de un escaparate, hacía como que contemplaba distraído el final de la calle.


    Sus ojos regresaron al reloj.


    Aquel modelo en concreto era todo un clásico. Caja de oro blanco, correa de cuero, esfera también blanca con las indicaciones de las horas sin cifras y con un pequeño recuadro para la fecha en la posición de las tres. No era una falsificación, estaba casi segura. Pero, aunque fuera de segunda mano, su precio rondaría entre las quince y las veinte mil libras, así que no parecía muy lógico que lo llevara alguien vestido normal y corriente. Aquellos relojes eran prohibitivos y solo unos pocos podían permitírselos.


    Su imaginación echó a volar y empezó a establecer conexiones que consiguieron asustarla.


    ¿Tyler?


    Maldijo.


    Tenía que tomarse las cosas de otra manera. No pasaba nada, era una simple casualidad. Si empezaba a obsesionarse con esas tonterías construiría veinte castillos con un solo grano de arena y, después de todo lo que había pasado, no era plan.


    ¿Cuántas probabilidades había de que aquel maldito reloj fuera falso? Muchas. Londres era una ciudad cosmopolita, cierto, pero cuando alguien nadaba en dinero se notaba y ese tipo no daba la talla. ¿Su traje? No. ¿Sus zapatos? Aún menos. Lo más lógico era que fuese una falsificación. Punto. Además, nadie era peligroso por llevar un reloj.


    Pero, en realidad, la advertencia que le había dado su cerebro no era porque alguien que no lo mereciera llevase un reloj caro en la muñeca. Lo que hizo que Sophie le diera tantas vueltas al asunto fue la sensación de haberlo visto con anterioridad. ¿Dónde? No lo sabía, pero un martilleo insistente repetía en su cabeza que ese «dónde» era importante. La sensación de déjà vu era cada vez más fuerte.


    Necesitaba hacer algo, no podía quedarse toda la mañana parada en aquella acera.


    Entró a la tienda y por el rabillo del ojo se fijó en lo que hacía aquel individuo. El tipo tiró la colilla al suelo y la siguió.


    «Mierda».


    Bien, no pasaba nada. Averiguaría sí estaba allí por ella. Pondría a prueba su paciencia.


    Empezó a recorrer los pasillos esforzándose por ir tranquilamente, como sí, en realidad, fuera a comprarse algo. Cogió varias prendas después de estar un buen rato mirando y se metió en el probador. Se sentó. Contó hasta cincuenta despacio antes de salir para cambiar los pantalones por un vestido.


    Haría lo mismo tantas veces como fuera necesario. Hasta que cerraran la tienda o aquel tipo perdiera los estribos y se largara.


    

  


  
    



    


    ¿Qué sucede si una fuerza irresistible choca contra un objeto inamovible?

    El objeto inamovible se mueve, la fuerza irresistible se detiene.
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    Cuando regresas a casa después de una gran aventura es muy fácil sentir que a la vida le falta algo. Emociones, descubrimientos inesperados, miedo, sobresaltos… Ese volver a la rutina consigue que el mundo aminore hasta llegar a la velocidad de crucero como si nada hubiera sucedido. Pero, aunque todo aparenta continuar como antes, si has salido viva de milagro, inevitablemente valoras de forma distinta lo que ocurre a tu alrededor. Mientras estás inmersa en ello no te paras a pensar en sí haces lo correcto; el torrente de adrenalina te lleva hacia adelante empujándote a toda velocidad, pero ahora, cuando todo ha pasado y Dios parece haber pulsado la tecla de pausa, es el momento de reflexionar.


    


    


    ¿En qué instante se había trastocado la vida de Sophie? En cuanto metió la llave en la cerradura y cruzó el umbral de la puerta de su casa. Fue entonces cuando todo se precipitó.


    


    


    


    Sentada en el probador, mientras hacía tiempo para que aquel individuo se marchase de allí, recordó lo que le había llevado hasta aquella situación.


    ¿Qué habían hecho con ella? Se había vuelto tan asustadiza como una ardilla.


    Pero, claro, ¿quién le iba a decir que su casa se convertiría en su enemiga en cuanto entrase por la puerta? Aquella noche, aquella maldita noche, ni siquiera llegó a quitarse el abrigo. Tan pronto puso los pies en el diminuto vestíbulo, dos hombres le arrancaron el bolso de las manos, la inmovilizaron y le cubrieron la nariz con un pañuelo impregnado en un compuesto químico que la dejó adormilada en pocos segundos. Despertó horas más tarde en el cuarto de un almacén textil cerca de las vías del tren —muy cerca, las paredes temblaban cada vez que pasaba uno—, con un dolor terrible de cabeza y muchas ganas de vomitar.


    Mientras esperaban al jefe la trataron como si no estuviera retenida contra su voluntad. Ni preguntas ni coacción ni violencia. Le dieron agua, le ofrecieron unos sándwiches y la ignoraron mientras jugaban a las cartas. Pero aquello, por mucho que intentasen disfrazarlo, no dejaba de ser un secuestro. No era solo que no le permitiesen abandonar el sofá; habían allanado su casa y la habían sacado de allí por la fuerza.


    Descubrir quién orquestaba la operación hizo que se pusiera muy nerviosa. Reconoció a Tyler Simmons, el magnate americano, nada más verle. Ese hombre era multimillonario y dudaba que en su casa pudieran reunir una suma lo suficientemente atractiva como para liberarla. Porque, si no era dinero ¿qué otra cosa podrían ofrecerle sus padres? ¿Contactos? Estaba segura de que no le hacían falta, su fortuna podía comprarlos.


    El señor Simmons se comportó de manera aterradoramente cordial. Junto a una taza de té iniciaron una charla superficial como si estuvieran en una agradable reunión social. Pero Sophie no se dejó engañar y se comportó con cautela; aquel hombre era cualquier cosa menos inofensivo. Y no le creyó cuando dijo que, tan solo con que su padre aceptase a verle, la soltarían. Le sonó a cuento chino.


    Aquellas horas de espera mientras aguardaban la llamada de su familia se hicieron eternas y Sophie —sobre todo por las conversaciones de las que fue testigo—, fue pasando del escepticismo al miedo y del miedo al terror. Los escuchó hablar de seres oscuros, de colmillos y sangre, de transformaciones a la luz de la luna, de leyendas y supersticiones… Y empezó a sentir pánico. Todo parecía indicar que había caído en manos de una secta y que estaba rodeada de locos.


    Las primeras veces no le dio importancia —estaba tan afectada que ni se dio cuenta de que la llamaban Anabel—, pero cuando fue tranquilizándose al ver que no pretendían hacerle daño, empezó a ser consciente del embrollo; estaba allí porque la habían confundido con su amiga. No se molestó en contradecirles, desarrolló la singular teoría de que si lo averiguaban, quizá se desharían de ella sin el menor remordimiento. Pasó todo el día rezando muerta de miedo para que no descubrieran que no era quien ellos creían, hasta que se descubrió el pastel —una foto de la verdadera Anabel con su cara pecosa y su pelo del color del fuego encontrada de casualidad en las redes— y el nerviosismo se apoderó de todos. Y, a pesar de saber que iban a darles lo que pedían tras contactar con Jens, el padre de su amiga, empezaron a tratarla como en un secuestro real. La aislaron en otra habitación y no la perdieron de vista en ningún momento.


    Pero, si de verdad creía estar viviendo una pesadilla, la noche siguiente se desató la locura. Tres individuos entraron a la fuerza para liberarla, lo cual era una buena noticia si no hubiera encontrado que no eran hombres realmente, sino vampiros.


    ¿En qué momento el mundo se había vuelto loco de atar? ¿Vampiros? Esos seres no existían.


    Sí, sí… Sí existían.


    Tenía que respirar más despacio, aunque estuviera allí sentada sin hacer nada, su corazón parecía empeñado en latir como si hubiera corrido una maratón. Asomó la nariz por uno de los laterales de la cortina para comprobar si veía al hombre del reloj y una dependienta le preguntó si todo iba bien. Por toda respuesta, Sophie, con una sonrisa de lo más falsa, le pidió que le cambiara una talla.


    Volvió a sentarse.


    Desde que volvió a Londres no había ni una sola noche que no pensara en ellos. En cómo esos seres se habían convertido en protectores y aliados de una forma absurda e irreal. Al recordar a Anabel, su amiga del alma, sonrió. ¿Quién iba a imaginarse que estaría en esos momentos viviendo con uno de ellos?


    ¡Ah! El amor…


    Recordaba punto por punto su conversación. Anabel no quería dejarla en casa sola —no después de lo que había vivido—, y apenas se había llevado lo imprescindible; su espíritu y docenas de sus cosas seguían allí. Pero Sophie había insistido: «La vida sigue, chérie, y hay que vivirla». Y había conseguido convencerla para que volase tras la oportunidad que se le presentaba. Aunque solo tuvo que darle un empujoncito, su amiga estaba tan enamorada que el resultado estaba cantado.


    Pero, aunque Sophie fingía a diario haber superado todo aquello, la realidad era que no lo había hecho.


    Entraba a su casa a hurtadillas, vigilando en cada descansillo de la escalera y parándose a escuchar cada pocos pasos. Estaba paranoica. ¡Si hasta ponía un papel pellizcado entre la puerta y el marco para averiguar si alguien la había abierto en su ausencia! Había visto hacer aquel gesto en una película[i] —no recordaba en cuál, pero eso no importaba—, y si con ello lograba averiguar si había algún intruso esperándola dentro, se daría por satisfecha.


    Tenía que convencerse. Aquello había acabado, estaba de una pieza y los monstruos se había alejado. Estaba a salvo.


    


    Se puso en pie y se animó a salir. Llevaba allí dentro tanto tiempo que aquel tipo ya debería de haberse marchado harto de esperar.
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    Media hora más tarde abandonaba el comercio con un par de bolsas en la mano. Al no verle se relajó y acabó premiando su estupidez comprándose uno de los vestidos que se metió al probador y un par de camisetas. Más tranquila y convencida de que todo era fruto de su imaginación, respiró hondo y salió a la calle para seguir con su paseo matutino, pero en el momento en el que puso los pies en la acera, se dio cuenta de su error. Allí estaba, apoyado en uno de los coches aparcados con otro cigarro entre los labios. Fingió no haberle visto y pasó por su lado.


    «Piensa Sophie, piensa, tienes que calmarte y pensar».


    Intentó tranquilizarse. Estaba en Oxford Street rodeada de gente. Nada malo podía pasarle. Entraría en otro comercio y llamaría a alguien.


    Sin pensarlo dos veces se metió en Selfrigdes y subió a la segunda planta. El que las escaleras mecánicas no estuvieran encerradas sino abiertas a un gran atrio, le permitió girarse con disimulo y observar a su alrededor. Allí estaba de nuevo. No había conseguido zafarse de él. Necesitaba un lugar donde pudiera escabullirse y contactar con alguien que fuera a buscarla. Cogió un vestido al azar y preguntó dónde estaba el probador.


    Una vez dentro respiró hondo, sacó su móvil y… Sin batería. No podía creerlo, había olvidado conectarlo a la red.


    «Mierda, mierda, mierda. Joder, Sophie y ahora ¿qué vas a hacer?».


    ¿Y si le pedía a la dependienta que llamase a la policía? No, mejor no. Si era algo relacionado con los vampiros era mejor no llamar la atención.


    Escaparía, podía hacerlo.


    Se sentó en el taburete, necesitaba un plan B.


    No tardó nada en decidirse. Sacó las prendas recién compradas y empezó a desnudarse. Se cambió y metió su ropa en las bolsas de papel. Tuvo que darse un par de minutos para volver a sacarlo todo y doblarlo con cuidado. Se daba cuenta de que metidas de cualquier manera no cabían y, además, llamarían la atención. Abrió su bolso, buscó una goma y un pasador. Se sujetó el pelo en una coleta muy alta e hizo una especie de nudo con la melena. Sacó sus gafas de sol e intentó quitarle los cristales.


    Imposible, era imposible.


    «Piensa, Sophie».


    Buscó un paquete de pañuelos de papel, desdobló dos y colocó uno por encima y otro debajo de los cristales. Dejó las gafas en el suelo y, con cuidado de no doblar la montura, las pisó. Lo que más le costó fue sacar todas las esquirlas de cristal, pero al final consiguió transformarlas en unas que parecían de vista. Se las puso y se miró al espejo; perfecto. Se veía diferente y eso era justo lo que necesitaba. Tan solo tenía que pillarle distraído un par de segundos, el disfraz haría el resto.


    Para que su rostro también se viera distinto, sacó un labial rojo y se maquilló los labios con él. Le dio la vuelta a su chaqueta para que se viera el forro y no el azul llamativo del exterior y se la colgó del brazo. Llenó sus pulmones a tope, contó hasta diez y salió con paso firme del probador. Había entrado con vaqueros y jersey gris, salía con un vestido largo estampado en tonos marrones. Las botas eran las mismas, claro, pero antes las llevaba por debajo de los pantalones y no se veían. Esperaba no ser descubierta por aquel mínimo detalle.


    El tipo disimulaba leyendo un folleto junto a la balconada de las escaleras metálicas. Sophie pasó por su lado; él ni la miró. Intentando contener los temblores de sus manos, bajó a la planta de los cosméticos, pero en vez de ir directa a la calle, se metió por uno de los pasillos y fingió buscar un maquillaje con el mismo tono de su piel. Mientras consultaba con una vendedora —bastante sorprendida de que sus gafas no llevasen cristales, pero que no perdió en ningún momento su sonrisa profesional— sobre si era mejor el tono 20-Clair o el 25-Pètale, miró con disimulo y le vio bajar por las escaleras.


    El miedo la atenazó y a punto estuvo de tirar su cartera al suelo para disimular y agacharse —eso la habría delatado al instante—, pero consiguió mantener la serenidad y, con apenas un ligero movimiento, se colocó de forma que la esbelta dependienta quedase entre ella y su perseguidor.


    El hombre del Patek Philippe, parado en mitad del pasillo, miraba a un lado y a otro buscándola entre la multitud, pero no la encontró. La rubia y ondulada melena y la chaqueta de un llamativo color azul que perseguía no se veían por ninguna parte.


    Maldiciendo en arameo se dirigió hacia la puerta más cercana.


    Sophie pagó sin saber con exactitud qué estaba comprando y aparentando una tranquilidad que no sentía, giró por el pasillo en dirección contraria, conteniendo como pudo las prisas por salir de allí. Pero cuando llegó casi a la puerta frenó en seco. En aquella calle secundaria estaría expuesta, no había el mismo bullicio que por dónde había entrado. La verían. Respiró hondo y decidió arriesgar el todo por el todo. Dio media vuelta. Confiaría de nuevo en su improvisado disfraz.


    Cuando salió a la calle por la puerta principal se lo encontró plantado en mitad de la acera, discutiendo con alguien por el móvil. La gente pasaba por su lado sin mirarle —aquello era Londres y pocas cosas llamaban la atención—, pero era curioso verle haciendo aspavientos con la mano libre y caminando en círculos como un animal enjaulado. Sophie no se detuvo. Levantó la cabeza para evitar la tentación de mirarle y pasó por su lado en dirección a la parada de taxis.


    St. Pancras, tenía que llegar a St. Pancras, allí tomaría el primer tren que la llevase a París.


    Solo cuando cerró la portezuela se atrevió a respirar. Le había dado esquinazo. Y justo en el instante en que el taxi arrancó, recordó dónde había visto aquel reloj.


    Ese individuo no era uno de los matones de Simmons, a esos los hubiera olido a la legua. Grandes, toscos… Imposible que pasaran desapercibidos. Se veía que eran guardaespaldas sin que abrieran la boca. Pero, mientras la tenían retenida en aquel almacén, recibieron la visita del texano y su secretario, ayudante o lo que fuera. Y, aunque aquel hombre no abandonó en ningún momento el coche y Sophie no consiguió verle el rostro, si bajó la ventanilla para fumarse un cigarro. Y allí estaba el Patek Philippe ceñido a su muñeca.


    Ahora lo veía todo con claridad meridiana. Todo encajaba. Y de golpe y porrazo, cuando el puzle apareció completo ante sus ojos, empezó a sentirse indispuesta. El vértigo y la angustia aumentaron de forma exponencial.


    Llegó a la estación sin contratiempos, aunque desde donde la dejó el taxista hasta la misma puerta, no cesó ni un minuto de vigilar sus espaldas por si acaso alguien la había seguido. El hombre del Patek Philippe iba tan discreto vestido que creía verle cada cinco minutos. Estaba paranoica.


    Corrió hasta la máquina expendedora y casi lloró al no poder embarcar en el primer tren que salía hacía París. Hacía tan solo diez minutos que había terminado el checking. Había llegado tarde por los pelos. Sin embargo, un soplo de suerte hizo que solo tuviera que esperar una hora, sí encontró asiento en el siguiente.


    Allí, en la estación, se sintió al resguardo al menos por el momento, pero era consciente de que necesitaba hablar con cualquiera de los vampiros que la liberaron: Radamés, Wigan o Korbinian. Si Simmons continuaba con aquella locura, estaban en peligro. Y si eso era así (y lo era), Sophie tenía muy claro que debía avisarles; a pesar de ser lo que eran, habían acudido en su ayuda y ella ni siquiera se lo había pedido. Tenía que llamar también a Jens y a Salomé. Tenía que poner en alerta a todo el mundo. Cada minuto que pasaba estaba más convencida de que si Tyler la estaba vigilando era porque continuaba con el estúpido propósito de cazar un vampiro para su sala de trofeos y tenía la peregrina idea de que ella podría conducirle hasta ellos.


    Se sentó en una cafetería. Necesitaba un plan C.


    Su móvil… Necesitaba ayuda.


    Fijó su atención en el camarero y cuando él la miró Sophie aprovechó para sonreír como una colegiala. Funcionó. Él la contempló como si solo estuviera ella en el bar.


    Al recoger un mechón de pelo que se había escapado de su moño, se rozó la oreja y se dio cuenta de que aún llevaba puestas las gafas sin cristales. Con rapidez se las quitó antes de llegar a la barra.


    —Hola —susurró con una timidez estudiada—, me preguntaba si tendrías un cargador de móvil, me he quedado sin batería y…


    —Tengo uno en mi mochila —contestó el camarero con rapidez—, lo traeré para ver si te sirve.


    El joven dejó de secar copas y casi corrió a la trastienda; Sophie no tuvo tiempo ni de darle las gracias.


    


    Mientras le buscaba el cargador —Sophie rezaba para que fuera de esos universales que sirven para todo—, se giró y miró hacia la puerta. Era imposible que la hubieran seguido hasta allí, pero la adrenalina que le había dado alas descendía a pasos agigantados y los nervios tomaban de nuevo el mando. Necesitaba llegar a París cuanto antes, en casa de sus padres estaría segura.


    El camarero apareció ante sus narices y ella parpadeó un par de veces hasta que su subconsciente empezó a ser útil y le hizo esbozar una mecánica sonrisa.


    —Aquí tienes, ¿crees que te servirá?


    Cuando vio que la conexión le resultaba familiar, esa sensación agónica que la había acompañado durante las últimas dos horas se suavizó; le servía. Sacó el móvil del bolso y, dándole las gracias, le pidió que lo enchufase a la red.


    —Solo necesito que cargue lo suficiente para hacer una llamada.


    Él no dijo nada, pero pareció feliz por ayudarla.


    Tras un rato de charla circunstancial sobre Londres y París, Sophie se alegró de que empezasen a entrar clientes y de que John, el camarero, tuviera que ponerse a trabajar. Aquello le dio un respiro porque, a pesar de estar rodeada de gente, tenía los nervios a flor de piel y se sentía muy incómoda tan a la vista de todos. Cada pocos minutos se giraba para mirar a su alrededor e inspeccionar el local, cómo si pudiera encontrarse con el dueño del Patek Philippe allí dentro. Estaba histérica.


    Recuperó su teléfono y se quedó pensando a quién llamar primero. Si lo intentaba con Anabel, su amiga movilizaría al Séptimo de Caballería e iría a buscarla. Y eso sería genial, pero no era lo que quería. Korbinian estaba con Anabel y si se acercaba mínimamente a ella, se convertiría en un blanco para aquella gente.


    Radamés. Después de ver su despliegue de poder en su rescate y el as que se sacó de la manga para ahuyentar a Tyler intuía que el egipcio era su mejor opción, pero tendría que hablar con Wigan, Audric o Korbinian para localizarle. No tenía su número.


    Salomé, la líder del Consejo vampírico. Su amiga le había dicho que estaba en Escocia discutiendo con los otros integrantes del órgano de gobierno temas importantes sobre sus leyes ancestrales. Aparte de que no sabía cómo localizarla, salvo a través de Anabel o su padre, y quizá era apuntar demasiado alto.


    Antes de ponerse a jugar al descarte ya sabía que Wigan era su mejor opción. Tenía su número —él se lo había dado y le había dicho que lo usara cuando fuera necesario— y sabía que, estando su familia implicada, no se lo tomaría a broma y alertaría a los demás. No es que le apeteciera mucho hablar con él, cada vez que lo intentaba acababa estresada y del mal humor, pero no lo quedaba otra.


    Bien, ese era un buen plan. Le llamaría. Para eso tenía su número, para llamarle.


    Bueno, no, mejor le mandaría un mensaje.


    Lo buscó en su agenda y escribió:


    


    Wigan, has de avisar a Radamés, a tus hermanos y a Salomé. Uno de los hombres de Tyler me ha seguido durante toda la mañana. Habla con Anabel, dile que estoy bien, que he conseguido darle esquinazo, pero alerta a los demás. Mr. Simmons no está cumpliendo el trato que firmó con tu padre.


    Voy camino de París, pasaré el fin de semana con mi familia.


    Sophie.


    


    Lo envió y esperó para ver si el doble check se volvía azul, señal de que él habría leído el mensaje.


    Lo hizo y Sophie aguantó la respiración.


    «Que no me llame, que no me llame».


    Cinco, cuatro, tres… El nombre de Wigan, acompañado de la tonadilla de llamada, aparecía en la pantalla.


    —¿Dónde estás?


    —Hola, Wigan.


    —Sophie, ¿dónde estás?


    —En el tren, camino de París —mintió.


    —Está bien, te diré qué haremos. Cuando cuelgue me mandas un mensaje con la dirección de tus padres. Yo me encargo de avisar al resto, no los llames y no vuelvas a contactar conmigo. A las siete pasaré a por ti.


    La respuesta de Sophie se quedó cortada cuando escuchó un pitido largo. Wigan había colgado.


    «Tan encantador como siempre».


    Después se quedó pensando… ¿Va a recogerme a las siete? ¿Acaso está en París?


    Miró su reloj y comprobó las horas. Ella llegaría a la Gare du Nord casi a las seis, tendría que coger un taxi o no llegaría a tiempo de que el vampiro la recogiera en su casa.


    Le envió la dirección —antes de que él la llamara otra vez o se le acabara la poca batería que había recargado— y se guardó el teléfono. Se levantó y con el té que le habían servido, se dirigió hacia una mesa apartada desde donde podía ver la puerta de entrada. Se sentó con la espalda pegada a la pared, desenrolló una revista que había comprado minutos antes de entrar en aquella cafetería y, aunque no le prestó ninguna atención, empezó a pasar sus páginas.


    No tenía muchas ganas de leer, pero le serviría de distracción hasta que llegara la hora de tomar el tren.


    


    


    


    No muy lejos de allí, en un ultramoderno despacho de paredes de cristal, decorado de forma clásica y ostentosa, que se situaba en la planta décima del edificio The Shard en La City londinense, dos hombres mantenían una tensa conversación:


    —Eres un idiota. Te dije que actuases con cautela.


    —Y así lo hice, Tyler. No entiendo que pudo pasar; ella no me conocía, no tenía por qué asociarme a ti. El día que te acompañé al almacén no bajé del coche, no pudo verme.


    El magnate tenía la mirada fija en el Támesis, pero ni la tranquilidad de sus turbias y oscuras aguas ni los barcos que navegaban con lentitud por el cauce del río conseguían relajarle.


    —Pues sea como sea, te ha descubierto. ¡Maldita sea! Ahora el egipcio se me va a echar encima con todos sus perros.


    —Quizá no lo sepan, a lo mejor la muchacha se asustó y me dio esquinazo. ¿Ha ido alguien a su apartamento? Probablemente esté allí.


    Tyler apretó los puños.


    —No puedo usar a mis hombres, Radamés los tiene vigilados.


    Laurence empezó a dar vueltas por el despacho, necesitaba encontrar una solución. Su jefe era un niño malcriado acostumbrado a salirse con la suya y, en ese momento, también una olla a presión. Si no quería que la explosión le arrastrara tendría que sacar un conejo de la chistera.


    Una de los cuadros que colgaba de la pared —un león peleando con los carroñeros por una presa— le dio una idea.


    —He oído hablar de un hombre… —comenzó a decir.


    Tyler se giró con brusquedad y Laurence se vio reflejado en una mirada intensa y perturbadora. La mirada de un loco.


    —No te quedes ahí parado. ¡Búscalo!


    

  


  
    —3—


    


    


    Solo cuando el taxi se metió en la jungla de coches que circundaba el Arco de Triunfo, Sophie fue consciente de que estaba llegando a casa y de que en pocos minutos se enfrentaría a sus padres sin equipaje y sin una buena excusa por la que volver. El taxista no había dejado de hablar durante todo el trayecto —su disertación sobre la lluvia que llevaba todo el día entristeciendo París debía de haber sido toda una conferencia sobre climatología—, pero ella había estado en las nubes hasta el instante en que se encontró rodeada de tráfico y frente aquella mole de cincuenta metros de altura.


    Llegar a Francia se había sentido bien, pero estaría mucho mejor cuando viera el edificio donde vivían sus padres.


    Maurice Bélanger y Charlotte Deschamps además de ser una pareja de actores muy conocida y querida en toda Francia, también eran un matrimonio modelo. Pero, por extraño que pudiera parecer —por todo el glamour que envuelve el mundo del espectáculo— su relación en privado era tan envidiable como se veía desde fuera.


    El guion de su vida parecía haber sido escrito para una novela romántica: él, actor sin recursos y ella, hija de una familia aristocrática, aspirante a actriz pese a la oposición de su padre, se encuentran en una prueba para una obra de teatro y se enamoran perdidamente. Un flechazo en toda regla. Se casan a escondidas ayudados por Marie, la madre de Charlotte, y convierten su vida en un cuento de hadas.


    Desde aquello habían transcurrido treinta años y seguían tan enamorados como entonces.


    Cuando nació Sophie, sus vidas se complicaron —los viajes, las giras y las continuas ausencias a causa de su trabajo hicieron que la niña viviera durante largas temporadas con su abuela materna—, pero eso no consiguió estropear la relación padres-hija. Desde pequeña, para Sophie fue un orgullo ser una Bélanger, aunque solo fuera en la distancia (desde la perspectiva de una niña lo era, sus amigos del colegio quedaban fascinados con sus historias y los fabulosos regalos que le enviaban desde todas partes de Europa), pero después, en plena preadolescencia, cuando la pareja se dio cuenta de que podían perderla, frenaron su ajetreada vida social y se instalaron de forma definitiva en París para convertirse en una verdadera familia. El matrimonio Bélanger había alcanzado el éxito en su profesión, sí, pero también supieron encontrar cierto equilibrio en lo privado. Y para Sophie, el regreso de sus padres fue muy especial, sobre todo por Charlotte: además de una madre, conoció a la mejor de las amigas.


    Pero en estas últimas semanas algo había cambiado, Sophie se había visto obligada a no ser del todo sincera —sus padres no tenían ni idea de lo sucedido ni de la existencia de vampiros y otras alimañas— y mientras pulsaba el interfono se preguntaba qué mentirijilla iba a contar para justificar su imprevisto regreso. Ella viajaba entre Londres y París con frecuencia, pero hacía pocos días que se había marchado y una vuelta tan precipitada no era fácil de explicar.


    Se mordió el labio. No se sentía cómoda ocultándoles cosas, pero ¿cómo iba a decirles que había escapado de un hombre que llevaba un Patek Philippe en la muñeca sin explicarles antes todo el embrollo del secuestro y de los vampiros al rescate? No podía. Además de haberlo prometido, lo había relegado y escondido bajo siete llaves en lo más profundo de su corazón. Secuestro y liberación se prolongaron solo tres días, sus padres no llegaron ni a echarla de menos y ella se llevaría ese secreto a la tumba.


    Aspiró aire con fuerza mientras negaba con la cabeza. Tenía que pensar en algo para justificar su regreso, aunque supusiera una mentira más. Qué desesperación.


    Cuando el ascensor se detuvo, la explosión de ladridos de Sissi —el diminuto caniche de su madre actuaba del mismo modo cada vez que adivinaba la llegada de alguien a casa— amenazó con dejar sordos a medio bloque de vecinos. Al abrir la puerta, Sophie aprovechó las carantoñas del animal para esquivar la mirada de extrañeza de su Charlotte que, plantada en mitad del recibidor, esperaba a que terminase de saludar al cachorro para darle un abrazo. No estaba preparada para dar explicaciones, además, llegaba sin nada de equipaje, solo con dos bolsas de papel de un reconocido comercio y una muda en su interior. ¿Cómo iba a justificar eso? Y tampoco era plan de inventarse una historia sobre el robo de una maleta. Con eso solo conseguiría engordar la mentira hasta que le explotase en la cara.


    A Charlotte le pareció extraña la repentina aparición de su hija, aunque de primeras no dijo nada; se limitó a observarla. Pero, cuando Sophie comenzó inventarse la increíble historia de que pasaba cerca de St. Pancras y que un ramalazo de nostalgia le había hecho coger el primer tren, la mujer tuvo que apretar los labios para contener su lengua. Eso sí que no. Además, estaba nerviosa, evitaba mirarla a la cara.


    Se cruzó de brazos y frunció el ceño. Esperaría, confiaba en Sophie y sabía que acabaría por contarle el motivo de su regreso.


    La llegada de su padre la salvó. En el momento en el que Maurice cruzó el umbral, Charlotte solo tuvo ojos para él. A Sophie todavía le sorprendía la fogosidad que veía en la relación de sus padres; se querían y no se preocupaban en ocultarlo ni dentro ni fuera de casa Y era genial ser testigo en primera fila de amor que se profesaban.


    Siempre dispuestos y comprometidos, el matrimonio tenía esa tarde una entrevista en una emisora de radio que buscaba recaudar fondos para un programa educativo y cultural destinado a los jóvenes sin recursos. Se les veía con prisas. Y su padre, tras dos besos y un abrazo que la dejaron temblando, le pidió con pena que pospusieran la celebración de su llegada hasta más tarde. Le ofreció el brazo a su mujer y se marcharon.


    Sophie se quedó sola otra vez, pero se sentía mucho mejor que horas antes. Era bueno estar en casa.


    Miró el reloj de la pared. Las seis y media. Wigan estaba al caer.


    


    Con la tranquilidad que da estar en el nido materno, Sophie dio una vuelta por el salón reparando en lo poco que había cambiado la decoración de aquella sala. Desde que ella podía recordar, la había visto siempre igual.


    Algunos muebles eran de estilo art déco, pero estaban mezclados con piezas actuales, lo que le daba al apartamento un aire ecléctico de lo más elegante. Y, aunque pudiera parecer extraño, esa mezcla combinaba a la perfección con las molduras de escayola, los techos altos, los suelos de madera y la hermosa chimenea de mármol gris propias del estilo haussmaniano.


    Un retrato femenino pintado por Tamara de Lempicka, regalo de su abuela Marie, era la única pieza que daba cierto color a las paredes, el resto se veía neutro y austero: un sofá de terciopelo azul grisáceo, la enorme biblioteca, dos sillones de cuero enfrentados junto a una de las ventanas… Sonrió. Allí se sentaba su madre a leer con las piernas cruzadas sosteniendo el libro con una sola mano como si posase para un cuadro.


    Le gustaba el piso de sus padres. No había exhibición de riquezas ni presunción, pero denotaba elegancia. El portal del edificio era muy ostentoso —con mármoles en suelos y paredes y una carpintería de madera oscura muy ornamentada—, lo que podía darte una idea muy equivocada de cómo vivían los Bélanger, pero, en cuanto traspasabas el umbral de su hogar te dabas cuenta de que no era así para nada. Sus padres no eran ricos al estilo de los actores famosos del cine americano, pero siempre habían vivido bien.


    Sophie se acercó a la ventana y se quedó ensimismada mientras contemplaba la lluvia caer. Sintió una punzada de hambre —se había saltado la comida—, pero en ese momento supo que no podría tragar nada. Más que comer lo que necesitaba era algo de calor y compañía y cogió a Sissi en brazos. La perrita, encantada, la miraba embelesada y aprovechaba cualquier despiste para darle lametazos en la cara. Pero Sophie, a pesar de acariciarla de vez en cuando, estaba muy lejos de allí. Su mente se ocupaba en repasar todos los detalles de lo que había sucedido esa mañana. La conclusión a la que llegó le puso la piel de gallina: Tyler Simmons era más peligroso de lo que aparentaba, carecía de escrúpulos y no le había importado en absoluto que Radamés amenazase a su hija. En tan solo un par de semanas se había reorganizado y volvía a la carga.


    Tan abstraída estaba que se sorprendió cuando sonó el interfono. Abrió un tanto la ventana y a pesar de la lluvia, se asomó al balcón con curiosidad. No pudo ver al vampiro —debía de estar al resguardo bajo la marquesina del portal—, pero sí reconoció su deportivo aparcado con dos ruedas sobre la acera. Se apresuró a contestar, se puso el chaquetón y cogió un paraguas de su madre.


    Cuando abrió el portal se quedó parada mirándole. Aquellos ojos azules siempre conseguían desarmarla y dejarla durante unos segundos sin habla. Su mirada era fría, pero a la vez daba la impresión de traspasarla. Con él tenía sentimientos enfrentados y le costaba mucho definir qué sentía al tenerle delante. Las primeras veces que le vio, le temió y le odió a muerte a partes iguales y después… había tenido altibajos. El tipo era un sinvergüenza de tomo y lomo, se reía de todo y parecía no preocuparse por nada, pero había momentos en los que se comportaba como un humano de verdad, había momentos en los que le gustaría que fueran amigos.


    Él aguantó el repaso visual sin decir nada y, aunque hizo distintas apuestas mentales, se quedó con la que le pareció más evidente y que más complacía su ego: la de que Sophie se sentía atraída. Sonrió con cierta malicia, no pudo evitarlo, y al hacerlo vio como ella fruncía el ceño durante un leve instante.


    —Qué puntual —dijo Sophie para salir del paso.


    Wigan continuó en silencio, se limitó a quitarse la chaqueta y colocarla a modo de toldo sobre sus cabezas para que ella no abriera el paraguas. Con un gesto claro la invitó a seguirle hasta el coche.


    Sophie se apretó contra su costado y, cobijados bajo la prenda, atravesaron con pasos cortos y rápidos la acera en dirección al vehículo. La lluvia les metía prisa, cada vez caía con más fuerza, pero después de abrirle la puerta con galantería y esperar a que se sentara, Wigan se irguió y se quedó parado junto al biplaza. Algo al otro lado de la calle había llamado su atención, algo que hizo que la lluvia quedara en un segundo plano. Sophie intentó volverse, pero aquel asiento envolvente la obligaba a mantener el cuerpo derecho y aunque giró el cuello lo que pudo, el amplio reposacabezas y las diminutas ventanillas traseras no le permitieron ver más allá.


    —¿Wigan?


    Por la puerta entreabierta, las gotas de la persistente lluvia se colaban en el interior del deportivo y, si Wigan no la cerraba pronto, ella acabaría tan empapada como él.


    —¡Wigan!


    Tras esa segunda llamada él se inclinó para mirarla a la cara. Asintió y cerró la portezuela y, por la expresión socarrona de su rostro, Sophie supo que algo había sucedido mientras ella se acomodaba en su asiento. El miedo se le metió en el cuerpo. ¿La habrían seguido hasta allí? No le conocía hasta ese extremo, pero Wigan parecía lo suficientemente vanidoso como para verlos y mostrarse con chulería, sin pensar en los peligros que tendría descubrir su presencia.


    Segundos más tarde le tenía en el asiento de al lado, con el flequillo aplastado sobre la frente y los ojos brillantes. Esas gotitas minúsculas que bordeaban el largo abanico de sus pestañas hicieron que ella perdiera durante unos instantes la capacidad del habla.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó tras tragar saliva.


    —Nada. No ha pasado nada. ¿Estás bien, Sophie? ¿Quién te seguía en Londres?


    Sophie insistió.


    —He visto como mirabas hacia el final de la calle, no me cuentes que no ha pasado nada. ¿Quién era? —Los nervios hicieron que a Sophie se le trabase la lengua, aquel interior era amplio, pero tenía al vampiro muy cerca. Las siguientes palabras salieron de su boca a trompicones—. He llevado mucho cuidado, Wigan. Estoy segura de que no me ha seguido nadie.


    Suspiró y cerró los ojos. Si los hombres de Tyler Simmons estaban en Francia, hasta sus padres corrían peligro.


    —No puedo imaginar cómo han dado conmigo.


    —Tranquila, Sophie. No hay peligro. No era ninguno de los hombres de Simmons.


    —¿Entonces?


    —Era Andrew.


    —¿Andrew? —repitió con los ojos muy abiertos, mientras observaba como él parecía disfrutar con su asombro—. ¿El profesor?


    —¿Tenemos tú y yo otro Andrew en común?


    Si ella fue rápida en su intento de salir de vehículo a buscarle, Wigan lo fue más deteniéndola.


    —Déjalo, se ha marchado.


    —¿Cómo que se ha marchado? No puede estar lejos.


    —Sophie, se ha ido. Ya no está.


    —Tú podrías seguirle.


    —Podría.


    —Wigan, me desesperas. —El desconcierto inicial por tenerle de nuevo cerca se disipó con rapidez cuando él empezó a comportarse como siempre: como un verdadero idiota—. ¿Por qué dices que podrías, si no vas a mover un dedo?


    —Rubita, no estamos ahora para distracciones de ese tipo, lo importante ahora se llama Tyler Simmons.


    Sophie bufó y murmuró entre dientes algo que Wigan escuchó con claridad gracias al fino oído que tienen todos los vampiros. No se sorprendió al verla salir del coche.


    Esa segunda vez no intentó detenerla, fue ella misma la que tras un par de minutos bajo la intensa lluvia decidió volver al interior.


    Ahora estaba tan empapada como él.


    Wigan ignoró el monumental cabreo que veía en aquel, casi siempre, rostro apacible y sonriente y volvió a insistir:


    —¿Vas a contarme quién te estaba siguiendo?


    —Pero ¿y Andrew?


    Wigan empezó a perder la compostura.


    —Andrew sabe cuidarse solo y yo no he recorrido quinientos kilómetros para ocuparme de él.


    —¿Recorrido quinientos kilómetros?


    —Sophie, esto parece un diálogo de besugos. Sí, vivo en Londres, como ya sabes, pero después de hablar contigo y hacer unas cuantas llamadas, cogí el coche y me vine a París para llegar a tiempo a nuestra cita, a eso me refiero cuando digo que he recorrido quinientos kilómetros. —La joven tenía los ojos como platos—. Cuando aparqué, bajé del coche y toqué en tu portal, aunque antes me aseguré de que no hubiera nadie vigilando tu casa, pero justo después de acomodarte ahí donde ahora estás sentada, vi plantado a Andrew en mitad de la acera con un ramo de flores. —Su tono de voz pasó del enfado a una sutil ironía—. Tú me llamaste y me distraje y, cuando quise decirle algo, había desaparecido.


    Sophie entrecerró los ojos. El comentario de que había recorrido quinientos kilómetros pasó a un segundo plano en su cerebro. En ese instante lo que le hacía bullir de rabia era aquella flagrante mentira que había salido de sus labios. Aquello de que no había llegado a tiempo de decirle a Andrew que se acercara. A otro perro con ese hueso. Andrew no era un peligro, al contrario, era un aliado, y si Wigan hubiera querido, el íntimo amigo de Anabel estaría ahora mismo con ellos en el coche. Ignoraba dónde —aquello era un biplaza—, pero estaba segura de que estaría allí sentado.


    ¿Un ramo de flores? Su cerebro procesó en ese instante ese pequeño detalle. Un ramo de flores… ¿Andrew venía a verla con un ramo de flores?


    Se giró como pudo y entre las gotas que bañaban el cristal de atrás le pareció ver unos tallos largos salir por la boca de la papelera. No se había fijado en ellos cuando salió del coche.


    Sacó su teléfono del bolso y lo toqueteó, pero sin activarlo. Su primera reacción fue llamarle, pero… Cerró los ojos. No podía pensar con Wigan mirándola de esa manera.


    Andrew no podía saber que estaba en París, sin embargo, había ido a verla. Ella había salido de su casa galantemente resguardada bajo la chaqueta de Wigan y se había subido a su coche. Resultado: Andrew había tirado el ramo de flores a la papelera y se había marchado.


    «¡Dios mío! Andrew debe de creer que Wigan y yo estamos liados».


    Lo miró y se percató de su sonrisa ladeada.


    —Eres un canalla. Has dejado que pensase que tú y yo…


    El vampiro puso los ojos en blanco y se acomodó en el asiento. La miró de reojo. Con aquella luz y la humedad, su pelo parecía más oscuro y, por estar medio mojado, se le había quedado hacia atrás dejando su cara despejada. Se la veía pensativa, con aquellos enormes ojos de color verde grisáceo perdidos en la penumbra de la calle.


    Él no lo había hecho con esa intención. No exactamente. Bueno, sí. Tenía que reconocer que había disfrutado cuando vio su cara. Aunque solo un ciego no vería que entre ellos dos no había nada de nada. Era imposible; Sophie le detestaba y, a él… No, ¿esa rubia flacucha? Para nada.


    —¿Tú y yo? Anda ya… —Y, como si acabara de recordar por qué estaba allí, puso en marcha el coche y se metió en mitad del tráfico con suavidad.


    Sophie guardó el móvil en el bolso. Llamaría a Andrew en otro momento, quizá en cuanto supiera qué decirle. ¿Desde cuándo le conocía? Desde aquellas vacaciones en Edimburgo. Ella tenía poco más de veinte años y la casualidad le llevó a encontrarse en la ciudad con Anabel. Andrew la acompañaba. Él, por aquel entonces, ya trabajaba codo con codo con el profesor Jens, el padre de Anabel, pero residía de manera temporal en la ciudad porque estaba realizando un curso de posgrado.


    No, no podía ser que él pensara en ella como una posibilidad. Su trato había sido siempre como el de un hermano mayor.


    —¿Vas a contarme qué ha pasado esta mañana? —La voz de Wigan interrumpió sus pensamientos—. ¿De verdad crees que te perseguían?


    Ella le miró con sorpresa. Menudo cretino. ¿Dudaba de sus palabras? ¿Acaso creía que era una histérica? Apretó los labios, quizá lo era. Pero no iba a contarle toda aquella historia del papelito pillado en la puerta del piso y que paseaba vigilando constantemente a sus espaldas. No, Wigan no tenía por qué conocer todos los detalles.


    Mientras circulaban mecidos por una marea de vehículos parisinos que les arropaban en todas direcciones, Sophie hizo un pequeño resumen de su aventura, pero cuando llegó a esa parte en que ella estaba en St. Pancras y le había llamado por teléfono, vio cómo el rostro de Wigan se cerraba y pasaba de la preocupación al enfado.


    —Espera, ¿cuándo me llamaste estabas aún en Londres? ¿Me has hecho venir desde allí?


    —No quería que pudieran encontraros por mi culpa, por eso mentí, para que no fueseis a recogerme a la estación. Yo solo pretendía poneros sobre aviso. —La mirada que él le dedicó, le mostró que no estaba muy de acuerdo con eso—. Me colgaste, no me dejaste hablar —se justificó Sophie elevando su tono en cada frase—. Yo no quería que vinieses a rescatarme. Como puedes ver, me he apañado bien sola.


    —Rubita, no te cabrees. Al fin y al cabo, quien ha hecho quinientos kilómetros para nada he sido yo.


    Wigan se arrepintió tan pronto como soltó aquellas palabras, —«maldito bocazas»—, y cuando ella hizo amago de abrir la puerta, la sujetó con fuerza del antebrazo.


    —Para, detén el coche, no te necesito.


    —Shhh, calma, Sophie, tranquilízate. Si he venido de tirón desde Londres ha sido porque estaba preocupado, pero debes de darte cuenta de que me has hecho conducir en pleno día. Sí, el pronóstico era de nubes y lluvia, pero si hubiese encontrado algún claro habría tenido unos cuantos problemillas con el sol. Habría sido mucho más fácil y menos peligroso recogerte en St. Pancras. —La voz de Wigan había cambiado de forma radical, ya no había socarronería en sus palabras, sino un tono conciliador—. Vamos a parar, de acuerdo, iremos a alguna parte donde pueda dejar el coche y nos tomaremos un café. Tienes que contarme todo lo que recuerdes de ese hombre.


    Sophie no se había dado cuenta de ese detalle. En el mundo vampírico que se había abierto ante sus ojos, los seres oscuros, siempre y cuando el sol estuviera escondido tras las nubes, podían aventurarse en salir de día a la calle, pero quinientos kilómetros eran demasiados. Wigan se había arriesgado pensando que ella estaba en peligro.


    Se limitó a asentir y, en silencio, intentó distraerse mirando por la ventanilla cómo pasaban veloces los hermosos edificios. Se veían tan humanos que a menudo se olvidaba de que algunas de las leyendas eran del todo ciertas.


    


    


    Cuando estuvieron sentados en torno a una mesa diminuta en un bonito café, Wigan le hizo repetir todo aquello que le había contado y con un tono amable, que nada pegaba con él, le hizo algunas preguntas.


    —¿Un Patek Philippe vintage?


    Sophie malinterpretó su asombro y replicó ofendida.


    —Fue uno de mis primeros artículos, tuve que viajar a Ginebra para entrevistarme con la plana mayor de la familia Stern[ii] y, como era novata, me preparé a conciencia para no meter la pata. Era un Patek Philippe, estoy segura.


    Como él continuaba con la misma cara de sorpresa y sin decir nada, ella tuvo la necesidad de aclararlo:


    —Escribo para una revista de moda.


    Wigan pareció encontrar aquello divertido.


    —¿Cómo Carrie Bradshaw[iii]?


    Sophie volvió a entrecerrar sus ojos para observarle.


    —Ahora resulta que has visto Sexo en Nueva York.


    Él hizo un gesto con la mano, como para quitarle importancia y dijo con una sonrisa:


    —Tengo mucho tiempo libre.


    —¡Ah, claro! El niño rico no tiene que trabajar.


    Eso le hizo fruncir el ceño.


    —¿Quién te ha dicho que no trabajo? —Negó. Estuvo a punto de decirle que dormía poco que, desde hacía mucho tiempo, el insomnio le acompañaba casi todas las noches, pero para qué. Ella no iba a creerle.


    Su móvil sonó interrumpiendo la conversación —gracias a Dios, porque aquello no tenía pinta de acabar bien. Los dos estaban tensos y estresados—. En la pantalla parpadeaba el número de su hermano, pero la voz que se escuchó al otro lado de la línea fue la de Anabel.


    —Sí, está conmigo. Todo va bien, pecosa. —Al escucharle hablar con su amiga, Sophie sacó el teléfono del bolso. Al final se le había agotado la batería.—. ¿Quieres hablar con ella?


    Sophie no le dejó terminar. Le arrebató el móvil con impaciencia y se levantó para pasear hasta las ventanas del café y poder así hablar en privado.


    Al otro lado, la voz de su amiga se escuchaba preocupadísima. Desde que Wigan les había llamado explicándoles lo poco que sabía, Anabel se había sentido culpable por abandonarla e irse a vivir al piso de Korbinian. Que ahora supiera que estaba en París con el teutón calmó un tanto su ansiedad, a pesar de no simpatizar demasiado con él, sabía que la protegería ante todo.


    Hablaron poco, lo justo para contarse lo importante y tranquilizarse la una a la otra. Tras prometerse que llevarían cuidado, dieron por concluida la conversación.


    Más calmada, Sophie volvió a la mesa. Se sentó y le devolvió el teléfono sin mirarle a la cara. ¿Para qué? Seguramente se estaría riendo de ella, como siempre, con esa mirada burlona y esa boca ladeada formando una mueca. Qué hombre más irritante.


    Pero no, Wigan la observaba y se admiraba de la sangre fría que había tenido para entrar a los almacenes Selfrigdes, buscarse un improvisado disfraz, pasar por delante de aquel individuo como si nada y huir por la mismísima puerta principal. Si Sophie le hubiera mirado a la cara se habría quedado sorprendida. Él estaba orgulloso y fascinado al mismo tiempo, y no lo disimulaba.


    La joven interrumpió su contemplación de forma brusca.


    —Anabel me ha dicho que se van a Aberdeen, a casa de su padre.


    —Es buena idea. Salomé está en Escocia y el Consejo también. Allí tendrán protección de sobra.


    Por toda respuesta, Sophie asintió. Sentía todo el peso de su mirada sobre sus hombros, pero no se atrevía a levantar la cara y enfrentarle. Estaba a la defensiva y él no lo merecía, al fin y al cabo, estaba allí. Le había dado su número por si surgía algún problema y a la primera llamada había acudido tal y como prometió. Ella no le había creído entonces, pero ahora le tenía delante y estaba siendo muy desagradecida.


    —Wigan, siento mucho que hayas hecho el viaje en balde —murmuró arrepentida.


    Él frunció el ceño. No pretendía que ella se sintiera mal por haberle llamado, pero se daba perfecta cuenta de que era lo que había conseguido con su actitud. En realidad, ni siquiera había pensado en el riesgo que había corrido; solo creyó que ella estaba en peligro y actuó en consecuencia. Viajar en pleno día había sido una temeridad, la distancia era demasiada y solo la suerte le había hecho llegar de una pieza, pero había merecido la pena, verla sana y salva era todo un alivio. Tendría que aprender a controlar su bocaza y dejar de decir cosas que en realidad no pensaba.


    Y respecto a Andrew… ¿Por qué no dijo nada? Ver al joven entrar al coche con un ramo espachurrado habría sido épico. Ser testigo de las calabazas que le daría Sophie, también. Por qué si de algo estaba seguro era de que a ella, Andrew no le gustaba. Los había visto charlar y sabía que no había ningún tipo de chispa. Además, eran polos opuestos: ella era una mujer decidida, vivaracha, vital… Y él, un ratón de biblioteca.


    No, estaba casi seguro de que a Sophie, Andrew no le gustaba. Al contrario, debía parecerle un muermo.


    En fin, ahora no podía preocuparse por eso, debía trazar un plan que asegurase la seguridad de Sophie. Esa era su verdadera prioridad. Debido a una carambola ella se había metido hasta el cuello en su mundo y sentía que le debía esa ayuda. Y, además, para nada había sido un viaje en balde, a él le gustaba la primera línea y sabía que era allí dónde quería estar.


    Sonrió y cambió el tema de la conversación.


    —Te diré qué podemos hacer. Nos quedaremos unos días aquí, en París, dejaremos pasar algo de tiempo para que todo vuelva a su cauce y regresaremos a Londres. Yo mismo me ocuparé de seguir allí tus pasos y ver si Tyler ha tenido algo que ver.


    —Estoy segura de que era su ayudante.


    —No lo pongo en duda, Sophie, solo quiero saber hasta qué punto está el magnate implicado o si hay alguien más. Necesitamos saber a qué nos enfrentamos.


    Ella asintió.


    A pesar de que no congeniaban, tenerle cerca le daba seguridad. Cuando el teutón no tenía aquella sonrisa socarrona que daban ganas de borrar de un manotazo, se convertía en una especie de refugio. Le contagiaba su aplomo y su fuerza. Y no podía olvidar que, en aquel juicio vampírico tras su secuestro, él había accedido a ser su protector. Aún se hacía cruces cuando lo recordaba, aquella sala enorme repleta de gente pálida y silenciosa que la miraba con la curiosidad de una nueva atracción de feria. Si Wigan no la hubiera presentado como suya aquello podría haber acabado muy mal.


    Apretó la mandíbula y empezó a negar. Otra cosa que sucedió antes de aquella reunión acababa de abrirse paso en sus pensamientos. Algo que ella fingía que no había ocurrido.


    Respiró hondo.


    Volver a ese instante una y otra vez conseguía desesperarla. Y lo peor era que, aunque quisiera, no podía olvidarlo. ¡Ay, Dios! ¡Maldita sangre de vampiro! ¿Por qué no podía borrar de su mente el momento después del intercambio de sangre cuando ella se había lanzado a sus brazos para besarle con desesperación?


    


    Estuvieron un rato perdidos cada uno en sus pensamientos y poco a poco consiguieron relajarse. El ambiente cálido de la cafetería contribuyó a ello. La gente les rodeaba, iba y venía ajena a sus preocupaciones, como si ellos dos solo fueran un mueble más.


    Wigan retomó la conversación haciéndola girar en torno a los pequeños detalles de su maniobra de evasión, hizo algunas preguntas más sobre aquel hombre, pero, sobre todo, intentó convencer a Sophie de que todo iba a salir bien.


    Aquello no era una cita, pero a la vista de los demás, pasaban por una pareja de verdad. Una que se había guarecido de la lluvia en aquella cafetería para entrar en calor delante de un buen café. Y en aquel rincón, separados por una mesa tan pequeña en la que podían hablar en voz baja porque sus frentes casi se tocaban, Sophie se dio cuenta de que, poco a poco, la presión que sentía en el pecho había dejado de agobiarla y que sus hombros ya no estaban tan tensos.


    Wigan fue consciente de que, en el momento se puso de parte de Sophie y abandonó su actitud burlona, la joven se relajó, dejó de fruncir el ceño y de mirar tras ella, como si esperase volver a encontrarse con el hombre del reloj o con el mismísimo texano. Pero lo que realmente le hizo disfrutar de aquellos instantes, fue comprobar cómo sus labios recuperaron la tímida curva de una sonrisa y sus ojos comenzaron a brillar.


    Y le gustó verla así y saber que era su compañía lo que le insuflaba confianza.


    

  


  
    —4—


    


    


    —¿Hay algún hotel cerca de tu casa?


    Sophie lo pensó mientras se ponía el cinturón.


    —A dos manzanas.


    —Más cerca, necesito ver tu portal. Si no hay ninguno, tendré que buscar un piso vacío y cometer allanamiento —murmuró levantando de manera cómica las cejas.


    Sophie no le vio la gracia, supo que a pesar de su mueca lo decía en serio.


    —Hay una pensión en la acera de enfrente.


    —Me sirve. ¿Algún aparcamiento público por la zona? Este coche es demasiado llamativo.


    «Llamativo y caro. Si fuera mío y me rompieran un cristal me daría un ataque».


    —Sí, muy cerca del edificio, aunque la salida de los peatones está por una calle lateral.


    —Perfecto. —Wigan arrancó el coche—. Esta zona de París no la conozco, dime cómo llegar.


    Salvo por las indicaciones pertinentes para dirigirle, el silencio se hizo dueño del interior del vehículo. Wigan le daba vueltas a cómo organizarse, debía seguir a Sophie a todas partes para comprobar que nadie estuviera al acecho aquí, en París, y sabía que eso iba a incomodarla. Encontrar la manera de hacerlo sin cortarle las alas no iba a ser fácil.


    Ella, por el contrario, había relegado todo eso a un segundo plano. Sus pensamientos estaban en el interior de ese coche. En la cercanía de la mano izquierda de Wigan cada vez que cambiaba de marcha; en el aplomo con el que él parecía hacer cada uno de sus movimientos; en ese contorno de su brazo que, aún bajo la ropa, se adivinaba musculoso; en su perfil tosco, casi fiero ahora que estaba absorto pensando en algo; en su pelo corto y muy rubio. Ahora que le miraba con tranquilidad se daba cuenta de que, bajo la recortada barba, asomaba una fina cicatriz. Wigan parecía un hombre curtido, duro, experimentado, fuerte… No, no lo parecía, podía afirmar que lo era.


    Wigan se giró de improviso y la sorprendió observándole. Sophie desvió la mirada con rapidez simulando que sus ojos vagaban entre las gotas de lluvia que salpicaban los cristales, aunque, antes de esconder la cara, le dio tiempo a ver su sonrisa lobuna.


    ¡Maldita sea! La había pillado. Sabía que ella le había estado examinando desde el principio.


    Parapetada en su asiento, con el rostro ahora girado hacia la ventanilla, intentó no moverse. Wigan conducía y, por el rabillo del ojo, Sophie sabía que miraba al frente, pero estaba segura de que no la perdía de vista ni un segundo.


    Se sonrojó.


    ¿En qué estaría él pensando?


    


    


    No se habían alejado demasiado de la casa de los Bélanger y solo tardaron quince minutos en llegar al aparcamiento.


    Por todo equipaje, Wigan llevaba una mochila que, nada más salir del vehículo, cargó a su espalda.


    —¿Solo eso? Pensé que vendrías rodeado de baúles, aunque viendo tu coche no me extrañaría que llevases solo una muda de ropa interior. Ahí dentro no cabe nada.


    Él preguntó divertido:


    —¿Crees que soy presumido? No, rubita, lamento decepcionarte, soy un hombre sencillo.


    Sophie dio un par de pasos atrás mientras él cerraba el vehículo y giró sobre sí misma para mirar a su alrededor. Aquel aparcamiento estaba mal iluminado, tan solo en la zona transitable había focos de neón pegados al bajo techo y estaban tan separados que el camino tenía franjas en sombra. Flanqueando la zona iluminada, los morros de los coches se asomaban a la luz con timidez, el resto de su carrocería se sumergía en la oscuridad. A pesar de estar bastante lleno, se sentía vacío… Solitario. El único sonido, ahora que habían detenido el motor, era el de sus voces. Una punzada de miedo le recorrió la espina dorsal a modo de advertencia.


    La imaginación a veces juega malas pasadas y Sophie estaba demasiado sensible; había tenido un día francamente malo y el ambiente había conseguido sugestionarla. Por eso, cuando uno de los focos de neón del techo parpadeó y un zumbido siniestro se añadió al ambiente, se estremeció de la cabeza a los pies. Se giró con miedo y al ver a su acompañante entre las sombras le vino a la cabeza el momento en el que la abordaron en su casa y la sacaron de allí a rastras. Sintió como algo se le atascaba en la garganta y una nueva sacudida hizo que levantase un poco los hombros y que se encogiera sobre sí misma. La piel se le quedó fría y, sin poder controlarse, sus manos comenzaron a temblar.


    Wigan se dio cuenta enseguida.


    —No hay nadie, tranquila. Tengo un oído muy fino y te puedo asegurar que estamos solos aquí. —Pero aquellos ojos como platos fijos en él le hicieron malinterpretar los síntomas—. ¡Vaya! ¿Es por mí?


    Se enfadó y cerró el coche dando un portazo.


    No había hecho nada para que ella se sintiera en peligro. Se había prometido a si mismo que mediría sus acciones, que reprimiría sus instintos, y aquella reacción le sentó como un puñetazo en la boca del estómago. Negó y echó a caminar hacía la salida sin esperar a que Sophie le siguiera. Estaba seguro de que acabaría por hacerlo.


    Cuando las pulsaciones de Sophie bajaron a una cadencia normal y se repuso del repentino miedo que se le había colado bajo la piel, empezó a darse cuenta del motivo por el que Wigan se había enojado. Él había conducido durante algo más de cinco horas porque ella le había llamado y, en respuesta, ella se había quedado mirándole como si fuera un monstruo de siete cabezas. No tenía que convencerse de que Wigan no iba a hacerle daño. No. En esa parte de él confiaba a ciegas.


    Un nuevo parpadeo de las luces de neón consiguió sacarla de su estupor. De repente, le entraron las prisas por huir del silencio y del húmedo calor del aparcamiento. El recuerdo de un Patek Philippe le hizo correr hacia la salida.


    


    


    Wigan esperaba en la acera de espaldas a la puerta del parking. Si Sophie tardaba treinta segundos más, entraría a buscarla. No tenía que haberla dejado sola allí, no había tenido un buen día y con su marcha él había rematado la faena, pero odiaba que no confiasen en él. Se tenía por un hombre de principios y llevaba mal que dudasen de su integridad. Recordó cómo se había desarrollado su encuentro y en todo momento creyó haberse comportado como un humano corriente. ¿Por qué entonces ese miedo visceral que había visto en su rostro?


    Contó hasta diez y se giró de forma imprevista. Iría a por ella.


    Tiró de la manivela con fuerza y Sophie, que la tenía asida por el otro lado, salió catapultada hacia la calle. Directa a sus brazos. Para ella fue como aterrizar contra un muro de hormigón, para Wigan, recibirla contra su pecho, fue como quedar envuelto en una nube de dientes de león revoloteando en el campo, como pasar junto a ropa tendida y embriagarse con su olor, como…


    Sophie rompió el encanto separándose con brusquedad. A Wigan no le gustó perder su contacto, aunque agradeció que su subconsciente dejase de pensar estupideces.


    —Lo siento. No creí que nadie fuera a entrar.


    —La culpa es mía, iba tan decidido que no me paré a escuchar si había alguien al otro lado. ¿Estás bien?


    —Creo que me he roto la nariz.


    Preocupado se acercó a tocarle la cara y ella dio un paso atrás. La mano de él quedó suspendida en el aire.


    —Era broma, estaba exagerando. Pero chocar contigo ha sido como darme de bruces contra una pared.


    Wigan bajó el brazo y se apartó. No era muy dado a invadir el espacio personal de nadie, quizá porque no le gustaba que sucediera a la inversa, pero ese rechazo de Sophie le había dolido.


    En silencio, Sophie comenzó a caminar con decisión. Wigan se colocó a su lado, a una distancia prudencial, y adecuó la zancada a sus pasos. Ya no llovía y aunque hacía fresco, no era tanto como uno podía esperar de una noche a primeros de marzo en París. La temperatura agradable unido a la soledad de la calle animaba a pasear más que a ir a la carrera, pero Sophie iba al trote, era evidente que tenía prisa por llegar.


    Mientras de reojo la observaba caminar a su lado, Wigan se centró en lo que ocurría a su alrededor. Al fin y al cabo, era por lo que estaba allí. Su misión no era hacerla feliz, sino mantenerla a salvo. En pocos segundos hizo un barrido por los coches y comprobó que ninguno estaba ocupado; observó los edificios y no vio luces encendidas ni tampoco alguna cortina entreabierta que le hiciera sospechar. Nadie parecía vigilar la calle. Aun así, agudizó el oído, pero solo le llegó el taconeo y la respiración agitada de Sophie. Ella podía relajarse en París, no parecía que la hubieran seguido.


    Las viejas aceras de granito parisinas eran peligrosas y más si estaban mojadas por la lluvia. Para Sophie, resbalar y romperse el tacón de su bota fueron décimas de segundo, pensar que caía a plomo al suelo le pareció una eternidad.


    Unas manos enormes afianzadas en su cintura lo evitaron.


    —¿Estás bien?


    —Sí —Sophie se había sonrojado hasta las orejas—. Pisé mal y resbalé.


    Él la soltó un tanto reacio.


    —Se me ha roto el tacón, menos mal que estamos cerca.


    Resuelta a llegar a casa cuanto antes, empezó a caminar cojeando de forma exagerada y Wigan no pudo evitarlo, verla a la vez tan enfadada y decidida, y andando de forma tan desigual, le hizo soltar una sonora carcajada. Ella le miró enfadada y odió que se burlase de su mala suerte, pero cuando él sin previo aviso, colocó un brazo en su cintura y pasó el otro por las corvas de sus rodillas para levantarla a peso, su enfado se convirtió en apuro.


    —¿Qué haces? ¡Bájame!


    —Se te va a descoyuntar la cadera, Sophie. Tranquila, solo son unos metros y no me voy a deslomar.


    —Puedo llegar sola perfectamente.


    —Lo sé. Tienes una voluntad de hierro, podrías llegar a la luna si quisieras. —La discusión no había terminado, pero Wigan empezó a caminar. En realidad estaban cerca, solo tenían que llegar al cruce entre calles y girar a la avenida dónde vivían los Bélanger, pero su espíritu caballeresco fue más fuerte que él, además de que le gustó la sensación de volver a tenerla cerca—. En tres o cuatro minutos estaremos frente al portal y te bajaré.


    —Tan solo se me ha roto un tacón, no es que tenga la pierna inútil. Esto me parece muy de príncipe que tiene que ayudar a la princesa desvalida.


    —Llegaremos enseguida.


    —No a este paso de tortuga.


    —Quiero ayudarte, ¿no me dejas?


    —Solo si no te burlas por esto durante las próximas décadas.


    Wigan rio. Menuda imagen que ella se había hecho de él, pero tenía razón, le había calado desde el principio.


    —Nadie me toma en serio, así que eso no debe de preocuparte.


    Sophie se quedó callada. ¿Estaba exagerando? ¿Realmente era tan malo que él la llevase en brazos? En el fondo era… —buscó una palabra que no le incriminase demasiado— cómodo. Sí, cómodo. Como si fuera en el palanquín del maharajá de Kaphurtala.


    «Mmm, y qué bien huele».


    —¿Y ahora qué? ¿Ya no te resistes? —preguntó Wigan extrañado por su silencio—. Me das miedo, Sophie, casi prefiero oírte protestar. ¿Qué estás pensando?


    Sophie preguntó lo primero que le vino a la cabeza.


    —¿Haces esto porque soy mujer?


    —Sophie, eso es una estupidez, si fueras un muchacho te cargaría igual. Bueno, igual no, te llevaría en el hombro como si fueras un saco de patatas.


    Ella le miró como si le hubiera crecido una segunda cabeza. Wigan se esforzaba por no reírse a carcajadas.


    —Eres un idiota, bájame.


    —Ya casi hemos llegado, y no hay nadie que pueda verte; tu reputación está a salvo.


    —¡Wigan!


    —Pequeña, tengo demasiados años y si veo que una dama necesita de mí, siento la necesidad de ayudarla, ¿es eso tan malo? Esto no es un: cargo contigo porque eres débil, no es eso. No le des tantas vueltas. Soy servicial, lo llevo en el ADN. Fui monje, ¿lo sabías?


    Ella recordó que Anabel le había hablado muy por encima de su pasado, a grandes rasgos le dijo que, además de cruzado, había pertenecido a una Orden Militar.


    —Bien, lo consideraré un atenuante —dijo ella por fin—, pero no soy debilucha por ser mujer.


    —Las mujeres no sois débiles, créeme, nunca lo habéis sido.


    Ya estaban en la avenida, muy cerca del portal, cuando un taxi se detuvo justo al lado.


    Sophie abrió mucho los ojos y en voz baja pero con un tono apremiante suplicó:


    —¡Bájame, Wigan! Son mis padres.


    —Tarde, princesa. Ya te han visto.


    «¡Oh, Dios! Y ahora, ¿qué?».


    —Sophie, ¿tienes novio? —preguntó él con una sonrisa embaucadora que a ella le puso el vello de punta.


    —¿Qué?


    ¿A qué venía eso?


    —Es una pregunta fácil, ¿tienes novio?


    Frunció el ceño y respondió a pesar de sentir que contaba algo demasiado íntimo y que estaba fuera de lugar.


    —No, no salgo con nadie.


    Charlotte salió del coche sin esperar a que su marido pagase y casi corrió hasta ellos; una amplia sonrisa cruzaba su cara. Wigan se detuvo y bajó despacio a la joven, pero la sostuvo por la cintura. Daba la impresión de que no podía tenerse en pie.


    —Hola, cariño, ¿has dado un paseo? —le preguntó su madre en un francés suave y melodioso.


    Sophie respondió en el mismo idioma, pero solo atinó a decir:


    —Se me ha roto el tacón.


    El padre de Sophie se colocó al lado de su mujer. Su rostro no era precisamente amigable, su mirada, fija en Wigan, preguntó muchas cosas sin necesidad de que abriera la boca.


    Wigan, a la vista de que Sophie se había quedado muda y petrificada, decidió presentarse a sí mismo. Y con la mano por delante y también en francés —para sorpresa de la joven que giró su cabeza para mirarle—, se apresuró a decir:


    —Buenas noches. Permítanme que me presente, mi nombre es Wigan Schmidt. Soy… «amigo» de su hija.


    Tuvo que presionar de forma ligera la cintura de Sophie porque sintió, más que vio, que la expresión de ella era de absoluta sorpresa. Para su tranquilidad, consiguió que reaccionase y sonriera antes de que fuera evidente para sus padres.


    Maurice le dio la mano sin contestar, demasiado ocupado en hacer una evaluación visual. Cuando le tocó el turno a Charlotte, Wigan, de forma cortés y extremadamente educada, hizo un besamanos, aunque no llegó a rozarle la piel con los labios, solo lo insinuó. La mujer lo miró divertida, aquel era un gesto galante y muy anticuado.


    Sophie seguía impresionada. Su mente iba a toda velocidad intentando justificar la presencia allí del vampiro y del hecho de que ella estuviera en sus brazos. ¿Qué excusa podría dar?


    En realidad, ya no tenía arreglo, Wigan lo había hecho por ella. Aquel tono al presentarse como «novio» había sido más que suficiente.


    El teutón seguía hablando con sus padres, pero ¿qué estaba diciendo? —Sophie continuaba en una especie de nube a la que se aferraba con fuerza, era mejor aquel mundo lejano donde todo se oía como una cacofonía, que estar en mitad de la acera de la avenida Marceau.


    Se centró en la conversación.


    ¿Pues no les estaba contando a sus padres que estaba encantado de conocerlos por fin? ¿Cómo que «por fin»? Les estaba dando a entender que salían en serio y eso no, eso sí que no.


    Aunque…


    Era la mejor salida. Justificaba que ella estuviera en París —había viajado para encontrarse con él— y que la hubiesen pillado en sus brazos —eran dos jóvenes enamorados—. Intentó recomponer su rostro y sonrió. Por el momento era de lo único que se veía capaz.


    Charlotte invitó a Wigan a cenar. Y lo hizo con ganas, sin que se sintiera como un compromiso por tenerle en la puerta de su casa a la hora de la cena. Maurice no se mostró tan hospitalario —continuaba sin pronunciar palabra— y, aunque de primeras el teutón declinó el gesto, acabó cediendo ante la insistencia.


    El momento ascensor fue épico. Sophie no quería mirar, pero rodeada de espejos era inevitable ver las caras de los demás: su padre continuaba serio y circunspecto y vigilaba de reojo al hombre que estaba frente a él; Wigan, por el contrario, esbozaba una sonrisa beatífica y placentera dando a entender que se sentía muy satisfecho consigo mismo; su madre parecía feliz, reía hasta con la mirada y ella… Al observar su rostro descompuesto intentó esbozar una sonrisa. No, mejor no, se notaba demasiado forzada.


    Ya en el piso, Sissi ayudó a distender el ambiente. Primero se asustó un poco y retrocedió ante la presencia del invitado, pero cuando Wigan se acuclilló y le susurró unas dulces palabras en su lengua materna, el animalito, aunque temblaba, hizo un acto de fe y saltó a sus brazos buscando mimos.


    Consciente del grado de tensión ante la actitud de Maurice, Charlotte se llevó a Wigan a la cocina. Él accedió encantado, necesitaba un aliado y estaba claro que la madre de Sophie quería serlo, así que la acompañó decidido a ser pinche por un rato. En el salón quedó la joven con su padre y su más que previsible batería de preguntas: de qué le conoces; cuánto tiempo lleváis saliendo; por qué no nos habías contado nada; debes llevar cuidado; no sabes nada de él… bla, bla, bla.


    


    —Llámame Charlotte, por favor, y tutéame.


    Por toda respuesta, Wigan sonrió. Le gustaba aquella mujer, había tomado con rapidez las riendas de la situación y le había tratado de forma que él no se sintiera incómodo. Aunque dudaba si era de corazón o estaba interpretando un papel. Sabía que era muy buena actriz, conocía la fama que tenía en Francia junto a su marido y eso le puso un poco a la defensiva. Necesitaba hablar con Sophie antes de trazar un plan. Se sentía hasta el cuello entre arenas movedizas.


    —¿Te apetece una copa de vino? Siempre que tengo compañía en la cocina me gusta tomar un poco.


    —Me apetece, Charlotte. —Dejó a Sissi en el suelo y se presentó voluntario—. Dime dónde están las copas y yo lo serviré.


    Era consciente de que ella le observaba y deseó de todo corazón que su aspecto tosco y rudo no fuera un inconveniente. Le estaban evaluando.


    ¿Y si…?


    Ella le indicó cuál era el armario y dejó la botella y el abridor sobre la mesa. Le dio la espalda y abrió el frigorífico resuelta a ponerse manos a la obra. En apenas un instante, Wigan ya le ofrecía una copa. En su cara Charlotte vio algo indescifrable, pero la aceptó y bebió.


    —Mmm, muy sabroso.


    —Cierto —respondió él después de probar la suya.


    —Oye, y ¿en qué trabajas?


    La tregua había terminado. Llegaba la hora de la verdad.


    


    


    En el salón, a Sophie no le iba mucho mejor. A cada pregunta de su padre, la joven maldecía la idea de Wigan de hacerse pasar por alguien que no era.


    —¿Cuándo hace que le conoces?


    Ella hizo memoria, ¿qué eran…? ¿Dos semanas? ¿Tres? No podía decirle a su padre que era tan poco. Lo de mentir cada vez le costaba más.


    —Dos meses, más o menos, aunque saliendo apenas llevamos dos semanas.


    —¿Vive en Londres?


    ¡Vaya! Su padre cogía carrerilla.


    —Sí.


    —¿Estás segura de esto? Después de lo que pasó en las últimas Navidades creí, o eso me hiciste entender, que pasaría tiempo hasta tu próxima relación. Dijiste que el escarmiento te había servido de lección.


    Ahí estaba… La sombra que le acompañaría siempre. Y no solo porque ella no podía olvidarla, sino que también porque los demás no dejaban de recordárselo.


    —Sí, papá. Y te aseguro que no era mi intención que pasase, pero Wigan es un buen hombre.


    —No lo digas. Realmente no lo sabes, apenas le conoces. Y sé que ahora protestarás y querrás hacerme ver que me estoy dejando llevar por los prejuicios de un padre preocupado, pero su aspecto es intimidante, Sophie. No parece un tipo tranquilo, sino más bien un boxeador recién salido del gimnasio. ¿Has visto lo pálido que está? ¿Seguro que no acaba de salir de la cárcel?


    La joven bufó. Si su padre supiera el porqué de su palidez…


    Sí, Wigan podía tener el aspecto de exconvicto o de un peso pesado, eso era cierto, pero lo que no tenía lógica alguna era que, a estas alturas de siglo XXI, su padre retrocediese cincuenta años y estrechase su mente, hasta ahora liberal, por la de un hombre intolerante surgido del pasado.


    —Tú mismo acabas de decirlo: son los prejuicios de un padre preocupado.


    


    


    —Así que… ¿compras inmuebles para rehabilitarlos y volver a venderlos?


    —Entre otras cosas.


    Charlotte le dio otro trago al vino y se quedó mirando la copa. Por un momento Wigan pensó que iba a preguntarle si le había echado algo. ¿Mentiría? Porque, sí, lo había hecho.


    —¿Me traes tres patatas? Están ahí, dentro de la despensa, en un cesto.


    Un respiro.


    —¿Me permites que te ayude?


    Ella sonrió traviesa.


    —Solo si te pones un delantal.


    Wigan sonrió. Las cuatro gotas de su sangre que había vertido en la copa estaban haciendo efecto. Notaba la conexión. Ella no se sentía cohibida, sino todo lo contrario. Sophie iba a matarle, de eso estaba seguro —él acababa de jugar sucio—, pero la situación era complicada y necesitaba con urgencia un aliado.


    


    


    La carcajada de su mujer que le llegó desde la cocina hizo que Maurice envarase la espalda. ¿Qué estaría pasando? Sophie, por el contrario, pensó en los interrogatorios policiales; a ella le había tocado el «poli malo».


    Con la excusa de ayudar a su madre escapó, dejando a Maurice con la palabra en la boca. Sentía curiosidad por averiguar qué demonios estaba haciendo Wigan para congraciarse con Charlotte hasta el punto de hacerla reír.


    Cuando entró, se sorprendió aún más. El vampiro, con un delantal de flores que le quedaba ridículamente pequeño, estaba concentrado pelando patatas. Su madre, con una copa de vino en la mano, se encontraba sentada sobre la encimera de la cocina con los pies colgando. Sonreía, parecía disfrutar como una niña.


    Sophie sabía que Wigan le habría oído llegar, estaba segura de ello, pero fue su madre la primera en reaccionar ante su presencia. Cuando la vio parada en la puerta, dejó la copa y saltó para ir a su encuentro.


    —Hola, cariño. Tu chico me contaba que trabaja como albañil.


    Ella miró a Wigan con odio. «¿Mi chico?», pensó. Acto seguido se fijó en su madre. Tenía las mejillas sonrosadas y lucía una sonrisa muy juvenil. ¿La estaba emborrachando?


    Él se giró y rio abiertamente. Fue una sonrisa bonita y franca, muy franca.


    —Charlotte, cuando te dije que rehabilitaba los inmuebles que compraba para venderlos, no me refería a que lo hiciera yo mismo. Es cierto que más de una vez me he subido a un andamio, pero tengo gente profesional que trabaja para mí. Creo que no sabría poner dos ladrillos alineados seguidos.


    ¿Charlotte? ¿Wigan tuteaba a su madre?


    La mujer se sonrojó.


    —Yo, yo… Lo siento. Te vi tan grande, tan fuerte… Tus manos se ven ásperas, trabajadas.


    Se tapó la boca con la mano al darse cuenta de que lo estaba terminando de arreglar.


    —No pasa nada, Charlotte. Es comprensible.


    Su marido la llamó y ella, aliviada de poder escapar de lo embarazoso de su comentario, se disculpó para ir al salón.


    —¿Qué se supone que estás haciendo? —cuchicheó Sophie cuando su madre abandonó la cocina.


    —Yo, nada —se iba a arrepentir de aquello, pero no le podía mentir a Sophie—, bueno… El ambiente estaba tenso y…


    —¿Y qué? —aquella pregunta ya no fue dicha en voz baja.


    —Puse un poco de mi sangre en su copa. ¡Sophie! —exclamó con urgencia antes de que la joven pudiera replicar—. No es nada malo, de verdad. No pretendo nada, solo que no se sienta incómoda conmigo. Entiéndelo, ahora mismo soy el enemigo.


    —Porque así lo has querido. Fuiste tú el que se presentó como un «amigo».


    —¿Veías otra opción?


    Ella apretó los labios. En realidad, había sido una buena salida, al menos una bastante convincente.


    —Está bien, Wigan, pero no te pases. Y no te acomodes; no eres realmente mi novio.


    Él levantó la mano derecha a la altura de su cara y puso la izquierda sobre una de las patatas.


    —Juro por la mejor pomme de terre del continente, que seré un novio modelo. Voy a portarme mejor que bien.


    No supo si por el gesto cómico o por la inflexión de sus palabras, pero fue la primera vez que vio a Sophie reírse y acercarse a él con naturalidad. La joven apoyó la frente sobre su pecho mientras que sus hombros se agitaban por las carcajadas. Wigan se permitió ponerle la mano en el centro de la espalda y apoyar su mentón en la coronilla. Comprobar que ella no le rehusaba o saltaba asustada le reconfortó y, sin ser consciente, sonrió con ganas. No quería volver a verla como minutos antes en el aparcamiento. La prefería así: risueña y confiada.


    Charlotte los miró desde la puerta y suspiró.


    Ojalá que esta vez todo saliera bien.
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    Cuando se sentaron a la mesa el ambiente se relajó un poco, sobre todo porque Charlotte no cesaba de intentar que Wigan se sintiera como en casa.


    Sophie iba de sorpresa en sorpresa. ¿Wigan comiendo? ¿En serio? ¿Los vampiros masticaban, tragaban y digerían la comida? Él le guiñó el ojo y ella supo que había gato encerrado, pero por más que se fijó, no vio nada extraño en su comportamiento.


    Para reforzar la coartada de que habían quedado en París, Sophie dijo de pasada que Wigan regresaba de un viaje a Alemania y que habían decidido encontrarse para enseñarle algunas cosas de la ciudad. Él le siguió la corriente y consiguió que salieran airosos de aquel interrogatorio. Hubo muchas más preguntas, pero todo fue bien, los Bélanger no parecían sospechar nada. La reacción de uno y de otro no podían ser más opuestas, pero era evidente que habían creído a pies juntillas lo de su reciente y desesperado noviazgo.


    Wigan se acomodó. Se retrepó en su asiento y pasó el brazo por detrás de la silla de Sophie. Al sentirle cerca, ella tuvo que obligarse a sonreír. Sí, debían fingir, pero si se pasaba un pelo era capaz de romperle un plato en la cabeza. Intentó avisarle con un par de miradas incendiarias, pero él no movió ni un solo dedo; estaba encantado con la situación.


    En aquella conversación, Sophie se enteró de muchas cosas que ignoraba sobre Wigan. Que había nacido en Dessau, Alemania; que sus padres habían muerto a manos de un ladrón que entró por la noche a su casa cuando él solo contaba siete años; que quedó al cuidado de su abuelo que falleció cuando cumplió los quince; que la familia para la que trabajaban sus padres le había acogido después en su casa… También habló de su trabajo actual y de cómo le iban las cosas. Tal vez contó porque estaba cómodo o quizá para evitar que le preguntasen y reconducir así la conversación hacia terreno firme, no podría decirlo. El caso es que, no supo por qué, pero Sophie intuyó que todo era cierto, que a pesar de que algunas cosas estaban muy lejos en el tiempo, él estaba diciendo la verdad.


    Durante un rato consiguió verle como un joven asustado, como un adulto responsable y como un hombre que se había hecho así mismo. Durante un rato también olvidó que él había arrimado las sillas consiguiendo que sus piernas casi se rozaran y tampoco se dio cuenta que los dedos de Wigan jugueteaban con su cabello. El índice se enrollaba en uno de sus largos mechones, para desenrollarse después.


    Charlotte estaba tan cómoda que no se dio cuenta de ese detalle y, si lo hizo, no le dio importancia. Nunca le pareció tan apropiado aquel refrán que decía: «Un clavo saca otro clavo». Se sentía feliz por su hija y, aunque aún no sabía qué pensar de Wigan, que Sophie estuviera saliendo con alguien, fuera quien fuese, era una gran noticia.


    Maurice, sin embargo, echaba chispas por dentro. Aquel individuo no sabía comportarse, se estaba tomando demasiadas confianzas para ser la primera vez que pisaba su casa.


    Tras ayudar a recoger la mesa, Wigan se despidió y le pidió a Sophie que le indicase dónde estaba la pensión, Charlotte intervino casi ordenándole que usase su cuarto de invitados. Él estuvo tentado a decir que sí, pero la reacción del resto de la familia —Sophie tenía los ojos abiertos como platos y Maurice los dientes apretados y la vena del cuello hinchada— le hizo dar las gracias y rechazar el ofrecimiento.


    Charlotte no dijo nada más, pero la mirada que le echó a su marido consiguió que Maurice balbucease una invitación. Wigan miró a unos y a otros. ¡Qué demonios! Él quería quedarse. Y, aunque aceptó desde el convencimiento de que estando cerca de Sophie aumentaba sus posibilidades de averiguar más cosas sobre el desconocido que la había seguido en Londres, el caso era que, a pesar del comportamiento huraño de su padre, él se sentía bien allí.


    


    


    —No puedo creer que dijeras que sí —murmuró Sophie en la primera oportunidad en la que estuvieron a solas.


    —Que tu padre me invitase me enterneció hasta el punto de tener que aceptar. —Ella le miró con odio, lo que obtuvo como respuesta que él sonriese—. Sophie, no te preocupes; todo saldrá bien. Sé perfectamente qué tengo que hacer. No voy a inmiscuirme en tu vida, si es eso lo que te preocupa. Te prometo que cuando volvamos a Londres te vigilaré en la distancia; no volverás a verme.


    Charlotte regresó al salón y ella tuvo que callar, pero eso le dio la oportunidad de pensar en aquella última frase: «No volverás a verme». ¿Era necesario algo tan drástico? ¿No podían encontrar un punto medio? No le seducía tenerle pegado a sus faldas durante todo el día, pero de vez en cuando podían quedar a tomar un café.


    —Deberías enseñarle a Wigan su habitación —Su madre le guiñaba el ojo y eso significaba peligro. Charlotte era una mujer abierta e intuitiva, pero con Wigan había perdido todo su instinto. ¿Por qué se comportaba así? Debía de ser la sangre, no había otra explicación. Cómo se había complicado la situación en las últimas dos horas y todo porque a ella se le había roto el tacón.


    —Yo le indicaré cuál es —dijo Maurice desde la puerta. Su voz se tornó un tanto más dura al mirar a Wigan y ordenar—: acompáñame.


    El teutón le siguió sin rechistar por el pasillo, de sobra sabía que aquello no era cordialidad, sino que iban a avisarle sobre las consecuencias de hacer algo inadecuado.


    No se equivocó.


    —Mi hija es muy importante para mí. —Wigan quiso responder que para él también era una prioridad, pero esperó a que el hombre terminase de hablar—. Espero que te comportes como un hombre y te olvides de hacer tonterías. Si le haces daño, si te propasas con ella, te las verás conmigo.


    —No es mi intención, monsieur Bélanger.


    —No quiero que a Sophie vuelvan a romperle el corazón.


    Wigan no respondió esta vez, sino que se quedó pensando en qué podía haberle sucedido a Sophie para que su padre actuase de un modo tan protector. Ella ya no era una chiquilla, tenía derecho a equivocarse.


    


    En el salón, Charlotte abrazaba a su hija como si no la hubiese visto durante un mes. Ahora entendía el porqué de ese viaje relámpago e inesperado, Sophie había quedado con su novio en París.


    —Estoy muy contenta por ti, Wigan parece un buen chico.


    Sophie intentó que imperase la calma.


    —Mamá, Wigan y yo nos conocemos desde hace poco.


    —Pero está aquí, en París, ha venido para pasar unos días contigo y te recuerdo que tú has salido corriendo de Londres para encontrarte con él.


    —Pero mamá…


    —Sé qué hace muy poco tiempo de… en fin, de eso. Creí que tardarías más en salir de ese pozo oscuro de tristeza en el que te hundiste. Cuando —ejem—, cuando él, ese hombre, y tú…


    —Mamá, puedes llamarle por su nombre.


    —El caso es que no quiero. Necesito que salga de nuestras vidas cuanto antes. Entiendo que es una experiencia de la que deberás aprender, pero no imaginas cómo me gustaría borrarla para siempre.


    En ese momento, Maurice entró al salón seguido de Wigan y las dos mujeres se quedaron calladas. Sophie se inquietó. Los vampiros tenían un oído muy fino. ¿Qué partes de la conversación habría escuchado?
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    En su cuarto, tumbada sobre la cama de su infancia, Sophie intentaba analizar lo que había dado de sí el día. Con la mirada perdida en el techo, repasó los acontecimientos desde bien entrada la mañana hasta ese instante y decidió que lo único normal había sido el desayuno. De lo ocurrido el resto de la jornada le resultaba imposible decidir si todo había salido bien o terriblemente mal.


    Si se limitaba a pensar en el hombre del Patek Philippe y en cómo ella le había dado esquinazo, se admiraba del modo en que había llevado el tema. No era presunción, pero a sus ojos no solo había conseguido salir indemne, sino que lo había hecho con nota, como si fuera una verdadera profesional del escapismo. Pero de lo sucedido a partir de su llegada a St. Pancras, no podía decir lo mismo. El resultado de sus acciones era que estaba en París, en casa de sus padres, con un vampiro en la habitación de invitados.


    Era de locos.


    Decidió tomárselo con filosofía. Quizá podría catalogar el día como intenso. Sí, intenso era la palabra.


    La mañana había comenzado con el agobio de verse de nuevo acosada por alguien que quería algo que ella no tenía y que, por lo tanto, no podía darle. Pero, aunque había sentido el peligro no había sucedido nada grave. Todo parecía indicar que lo habían hecho porque pensaban que eso los llevaría hasta los vampiros y en ningún momento (y tuvieron la oportunidad) intentaron nada más. Pero eso lo veía ahora en la tranquilidad de su cuarto, mientras fue perseguida por los pasillos de las tiendas de Londres se sintió muy angustiada. Después, cuando se suponía que lo peor había quedado atrás, todo se había descontrolado de manera precipitada casi sin darle tiempo de pararse a pensar. Llegar a St. Pancras y contactar con Wigan; subir al tren para viajar a París; encontrarse con el vampiro y subirse a su coche; que Andrew apareciera salido de la nada (no quería pensar en las flores, eso le parecía del todo surrealista); que Wigan la hubiese cogido en brazos y les hubieran sorprendido sus padres; que hubiese aceptado cenar en su casa, y que, en calidad de novio, en ese mismo instante estuviera durmiendo a pierna suelta al final del pasillo.


    En definitiva, esa segunda parte del día había sido demasiado.


    Pero que el vampiro hubiera organizado su viaje sin apenas conocer los detalles para convertirse en su adalid, aunque no hiciera ninguna falta (ella le dijo que estaba fuera de peligro cuando habló con él), le generó muchas dudas. ¿Realmente qué hacía Wigan allí? ¿Sabían algo los vampiros que ella desconocía? ¿Estaba de verdad preocupado por ella o solo protegía los intereses de su raza?


    A Sophie le habría gustado poder discutir todo esto con él, aunque era consciente de que hacerlo era como jugar al frontón —Wigan era una pared, lo devolvía todo— y su actitud punzante y al mismo tiempo despreocupada terminaba por hacerla sentirse más confusa que si se enfrentase a sus propios pensamientos. Pero en este caso necesitaba saber qué terreno pisaba, estaba en juego la vida de sus amigos. Tendrían que hablarlo y Wigan debería responderle con sinceridad. Además, también tenían que planear cómo iban a actuar en presencia de su familia. No podían tener discursos diferentes, sus padres se darían cuenta de la farsa enseguida.


    Se levantó y comenzó a dar vueltas. Aquella inquietud era como una solitaria en el estómago; le pedía más. Si le preguntaba, ¿contestaría Wigan la verdad o le diría aquello que quería escuchar? Quizá se arrepentiría después, pero en ese momento se decidió a seguir la estela de su instinto. Tomó el móvil de la mesilla y le escribió un mensaje.


    


    —Wigan, en realidad ¿a qué has venido a París?


    


    Estaba en línea. De seguida vio el double check.


    Continuó escribiendo.


    


    —Ni siquiera te caigo bien.


    


    De nuevo, double check.


    Pasó más de tres minutos mirando obsesivamente la pantalla. Nada. Wigan no parecía estar por la labor de hablar. Ya iba a dejar el móvil sobre el mueble cuando unos nudillos golpearon el cristal de la ventana.


    Sophie se llevó la mano al pecho, el corazón le había retumbado con fuerza en la caja torácica como si estuviera loco por salir de allí. Su habitación daba a un patio interior, ni siquiera había balcón, ¿cómo podía haber alguien ahí fuera? Descorrió la cortina y se encontró con la sonrisa de Wigan pegada al cristal. Estaba colgado de las yemas de sus dedos por el marco superior de la ventana, tenía los pies apoyados en el diminuto alfeizar y su cuerpo amenazaba el vacío. ¿De dónde había salido? Tras unos segundos de desconcierto en los que se quedó petrificada, le vio echar aliento al vidrio y, como si fuera un espejo, escribir: «¿Me dejas entrar?».


    Se apresuró a abrir la ventana y se apartó. Él saltó al interior con un movimiento suave, fluido y elegante. Puso el dedo sobre sus labios para silenciarla al ver su rostro desencajado y de puntillas se dirigió hasta el colchón. Se sentó y palmeó a su lado. Ella obedeció como un corderito. Cosas del estado de shock.


    —Me he adaptado bien al siglo XXI, pero entenderás que, pudiendo hablar cara a cara, lo prefiera a teclear en una pantallita.


    Su voz fue un susurro.


    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —preguntó Sophie también en voz baja.


    —¿No ha sido evidente? Por la ventana. —Sonrió al verla fruncir el ceño y explicó—: Tu padre me dejó bien claro que, si ponía un pie en el pasillo, era hombre muerto.


    —Pero son cuatro pisos y no hay ni una maldita cornisa.


    —Subí al tejado y cuando estuve sobre la ventana de tu cuarto me dejé caer. —Levantó las manos y encogió los hombros como quitándole importancia— Y ahora, ¿qué significa eso de que no me caes bien?


    —Ahora eres tú quien no ve la evidencia.


    Wigan se lo pensó antes de hablar.


    —Rubita, sí me caes bien y yo cuido de mi gente, de mi familia y mis amigos.


    —¿Los tuyos? ¿Eso tiene que ver con… —carraspeó— el pacto de sangre?


    —En parte. Pero has dicho «los tuyos» con retintín y no me ha gustado. Que tú y yo tuviéramos que compartir sangre no te convierte en un objeto de mi propiedad. Quiero que eso quede muy claro. Lo hicimos para que nadie pudiera pensar que eras una humana «libre y disponible»; aún hay mucho retrógrado entre los de mi raza.


    A la mente de Sophie llegaron imágenes de aquella reunión, sobre todo del momento en el que entró en aquella sala y quedó rodeada de vampiros. Se le heló la sangre en las venas cuando sintió la codicia en sus ojos, casi pudo verlos segregar saliva de placer. Estar allí, entre los monstruos, fue algo que jamás sería capaz de olvidar, pero a pesar de la situación no se sintió desamparada, Wigan estuvo todo el rato a su lado. Nunca podría agradecérselo lo suficiente.


    Lo siguiente que dijo el vampiro hizo que aquellas imágenes se desdibujaran deprisa.


    —Reconozco que al principio accedí un tanto forzado.


    —¿Hablas del… —Sophie tartamudeó— …intercambio?


    Él no respondió, pero esbozó una sonrisa y la miró con ternura.


    —¿Korbinian te obligó? —quiso aclarar la joven.


    —No, claro que no. Él jamás haría eso, pero le conozco bien y me anticipé. Tenía esa cara de satisfacción y de cordero degollado que tienen todos los enamorados. —Sophie le miró sin comprender—. Mi hermano había intercambiado sangre con Anabel esa misma mañana para ofrecerle su protección y estaba en las nubes. Por eso me ofrecí. Sentía que el necesitaba prolongar su sabor. —Como ella seguía con cara de no entenderlo, Wigan se esforzó para explicarlo de otro modo. —Imagina que has probado el más maravilloso pastel del mundo, cualquier cosa que te ofrezcan después desluciría ese bocado. No, no podía dejar que Korbinian tuviera que hacerlo. Mantener el sabor de Anabel sin adulterar era importante para él.


    —Entiendo…


    Ella fijó la vista en un punto de la alfombra. En su interior detectó algo parecido a la desilusión. ¿Quería que Wigan se hubiera brindado a ser su protector porque estaba preocupado por ella? Tuvo que admitir que sí, que lo quería, al menos una parte de su ego lo quería.


    —Pero después lo agradecí. Con eso conseguí que dejaras de verme como si fuera un apestado y hablases conmigo de forma normal.


    —Normal, dice. Me lancé a tus brazos como una loca.


    —El efecto de la sangre es potente.


    —No me lo recuerdes.


    Wigan hizo oscilar su mano para llamar su atención y que volviera a mirarle a la cara


    —No fue tan malo.


    La espalda de Sophie se estremeció cuando un suave cosquilleo la recorrió de arriba abajo. Él la miró de una forma que ella no logró entender.


    —No, no lo fue —reconoció.


    Wigan regresó al tema que le había llevado hasta allí.


    —Cuando hablo de mi gente —Sophie tuvo que acercarse para escucharle porque él había bajado aún más el tono de voz— me refiero más bien a quienes aprecio y creo que debo corresponder con lealtad. Tú te has visto metida en este lío por conocernos, por ayudarnos, creo que es lógico que mi raza lo agradezca.


    El vampiro no había equivocado la respuesta. Esa parte canalla, esa coraza que siempre llevaba puesta, había desaparecido. Su discurso era coherente y decía mucho de su honorabilidad, pero en una parte muy profunda de su corazón, a Sophie le habría gustado que a eso se le hubieran añadido las ganas o la curiosidad por conocerla.


    —Te has quedado muy callada.


    —Gracias, Wigan. Es un alivio tenerte al mando, yo no sabría qué hacer.


    —Pues yo creo que para no tener ni idea, en Londres lo hiciste muy bien —Ella sonrió en respuesta—. Y, princesa —el tono de sus palabras se hizo espeso—, no tienes por qué dármelas, lo hago porque quiero, aunque… —Sus labios se fruncieron en una mueca sexi, una ceja se levantó perezosa y su cabeza se ladeó en dirección a las almohadas que reposaban ordenadas sobre el cabezal de la cama.


    Sophie se levantó como un cohete.


    —Pero ¿¡qué te has creído!?


    Su voz se elevó en la quietud de la noche y, aunque el instinto le hizo reaccionar tapándose la boca con las dos manos, al hacerlo se dio cuenta de que era demasiado tarde; debían de haberla oído hasta en la calle. Desconcertada, se giró despacio y se quedó mirando la puerta como si esperase una reacción en cadena. No se equivocó, a los pocos segundos se abría de par en par; su padre entraba sin llamar.


    Si el talante de Maurice durante la cena estuvo sombrío e irritado, ahora se le veía cabreado de verdad. Sin pronunciar ni media palabra miró a su alrededor —era obvio que buscaba al teutón— y al no verle se puso de rodillas sobre la alfombra y pegó la oreja al suelo para comprobar que no se hubiera escondido bajo la cama. Allí no había nadie. Buscó otro posible escondite y su mirada se detuvo en la ventana.


    «El hueco tras las cortinas».


    Y hacia allí se dirigió.


    A sus espaldas, Sophie, segura de que su travieso acompañante estaría allí escondido —no había otra opción—, cerró los ojos y esperó la reprimenda, pero esta no llegó. Cuando los abrió, Maurice la miraba de forma condenatoria, un sexto sentido le decía que algo estaba pasando aunque no acertaba a saber qué. Las pruebas se habían evaporado y él no tenía con que acusarla.


    La reacción de Sophie fue apretar los labios, ella era la primera sorprendida. Wigan se había convertido en humo delante de sus narices.


    —¿Qué ha pasado, cariño? —preguntó su madre desde la puerta—. Te hemos oído gritar.


    Sissi aprovechó ese instante para colarse en la habitación, correr hasta la cama, saltar y hacerse una bolita sobre el colchón. En apenas dos segundos se quedó tan quieta como si llevara horas durmiendo allí.


    El ligero chirrido de otra puerta al abrirse hizo que los tres giraran las cabezas en aquella dirección. Al fondo del pasillo, Wigan salía de su cuarto descalzo y en pijama, y avanzó en su dirección frotándose los ojos como si acabase de despertar. Cuando llegó al lado de Charlotte preguntó en francés:


    —¿Ha sucedido algo?


    Entre las reacciones de aquel público presente, Wigan percibió alivio, sorpresa y curiosidad. Maurice y Charlotte le observaron con extrañeza, como si su aparición les hubiera pillado desprevenidos. Sophie… Primero la vio reponerse de su angustia echándose la mano al cuello y respirando como si, de repente, se hubiera dado cuenta de que había oxígeno en aquella habitación. Después la observó recorrer su cuerpo con la mirada, de los pies a la cabeza, muy despacio, examinándole con detenimiento como quien mira algo por primera vez.


    Cuando llegó a la cara, Wigan le guiñó un ojo y no pudo evitar sonreír; a ella le faltó esconderse bajo la cama.


    A Sophie le subió un calor tremendo hasta las mejillas y sintió como iba sonrojándose sin remedio. Wigan la había pillado mirándole como si ella quisiera comérselo —y qué rico estaba— y en otras circunstancias no le habría parecido tan embarazoso, pero delante de sus padres… Empezó a sentirse acalorada. Muy acalorada. Pero se contuvo de abanicarse con las manos porque Maurice continuaba mirándola esperando una respuesta.


    —Me pareció ver una sombra en la pared. Creí que era un ratón —En aquel estado fue lo primero que se le ocurrió.


    Maurice se acercó a ella y la abrazó.


    —Nunca ha habido ratones en casa, hija.


    —Charlotte —el acento alemán de Wigan se acentuaba cuando hablaba en francés y eso hizo que algo de nombre desconocido diera un tirón en el estómago de Sophie—, ¿seguro que las setas del revuelto no eran alucinógenas?


    Su madre rio con una carcajada muy de actriz, estudiada y musical, pero que sonó tan natural que se escuchó muy sincera.


    —Qué cosas tienes, Wigan. —Miró a su hija con interés y añadió—: Falsa alarma, vayámonos a dormir.


    


    Sophie los vio marcharse, pero no pudo ni dar las buenas noches; continuaba aturdida. Wigan era el colmo de la desfachatez, pero ella se había cubierto de gloría al mirarle así delante de su madre. Negó. Tendría que conformarse con pensar que al menos la coartada de novios exprés había quedado del todo reforzada.


    Cerró la puerta, se apoyó sobre ella y, antes de empezar siquiera a relajarse, escuchó el piar del pajarito que anunciaba que tenía un mensaje:


    


    —Rubita, sé de sobra cuándo no significa no. La próxima vez no es necesario que llames al GIGN[iv]. ¡Ah! Y acuérdate de cerrar bien la ventana o se te helará la habitación.


    Qué sueñes con los angelitos.


    Fdo. Spiderman.


    


    El mensaje se acompañaba del emoticono de un demonio con rostro burlón.


    La boca de Sophie murmuró un «¡Maldito, Wigan!», pero después, sin forzarla, esbozó una sonrisa que apenas le cupo en la cara. Antes de acercarse a la cama, se dirigió hasta la ventana; casi ni se notaba que no estaba bien cerrada. La abrió de par en par y miró hacia abajo, solo había oscuridad. Aquel agujero negro que era su patio daba vértigo y, sin embargo, Wigan se había descolgado por la pared con una facilidad pasmosa. Malditos vampiros.


    Cerró y aseguró los pestillos, no quería más sorpresas durante la noche.


    Inconscientemente dio unos pasos de baile mientras se acercaba a la cama, se sentó junto a Sissi y suspiró. Si al menos no se lo hubiera comido con los ojos. Pero es que su aparición en la puerta del cuarto —los pies descalzos, las piernas robustas y poderosas, la camiseta ceñida a su pectoral y su sonrisa burlona— durante unos segundos le había robado el sentido. Se llevó las palmas de las manos a la cara; aún se notaba las mejillas calientes. En fin, ahora tendría que escuchar cómo él se mofaba de su reacción hasta el fin de los tiempos.


    Se tumbó junto a la perrita y, mientras le acariciaba el lomo, dejó volar su imaginación. Wigan era oscuro y salvaje, aunque no sentía miedo en su presencia. Ya no. Pero ahora había descubierto su lado seductor y eso le daba pavor.


    Suspiró. Tendría que echar mano de la sensatez, a Wigan se le veía astuto y dominante, y ella ya sabía lo que era ilusionarse con una relación en la que el otro tenía el control.


    Pero, ¿en qué estaba pensando? Su «relación» no existía, aquello era un simulacro, ellos solo eran novios de ficción. Sin embargo, recordarle colgado de la ventana con la excusa de hablar cara a cara le hizo esbozar una sonrisa. Ella también prefería tenerle delante, aunque eso le hiciera plantearse cosas que no alcanzaba a comprender.


    Con este nuevo suspiro ya iban dos. Qué peligro si empezaba a contarlos.


    Tenía que dejar de pensar como una adolescente hormonada y centrarse en la realidad. Wigan estaba allí, sí, había recorrido quinientos kilómetros arriesgándose a encontrarse atrapado en un claro de sol y había puntualizado que lo había hecho porque su raza debía corresponder y su honor le empujaba a ello. Y, aunque ella hubiera preferido que sus motivos no fueran tan hidalgos, su presencia le hacía sentirse bien. Desde que él había llegado, se había olvidado de comprobar si alguien la seguía o si debía de poner un papelito entre el marco y la puerta que le asegurase que no iban a sorprenderla. Con él se sentía segura y eso era lo que importaba.


    Darse cuenta de que estaba asociando la seguridad a la compañía de un monstruo de esa calaña le desconcertó. Wigan no era humano —Sophie había visto en primera fila de sus hábitos alimentarios—. ¿Tendría algo que ver la sangre que ellos habían compartido? Recordó el momento en el que él le expuso por qué tenían que realizar el intercambio de sangre y su reacción; lo sintió como un acto antinatural y repulsivo. Y, sin embargo, después no fue nada horrible, al contrario.


    Cerró los ojos. Ese beso…


    Tras unos segundos de trance mientras saboreaba el recuerdo se levantó y, canturreando, abrió los cajones para buscar un pijama. Gracias a Dios que tenía en París algo de ropa; había viajado con lo puesto. La sonrisa se le ensanchó al encontrarse con uno que guardaba desde hacía años, estaba viejo y muy usado, pero le hizo ilusión verlo doblado y planchado en el cajón. Se puso los pantalones y rio al darse cuenta de cuánto había crecido; se le veían los tobillos. Se colocó la camiseta y al mirarse al espejo descubrió que su ombligo asomaba bajo el dobladillo y que sus pechos quedaban oprimidos por el tejido. Era como si hubiese comido de la galleta de Alicia para crecer.


    Se lo dejó puesto —a pesar de lo estrecho se encontró cómoda con él—, y en ese día tan caótico le pareció fundamental y necesario cualquier cosa que le hiciera sentir bien.
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    Cuando Sophie despertó, lo primero que hizo fue salir de su cuarto e ir al salón para ver cómo estaba el cielo. Rezó para que lloviese o estuviera cuajado de nubes, no era capaz de imaginar qué excusa les daría a sus padres cuando Wigan no saliera de la habitación.


    ¿Un brote de viruela quizá?


    —¿Sabes que el parte meteorológico ha dicho que quizá nieve hoy? —Una voz profunda y aterciopelada le llegó por la espalda. Había ido tan decidida a la ventana que ni se había dado cuenta de que Wigan estaba sentado en el sofá con Sissi en brazos.


    El tiempo atmosférico quedó relegado a un rincón cuando Sophie se giró y le vio sentado allí tranquilamente. Wigan era la imagen del vicio. Ocupaba el sofá como si un fotógrafo le hubiera pedido que se mostrara ante la cámara con el punto justo de depravación y lujuria que haría que, cualquiera, corriese a comprar el perfume que llevaba puesto para conseguir que los demás le vieran igual.


    Sophie pestañeó para alejar esos pensamientos.


    —¿Qué le has hecho al perro para que te siga a todas partes? —preguntó por salir del paso al ver al animalito dormitaba en su regazo como si conociese al teutón de toda la vida.


    —¿Yo? Nada. Será que le gusto.


    En ese momento, Sophie fue consciente de que él la observaba de otra forma. Se le veía serio, concentrado, con los ojos fijos en… ¿sus pechos? Miró hacia abajo y se dio cuenta de que la fina camiseta de su pijama de adolescente no escondía nada.


    Cruzó los brazos para tapar lo que pudo y enrojeció.


    —Creo que iré a vestirme.


    —Sí, será lo mejor.


    


    Entró de nuevo al salón justo cuando Wigan llegaba desde la cocina con una bandeja entre las manos.


    —Tu padre se fue esta mañana temprano y a tu madre la ha llamado una vecina y se ha ido a «socializar», pero antes de salir por esa puerta me ha dado instrucciones precisas de cómo te gusta el café.


    Sophie negó. Su madre y sus argucias. Había tardado poco en salir corriendo para dejarles solos.


    —¿Tú no comes nada?


    —Desayuné temprano, gracias. —La cara que puso Sophie le hizo explicarse un poco más—. Cuando viajo siempre llevo un par de botellas de plasma sintético. Nunca se sabe si uno encontrará donantes dispuestos, así que es mejor ser precavido.


    ¿Donantes? Sophie no pudo evitar poner cara de asco.


    —Anoche te vi cenar —respondió en voz baja.


    —Sí y no. La comida olía de maravilla y la probé, tengo que decir que tu madre cocina muy bien, pero disimulando fui pasándoos pequeñas porciones a vuestros platos.


    —¿En serio?


    Wigan sonrió y unas bonitas arruguitas de expresión le dieron vida a su rostro.


    —Muy en serio.


    —En realidad, después de ver tu maniobra de escapismo nocturna no debería de extrañarme de nada —respondió Sophie al recordar cómo él se había evaporado en segundos—. ¿Qué otros poderes tienes, míster Spyder? ¿Te conviertes en murciélago?


    —Eres muy graciosa.


    Sophie le miró por encima de la taza y se quedó prendada de nuevo de sus ojos. Hasta ayer cuando se subió al coche no se había fijado en las rubias y largas pestañas; el iris siempre era lo primero que le robaba el sentido.


    Cerró los ojos y bebió un poco más, no quería que él se percatara de la fascinación que le producía su profunda mirada.


    —¿Qué planes hay para hoy? —preguntó Sophie tras apurar la taza y dejarla sobre la bandeja.


    —Relajarse y disfrutar. Se supone que soy un alemán que no conoce París y que nos hemos encontrado aquí para que me enseñes la ciudad, ¿no? Pues hagamos eso, demos un largo paseo. Aunque te advierto que hace bastante frío.


    —¿Y si nos ven los hombres de Tyler?


    —Tranquila, ya he inspeccionado los alrededores. Me levanté temprano y con la excusa de pasear a Rufus hice trabajo de campo. Nadie te vigila.


    —¿Rufus?


    Wigan se inclinó hacia delante, extendió su brazo y frotó el índice y el pulgar. Sissi acudió rauda a la silenciosa llamada.


    —¿Atila, mejor? Es un perrazo imponente. Me pregunto por qué la llamaríais como a Isabel de Baviera.


    —Es un nombre corto y sencillo. —La imagen de Wigan deambulando con la perrita le hizo sonreír—. ¿En serio la has sacado a pasear?


    —Claro. ¿Por qué no iba a hacerlo? Aunque tan solo han sido unos metros, los que le ha durado la euforia de salir a la calle, supongo. Antes de llegar a la esquina estaba protestando por el frío y he tenido que llevarla en brazos. Pero para reconocer el lugar, ha sido la excusa perfecta.


    La perrita dio un salto en un intento de subirse a su regazo, le había perdido el miedo inicial y ahora le buscaba. Él se inclinó para recogerla, la sujetó con una sola mano y se la llevó al pecho, meciéndola como si fuera un bebé. Con habilidad esquivó un intento de lametazo y acarició sus rizos esponjosos consiguiendo que el animalito cerrase los ojos de puro placer. Sophie se quedó mirando sus dedos, eran hipnóticos.


    —Me cuesta imaginar a todo un vampiro de más de metro ochenta paseando una bola de pelo blanco que no levanta ni un palmo del suelo —murmuró cuando fue capaz de dejar de mirarle.


    —Ya ves. Soy una cajita de sorpresas.


    Sophie puso los ojos en blanco. Wigan era incorregible y… ¿adorable?


    No, no era adorable, sino un bribón, sí, un verdadero sinvergüenza. Y tendría que tener mucho cuidado con él, no tenía que ablandarse ni sensibilizarse a sus encantos.


    


    


    Cuando llegaron a la calle, Sophie empezó a dar saltitos espoleada por el frío. Wigan sonrió, le gustó verla llena de energía.


    —Tu madre nos mira desde la ventana del tercer piso. ¡No! No mires hacia arriba y quédate quieta, muy quieta.


    Sophie controló el acto reflejo de levantar la cabeza justo a tiempo y, pese a que la rebeldía le empujaba a hacer lo contrario, obedeció la orden de no moverse. Contó hasta cinco y como no sucedía nada, se armó de valor para levantar el mentón y mirarle. Al hacerlo, descubrió una sonrisa traviesa.


    Iba a abrir la boca para protestar, cuando él se inclinó y la rodeó con sus brazos.


    —Shhh, tranquila. Solo quiero que parezca que te beso. Somos novios, ¿no?


    Sophie llevaba ropa gruesa —camiseta, camisa, jersey y abrigo— pero pudo sentir como el calor de aquellas manos traspasaba todas las capas. ¿O era al revés? ¡Oh, Dios! Era al revés, ella era la que ardía.


    Tras esas palabras, Wigan se aproximó un poco más hasta que sus narices casi se rozaron, lo que dejó a Sophie paralizada como un conejo asustado al ver los faros de un coche mientras cruza la carretera. Por un momento, hasta casi olvidó respirar, solo intentaba concentrarse para que la calle dejase de dar vueltas.


    Wigan permaneció unos segundos inclinado sobre ella, seguro que desde el tercer piso esa postura era del todo incriminatoria, pero todas las señales le indicaban que debía retroceder. Algo no iba bien. Aún con toda esa ropa que les separaba, fue consciente del cambio en Sophie. Del acelerón en su ritmo cardíaco, de su frente perlada en sudor, de cómo, sin darse cuenta, se humedeció los labios, de sus ojos asustados…


    ¿Miedo? Aquella mirada no era fácil de interpretar. ¿Era miedo lo que había en su cara?


    Quiso alejarse, lo último que buscaba era incomodarla, pero antes incluso de empezar a moverse tuvo que parar y apretarla contra él. A Sophie le habían fallado las rodillas y se precipitaba hacia el suelo.


    Desde luego aquella no había sido la mejor de las ideas. Sí, Charlotte estaba atenta a sus movimientos y una dosis de azúcar le pareció necesaria, pero Sophie se había quedado inerte en sus brazos. ¿Por qué no reaccionaba? Por un momento deseó que pestañease, que le cruzase la cara o que le besara. Algo.


    —¿Estás bien? —Ella asintió con energía y Wigan respiró aliviado—. ¿Qué tal si me pones una mano en la espalda como si me abrazaras? Si no lo haces, tu madre pensará que te estoy forzando.


    Aunque entendió las palabras, a Sophie le costó moverse. En aquel instante, la presencia de Wigan le resultaba demasiado abrumadora.


    —¿Sophie?


    ¿Había preocupación en su voz?


    Levantó el brazo y llevó su mano a la cintura del teutón resuelta a seguirle la corriente para que aquello resultara verosímil, pero no la dejó ahí. Algo intangible —unido a un hormigueo constante en sus dedos—, le hizo explorar la fuerza y la robustez de aquel cuerpo mientras ascendía hacia su cuello acariciando el paño de su chaquetón. Enganchada a su mirada, tras ese recorrido hizo algo que jamás pensó que se atrevería: posó su mano justo en esa pequeña franja entre el nacimiento del cabello y la solapa de la prenda de abrigo.


    ¿Aquello había sido un gemido?


    Apartó los dedos con rapidez, pero estaba segura de haberlo escuchado. Cerró los ojos y se relajó como pudo, aspirando el aire muy despacio. A pesar de haber tomado la iniciativa, ella tampoco estaba preparada. Ese roce piel con piel hizo que su corazón se acelerase aún más.


    Él y sus geniales ideas; a punto había estado de estropearlo por actuar sin previo aviso y sin permiso. Al ver que Sophie se recuperaba del impacto inicial y comenzaba a reaccionar, Wigan se relajó y cuando le pidió un abrazo y ella le siguió el juego, se sintió exultante. Pero, si se sorprendió cuando aquella mano comenzó a explorar de forma descarada su espalda —ni en sueños habría esperado aquella reacción de Sophie—, cientos de terminaciones nerviosas se activaron al sentir sus dedos sobre el cuello. Gimió y no fue por el contraste de tacto frío, sino porque algo en su interior se rebeló.


    A punto estuvo de darle un beso. Uno de verdad.


    Tuvo que apretar los dientes y echar mano de su fuerza de voluntad.


    Desde luego verla con aquel ceñido y viejo pijama no le había ayudado en lo más mínimo. Había pasado más de una hora, pero él seguía dándole vueltas a ese cuerpo de mujer encerrado en un disfraz de adolescente.


    Maldita testosterona.


    Soltó todo el aire de golpe y centró su atención de nuevo en Sophie. Acababa de darse cuenta de que no era inmune a su presencia. Tenerla tan cerca, sentir la calidez de su aliento, la frialdad de sus dedos, contemplar su mirada asustada… Sentía ganas de salir corriendo y, a la vez, de abrazarla más fuerte.


    ¿Quién podía entenderlo?


    —Tu piel quema —murmuró la joven.


    Wigan tuvo que reírse, quizá, después de todo, ella tampoco lo era. Su voz había sonado cavernosa, sexy y ardiente como el mismísimo infierno.


    Con un gran esfuerzo —no quería echarlo todo a perder por hacer alguna tontería—, le besó la frente y se incorporó en toda su altura. El contacto se perdió y la mano de Sophie se quedó helada, atascada en mitad de la nada. Con el reverso de los dedos, Wigan acarició su mejilla mientras la miraba fijamente.


    —Ponte los guantes, anda. Hace frío.


    La observó mientras se los colocaba y, después de ayudarla a anudarse la bufanda, tomó su mano y caminaron por la acera.


    


    En el tercer piso, una cortina volvió a cubrir la ventana. La fisgona que había estado pegada al cristal pendiente de aquel dulce encuentro tenía una bonita sonrisa en la cara.


    —A Sophie están empezando a ponerle los puntos de sutura —murmuró Charlotte en voz baja mientras se acercaba al radiador y volvía a prestarle atención al monólogo de su vecina.


    Suspiró. «Solo espero que ella no se lo ponga demasiado difícil».


    


    


    Llegaron hasta la esquina sin hablar, sumidos cada uno en sus propios pensamientos, y cuando rebasaron el punto desde donde Charlotte ya no podía verlos, Wigan se soltó y metió las manos en los bolsillos de su chaquetón. Sophie se esforzó por continuar mirando al frente, intuía que sí en ese instante se giraba a mirarle, él sabría que ese gesto la había contrariado.


    Pero, ¿por qué? Debería alegrarse de mantener las distancias. En el fondo lo que la había empujado a salir a la calle en aquel día frío era alejarse del piso de sus padres lo suficiente como para no tener que fingir. ¿Por qué ahora echaba de menos su proximidad?


    La parte racional de su cerebro lo achacó a la tranquilidad y templanza que rodeaba al teutón. Tenerle cerca le hacía sentirse bien, su presencia en París había conseguido que ella dejase de mirar hacia atrás para cubrir sus espaldas. Eso era más que evidente, pero… también era consciente de que había algo más, algo poderoso y tentador. En las pocas horas que llevaban fingiendo estar juntos se había sentido más pareja de alguien que otras veces.


    ¿Cuándo habían ido en su busca con tan solo una llamada? ¿O cuándo la habían llevado en brazos por la calle con una excusa cualquiera? ¿O tomado su mano, aunque fuera para simular algo que no existía? ¿Cuándo al hombre que le acompañaba no le había importado que su madre los viera besándose en el portal? ¿Cuándo?


    La respuesta era fácil. Nunca.


    Suspiró. Y tenía que llegar Wigan para que ella se diera cuenta.


    Qué triste.


    Notó que él la observaba y de manera inconsciente se giró a mirarle. Estaba serio y concentrado y tenía cara de preguntarse por qué ella caminaba como si huyera de algo.


    Respiró hondo y aflojó sus hombros, sonrió y sintió como algo en Wigan se relajaba en respuesta.


    —Hace frío para pasear.


    —Sí. —Mientras asentía, Sophie, en un acto reflejo, miró por encima de su hombro. Wigan pensó que ella continuaba inquieta.


    —Confía en mí, aquí nadie te persigue. Deben de seguir en Londres preguntándose si algún mago te hizo desaparecer.


    —No tardarán en imaginar que he regresado a casa de mis padres.


    —Es posible, pero no debe preocuparte; no estás sola.


    —No deberían verte conmigo. Se supone que quieren descubrir vuestro paradero y se lo vas a poner muy fácil si te conviertes en mi sombra.


    —¿Tanto se me nota?


    —¿El que?


    —Qué no soy como los demás.


    Ella se separó un poco y le miró de arriba abajo. En realidad, nada hacía pensar que él no era humano. No parecía un hombre corriente, eso era cierto, aunque tampoco es que llevase un neón anunciando: ¡Vampiro! ¡Vampiro!


    —Bueno, no es eso…, pero lo más seguro es que sospechen. Si me ven contigo quizá te investiguen.


    —Quizá.


    Una leve sombra le cubrió el rostro. Él no solía mezclarse con humanos, pero nunca se había encontrado con nadie que le hubiera señalado y hubiese dicho: «Eres un monstruo». Aunque tampoco era que le hubieran estado esperando. Cuando regresasen a Londres tendría que ocultarse, mientras tanto quería que su vida fuese normal.


    Cambió de tema.


    —¿No vas a llamar a Andrew?


    «Mierda. ¿Cómo he podido olvidarme de Andrew?».


    —Yo… Ahora mismo no sé qué puedo decirle.


    —Dile la verdad. Que yo no te dije que le había visto hasta que fue tarde.


    —No me parece justo. Sería ponerle en tu contra.


    —Bueno, en el fondo es culpa mía que no pudiera entregarte esas flores. Deberías llamarle.


    «¿Qué hago yo lanzándola a sus brazos? ¿Por qué soy incapaz de ofrecerle los míos?».


    A Wigan le sorprendió que su subconsciente lanzase esa pregunta tan a la ligera. Tan solo unos minutos antes habría deseado ofrecérselos con todas las consecuencias —lo que había sentido al acercarse a ella se había sentido poderoso—, aunque gracias al cielo había pasado. Ahora lo mejor era poner tierra de por medio.


    —Andrew y yo… Él es el mejor amigo de Anabel, le conozco desde hace mucho y me cae bien, pero… —se encogió de hombros. Tras el titubeo inicial había dicho la frase de tirón y ahora parecía de nuevo que no sabía cómo expresarlo—, yo no…


    —Está muy claro que a él le gustas —interrumpió Wigan.


    —Y yo le quiero un montón, es una gran persona, aunque para mí es como un hermano mayor.


    «¡Bien!»


    Wigan se sorprendió al sentirse complacido por esa afirmación, pero sí él no quería implicarse con ella, ¿por qué se alegraba de que Sophie no se sintiera atraída por Andrew?


    —Le llamaré esta noche.


    Adiós satisfacción.


    La vio estremecerse de frío y se sorprendió al querer aprovechar el tiempo que quedaba hasta esa llamada, como si, de repente, que ella hablase con Andrew fuera una cuenta atrás. ¿Acaso tenía miedo de lo que él pudiera decirle?


    —Me gustaría llevarte a un sitio —dijo complacido.


    —¿No debería de ser al revés? Quién conoce París soy yo.


    —¿Estás segura?


    Sophie clavó en él su mirada, en ese instante sus ojos eran fiel reflejo del color gris de las nubes.


    —Lo siento, a veces me olvido de la edad que tienes, de las cosas que habrás vivido y de las ciudades que habrás visitado. Hablas perfectamente francés así que habrás vivido aquí. —De nuevo aquella sonrisa insolente que, sin querer, le atraía como un imán. Ella le correspondió con otra antes de preguntar—: ¿Cuándo?


    —La última vez en los locos veinte. Después de la Gran Guerra la gente tenía muchas ganas de vivir, así que me compré un apartamento en Montmartre y me dediqué a beber, bailar y escuchar a los intelectuales. Vivía con lo puesto, fue una época genial.


    —¿Bailaste charlestón?


    —Bailé charlestón.


    —Entonces no sé qué hago aquí, solo soy un guía aficionado a tu lado.


    —Aquel París ya no existe, Sophie. Créeme, te necesito para moverme con soltura en esta ciudad. Ahora quiero que veas algo, quizá hasta consiga sorprenderte.


    Ella asintió y se dejó llevar. Durante unos instantes las vidas anteriores del teutón poblaron su cabeza y le imaginó bebiendo champaña en una fiesta. ¿Habría conocido a Zelda y Scott Fitzgerald? ¿A Picasso? ¿A Buñuel? Desde luego, si quisiera, Wigan tendría muchas cosas que contar.


    


    Andando habría sido un buen paseo si el clima hubiese acompañado, pero la escarcha se había congelado en las aceras y les obligaba a caminar despacio, apoyando bien los pies. Era improbable que él resbalase, pero no se podía pensar lo mismo de Sophie. Aunque habían echado sal, la joven parecía una equilibrista haciendo aspavientos con los brazos para mantener la vertical.


    Ver una parada de metro le dio la idea; viajarían por el subsuelo como dos parisinos cualesquiera. No solo llegarían antes, sino que Sophie no se rompería la crisma y entraría en calor. La miró. Tenía las mejillas y la punta de la nariz enrojecidas, mientras que el resto de su cara se veía pálida de más. Decidido, se subiría en aquel vagón. Aunque tuviera que cerrar los ojos y pensar en otras cosas para no sentirse acorralado por cientos de corazones latiendo a la vez.


    


    Maldita la hora en que se ocurrió aquello. Si la idea era parecer un humano más, ahora no se sentía como tal en absoluto.


    Todo fue bien mientras esperaban el tren; estaban prácticamente solos en el andén. Pero, de repente, se vio rodeado por una marea humana. No solo escuchaba un bombardeo de latidos simultáneo, también había demasiado ruido de voces de fondo y cientos de olores entremezclados. Saturado, cerró los ojos. Si hubiera tenido fuerzas habría salido corriendo de allí, pero en ese punto solo podía esperar a que aquella marabunta que le había envuelto despareciera tal y como había llegado.


    Un ángel salvador le puso las manos contra la espalda y le dirigió entre la multitud. Wigan supo en seguida quién era, pero giró un poco la cabeza para que le llegara su olor. Qué bueno que Sophie se hubiera quitado el gorrito de lana, aquel cabello olía a almendras, a pan recién hecho y a dulce casero… (Otra vez con las tonterías. Desde que había llegado a París su subconsciente estaba de un cursi). Sin dudar ni un instante, se dejó guiar a ciegas y, cuando por fin se decidió a mirar, ya estaban dentro del vagón y continuaban avanzando en dirección a un par de asientos vacíos.


    Se sentía mucho mejor. El aturdimiento inicial había desaparecido; concentrarse en la proximidad de Sophie le había ayudado.


    Ella continuó empujándole hasta el asiento junto a la ventanilla.


    Él la miró extrañado.


    —Creo que sería más caballeroso que yo hubiera ocupado el sitio del pasillo —protestó.


    —No, si miras a la gente como si quisieras comértela.


    —¿Yo hago eso?


    No había sido así exactamente. En realidad, él no había mostrado nada. Su rostro se había mantenido impávido evitando en todo momento mirar a cualquiera que estuviera cerca. A Sophie le dio la impresión de estar más al borde de un ataque de ansiedad, que de relamerse al verse rodeado de futuros donantes. Por llevarle la contraria, asintió y sonrió traviesa.


    Los ojos de Wigan brillaron bajo las luces de neón. La expresión de su cara se transformó.


    —Tú no sabes lo que es desear comerse a alguien. —Sophie continuaba riendo hasta que él fijó en ella su mirada tormentosa y la acarició sin tocarla, recorriéndola por completo. Con ese simple gesto pudo sentir su hambre, su codicia, su deseo. Con ese simple gesto le robó hasta el aliento—. A ti sí te comería.


    Aquellas cinco últimas palabras la dejaron clavada en el asiento.


    Cuando consiguió tragar saliva y que su respiración se normalizase, se giró y miró hacia delante intentando ignorarle, pero no pudo; aún sentía la piel erizada y su estómago dando saltos dentro de su cuerpo.


    Wigan quiso abrazarla y decirle que estaba bajo control, que no pasaba nada, que solo había sido una forma de seguir con su broma. Aunque la realidad era que su parte oscura había ganado el pulso y, sin querer, había dejado salir parte de su poder.


    Joder, no daba una a derechas. Ahora quien le observaba de reojo con cierto recelo era ella.


    Se sintió vigilado y miró a su alrededor. Había unos cuantos pares de ojos fijos en él. Al parecer se había excedido y su desliz no solo había afectado a Sophie. Más le valdría callarse un rato y quedarse quieto.


    


    Tan solo tardaron diecisiete minutos en llegar a su destino. Sophie aún desconfiaba y mantenía las distancias, pero, tan pronto como llegaron a la parada donde debían bajarse, él se levantó y tiró de su mano para que saliera del vagón.


    —¿La torre Eiffel? He visto muchas veces la torre Eiffel —protestó Sophie cuando se dio cuenta de hacia dónde la conducía.


    —No así, ya verás.


    Una vez en la calle continuó tirando de ella en dirección a la torre. Solo que antes de llegar se pararon ante la puerta de un lujoso edificio. Wigan no tenía las llaves del portal, pero se colocó ante el portero automático, pulsó un código y abrió. Sophie rehusó entrar; aquello estaba mal, no era correcto que accedieran de aquel modo. Pero Wigan no cejó en su empeño y, sin darle importancia a su débil resistencia, la arrastró al interior con suavidad y firmeza empujándola hacia el majestuoso ascensor. Cuando llegaron al último piso, otro código abrió inmediatamente la puerta del apartamento del ático. Wigan se apartó y con una inclinación de cabeza seguida de una reverencia, la invitó a pasar.


    Ella negó, no podía imaginar de quién era aquel piso y lo último en lo que quería verse envuelta era en un lío con el inquilino. Así que clavó los pies en el suelo y se opuso. Wigan, riendo a carcajadas, se la cargó al hombro como si fuera un saco y la llevó al interior.


    Cerró la puerta de tacón y, a pesar de sus protestas, recorrió aquel salón vacío y la bajó cuando estuvo al lado de la ventana. Al verle la cara se arrepintió de haber actuado tan alegremente. Sophie, descolocada y furiosa, le miraba como si estuviera a punto de darle un bofetón.


    —No vuelvas a hacerlo, ¿me oyes?


    Su semblante risueño se desvaneció. Él lo había hecho sin pensar, como tantas otras cosas, pero estaba claro que a Sophie no le había gustado en absoluto.


    —Lo siento.


    —Wigan, esto no está bien; no puedes tratarme como si fuera un mueble. Además de que… —levantó los brazos e hizo el gesto de señalar a su alrededor— estamos en una propiedad privada. No deberíamos haber entrado.


    La admiración le hizo callar y girar sobre sus talones mientras observaba aquellas paredes vacías. La vivienda estaba deshabitada y necesitaba una reforma importante para que alguien pudiera usarla, pero era magnífica. Techos altos, un suelo de madera que acuchillado volvería a brillar como el día que lo instalaron, una chimenea francesa de mármol blanco, ventanas y más ventanas… Y lo mejor, las vistas. Había un jardín por medio y las copas de los árboles parecían una alfombra ante sus ojos, pero la torre estaba allí, casi se podía tocar.


    Era una lástima que el cristal estuviera lleno de polvo y goterones.


    —¡Dios mío!


    —¿Te gusta?


    —Es impresionante.


    Pero la sensatez le ganó la partida y la preocupación volvió a su rostro.


    —Wigan, esto no es correcto, debemos irnos.


    —Shhh, tranquila. Es mío. Este apartamento es mío. ¿Cómo crees que conozco los códigos de acceso? Lo compré en 1950, pero no había vuelto a pisarlo hasta hoy.


    Ella miró de nuevo a su alrededor. Estaba tan aturullada que no había caído en aquello. Él era el dueño, claro que sí, no podía ser de otro modo.


    —¿Cómo?


    —Ya ves, en el fondo soy todo un sentimental. Normalmente compro y vendo, pero de este no me deshice.


    —No tiene tantas telarañas como debería —murmuró ella mientras inspeccionaba los rosetones de escayola del techo.


    —Porque hay un administrador que viene un par de veces al año, revisa que no haya pasado nada y hace una limpieza general.


    —¿Nunca has vivido aquí?


    —Nunca.


    La vista de Sophie se perdió a través de la ventana. Las vistas que tenía aquel ático hechizaban.


    —Pues si fuera mío yo no saldría ni a por el pan.


    Wigan se permitió sonreír. Sophie todavía parecía un poco enfurruñada, pero el espectáculo llenaba de magia aquella habitación y eso poco a poco consiguió distraerla y tranquilizarla. Él era muy consciente de que bajo aquella falsa calma había genio y figura, pero más que causarle rechazo, le gustaba. Además, era bonita. Su largo cabello rubio tenía mil tonalidades doradas que brillaban incluso bajo un cielo repleto de nubes. Se veía suave, ligero. Era tentador.


    Mientras la contemplaba, no pudo evitar el preguntarse por qué la había llevado allí realmente. Tal vez porque quería compartir con ella un poco más sobre su vida, aunque era más probable que necesitase tenerla a solas en un lugar sin interferencias, sin padres entrometidos, aspirantes a novios o peligros acechando. No lo sabía. Pero el caso es que verla disfrutar junto aquella ventana era como un sueño cumplido.


    «Está en casa. Está conmigo».


    En ese instante recordó lo que ella le había dicho la noche anterior: «Ni siquiera te caigo bien». Aquello no era cierto. No sabía en qué punto había sucedido, pero él se había visto sorprendido por el anhelo de volverla a ver y entrar a formar parte de su mundo. Desde que concluyó todo el asunto del secuestro y se habían separado, le había estado dando vueltas a cómo acercarse de nuevo y el mensaje que ella le envió, aunque le dejó muy preocupado, le pareció una bendición. Ahora la tenía delante, un tanto obligada, eso era cierto, pero no podía desaprovechar la oportunidad.


    Sophie sintió un cosquilleo en la nuca y giró la cabeza para encontrarse con una mirada que parecía querer memorizarla y, como tantas otras veces, se sorprendió de su intenso color. Si el día anterior había visto brillar aquellos ojos con un azul irreal e intenso, ahora eran de un gris glacial y tormentoso. Aunque, en ese instante, ni el mar embravecido podría competir con ellos, aquellos iris contenían en su interior toda una tempestad.


    Durante unos instantes, el mundo se redujo a lo que sucedía en aquella habitación.


    Tal vez tuvo un aviso de su instinto de supervivencia, pero, sin pensar, Sophie dio un paso atrás. Wigan, atraído como un imán, acortó distancias con un movimiento fluido y envolvente que consiguió que ella retrocediera de nuevo.


    Otro paso atrás, un nuevo avance. Gato y ratón. Cazador y presa.


    La vida comenzó a discurrir fotograma a fotograma.


    Sophie tragó saliva y se dio cuenta de que no podría ir mucho más allá cuando sus dedos rozaron la pared. Se quedó inmóvil, seducida por aquella mirada hambrienta e intensa.


    Wigan se movió tan despacio, tan suave, que pareció flotar ante sus ojos. Sin dejar de observarla puso una mano a cada lado de sus hombros y ladeó la cabeza para inclinarse y llegar a sus labios, aunque no llegó a besarla. Algo le obligó a parar. Los dedos de una mano apoyados con ligereza sobre su pecho le hicieron salir de su trance y observarla. ¿Qué era lo que intentaban decirle aquellos ojos? Separó las manos de la pared para agrandar la distancia entre los dos, pero las mantuvo en alto como si le estuvieran apuntando con una pistola.


    —Lo siento, Sophie. Yo no… —Se quedó sin palabras.


    Ella parecía aturullada. Su mirada huía en todas direcciones sin saber hacia dónde dirigirse. Sus labios temblaban y sus mejillas lucían arreboladas como las nubes iluminadas por los rayos del sol del atardecer.


    Wigan dio dos pasos atrás, bajó sus brazos y los dejó muertos a los lados del cuerpo, mientras maldecía su inoportuna reacción. ¿De qué se extrañaba en realidad? Su especialidad era esa: estropear momentos. Y es que además tenía que refrenarse; la veía tan perdida que solo sentía deseos de deshacer el camino, volver a ella y abrazarla.


    Sophie todavía temblaba. Pero ¿por qué le había detenido? Cuando vio su intención pasaron por su cabeza miles de cosas, pero jamás que él se estaba aprovechando de la situación; ella deseaba ese beso. Y en el último momento, cuando su boca se abría para recibirle, se había echado atrás. ¿Qué daños había hecho en su cerebro su anterior relación como para impedirle continuar? ¿Por qué la imagen de Jean Pierre se había interpuesto entre los dos? Y lo peor, ¿cómo iba a explicárselo? Seguro que él pensaba que era por miedo a su oscuridad. Y sí, aquello le quedaba un poco grande, pero no se sintió en peligro en ningún momento.


    —Tranquila, Sophie —murmuró Wigan algo más calmado—, he malinterpretado las señales, no volverá a ocurrir.


    Sin embargo, fue mencionarlo y saber que estaba mintiendo; aquellos labios le llamaban con fuerza y negar esa atracción se sentía como decir una barbaridad. Tuvo que apretar los puños y clavar sus pies en el suelo para no lanzarse de nuevo a ellos. El deseo de hacerlo era tan grande que, si hubiera sido gato, contenerse le habría costado una de sus siete vidas y habría arriesgado la cordura de las otras seis.


    Pasó una vida entera antes de que ella volviera a hablar.


    —No tengo miedo de ti, es solo que… —Negó con la cabeza y dio dos pasos un tanto inestables hasta llegar a la ventana. No terminó la frase hasta que puso la frente sobre el frío cristal— …duele y ahora no puedo hablar de ello.


    Wigan se acercó, pero no se atrevió a tocarla.


    —Puedo esperar, pero necesito saber que aún confías en mí, que no piensas que voy a atacarte a la primera oportunidad.


    Sophie se separó de la ventana y observó en ella su reflejo.


    —¿Atacarme? ¿No querías solo besarme?


    —Quiero comerte, ya te lo dije.


    El pecho de Sophie se hinchó hasta que ya no cupo más aire en su interior; ahora sí que le temblaban las piernas. Ese verbo comer no había sonado literal y, en realidad, no sentía ningún miedo a su naturaleza porque sabía que él no iba a hacerle daño. Su voz aterciopelada y la forma en la que él pronunció aquella frase prometía muchas otras cosas. Era solo que no se sentía preparada para ello.


    Aún no.
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    Para Wigan, los dos minutos siguientes fueron los peores de su vida. Ella continuaba junto a la ventana con su rostro contrariado reflejado en el cristal. Él, a dos pasos a su espalda, esperando alguna reacción. Algo que le indicase qué camino debía tomar.


    Casi agradeció escuchar la tonadilla de un móvil romper aquel incómodo instante. Casi. Cuando supo quién llamaba una voz interior le anunció que su tiempo se había acabado.


    Era Andrew. Reconoció su voz con solo decir: «Hola, Sophie».


    En ese instante habría agradecido ser un humano normal y no escuchar las dos partes de la conversación. Su fino oído era, en esos momentos, su mayor enemigo, pero no podía dar media vuelta y darle intimidad. Necesitaba quedarse allí y escucharlo todo.


    


    —Hola, Andrew. Iba a llamarte.


    —Yo lo he hecho un montón de veces. ¿No has visto mis llamadas perdidas?


    —Acabo de verlas, lo siento, seguramente las hiciste mientras estábamos en el metro. No las oí.


    —¿Estás bien? He hablado con Anabel y me ha contado lo que te ocurrió.


    —Estoy bien. Aquí en París no hay peligro.


    —Estás con él, ¿verdad?


    —Sí, se ha ofrecido a ayudarme y protegerme.


    —¿Por qué no me llamaste a mí? Yo habría acudido en tu ayuda.


    «Habría cruzado medio mundo si hubiera hecho falta».


    —No sabía que estabas en París.


    —¿No te lo dijo Wigan? Él sí me vio.


    Sophie no respondió.


    —Llevo toda la mañana intentando localizarte, estaba muy preocupado, y he ido a tu casa. Tu madre me ha dicho que estabas de paseo con «tu novio». Dime que no es verdad.


    —Andrew, ahora no. No por teléfono.


    —Pues ven. Veámonos. Ahora.


    Sophie cerró los ojos, era una excusa fantástica para alejarse de lo que acababa de ocurrir y ganar así algo de tiempo hasta que consiguiera ordenar sus pensamientos.


    —De acuerdo, ¿dónde estás?


    Wigan apretó los labios, dio media vuelta y no quiso escuchar nada más. Ya era un hecho: su tiempo había acabado.


    Con un «Ahora tengo que dejarte» dicho con prisas y sin establecer contacto visual, Sophie de despidió de Wigan, se colocó los guantes, se colgó el bolso y se apresuró a caminar hasta la puerta.


    Pero él no estaba dispuesto a dejarla marchar. No así.


    De sobra sabía que ese momento era crucial, que si ella salía de aquella casa huyendo de él, haría que les costase más volver a acercar posturas y reconciliarse.


    —Sophie, deja que te acompañe. Me quedaré al margen, lo prometo, pero necesito saber que todo va bien.


    Ella se frenó en seco justo cuando tenía ya la mano sobre el picaporte. Se giró y la derrota que vio en su rostro le hizo ceder.


    —Tendremos que volver a coger el metro.


    —No importa. Estaré bien.


    Una vez en la calle, Sophie pensó que la forma más rápida de llegar era subiendo a un taxi. Más rápida y menos agresiva para Wigan. Había visto su reacción en el metro, la angustia al sentirse acorralado, y no quiso hacerle pasar de nuevo por aquello. Aún tenía que analizar lo que había sucedido en el piso, algo le decía que debería rascar la superficie, no solo de la reacción de él al querer besarla, sino de lo que ella había sentido. Y, sobre todo, de lo que había pensado para decidirse a posar con suavidad —tenía que decir que sin mucha convicción—, su mano en el pecho y detenerle.


    ¿Qué habría tenido de malo besarle?


    Nada.


    


    


    Durante el trayecto, además de que no pronunciar ni una sola palabra, Wigan permaneció de una impavidez asombrosa, tanto que Sophie empezó a pensar en él como en la estatua de un famoso en el Museo Grévin[v]. No mostró nada. Ni siquiera parecía pestañear. Se limitó a acompañarla como un profesional de seguridad, un paso detrás suyo, controlando todo lo que sucedía alrededor. Sophie no podía ignorar esta nueva actitud; sin ser dañina, dolía. Prefería al otro Wigan, al bromista, al borde, al seductor. Este pasmarote serio y experto podía trasmitirle seguridad, pero le hacía sentirse extraña.


    La cafetería que en la que había quedado con Andrew estaba cerca de Notre-Dame. De hecho, desde la mesa que había elegido su amigo, había una fantástica vista de la catedral. La ventana era un cuadro enmarcado, una postal. Los diablos vigilan París, pensó Sophie mientras se sentaba y admiraba el exterior entrecerrando los ojos para enfocar la galería de las quimeras. Desde donde estaba apenas se distinguían las figuras, pero ella había subido docenas de veces para verlas.


    Un impulso, la sensación de una mirada penetrante, le hizo mirar a su alrededor. Sin querer le vino a la memoria el papel que ella ponía entre la puerta y el marco a modo de alarma. Aunque en la imagen que se formó en su cabeza el papel estaba en el suelo; alguien había entrado en su casa.


    ¿Su subconsciente le estaba avisando?


    Gente charlando, un intenso olor a café y una vitrina repleta de bollería. Murmullos y aromas familiares. Parejas, madres con niños y turistas. No había nada extraño en aquella cafetería, la vida seguía su curso.


    No podía continuar así —sintiéndose acorralada todo el tiempo—, se estaba obsesionando y era absurdo. Allí estaba a salvo.


    Buscó a Wigan con la mirada.


    El vampiro se había quedado en la calle apoyado en un viejo edificio frente a la cafetería y con su actitud parecía desafiar a todo el que pasaba. Aunque su intención fuera otra, no conseguía pasar inadvertido. Esa mezcla de peligro y masculinidad, esa presencia, era sumamente atrayente. Su oscuro atractivo hacía que las mujeres que pasaban por la acera se girasen a mirarle con descaro, mientras que los hombres desviaban su paso como si intuyeran que era una amenaza. Estaba allí, mirando el cielo repleto de nubes como si no hiciese nada y, sin embargo, todo el mundo parecía reparar en él. No podría pasar desapercibido aunque quisiera. Menos mal que en París no parecían tener a nadie al acecho.


    Mientras Andrew se levantaba a pedirle un zumo, Sophie aprovechó para mandarle un mensaje de móvil.


    


    —¿Todo bien?


    


    Ella observó desde la distancia su reacción. A leer el mensaje no la buscó con la mirada —se mantenía firme en su palabra de no entorpecer la cita—, pero le vio sonreír por primera vez en la última media hora.


    


    —Hay una paloma sospechosa, pero la tengo vigilada.


    


    Cuando Andrew se sentó en la mesa se sorprendió al verla sonreír con timidez mientras guardaba el móvil y, como si supiera con quién había estado hablando, se giró hacia la calle. Wigan estaba allí contemplando la plaza, en apariencia ajeno a lo que pasaba en el interior del local.


    Sintió que no disponía de mucho tiempo, así que decidió ir al grano.


    —Anabel me ha contado lo sucedido. ¿Por qué no me llamaste?


    —No creí estar en verdadero peligro y mi prioridad fue ponerlos sobre aviso.


    —Sophie, hace pocas semanas fuiste víctima de un secuestro, ¿qué te hizo pensar que no estabas en peligro?


    Ella frunció el ceño. Andrew estaba enfadado y muy preocupado.


    —Si hubieran querido, lo habrían hecho de nuevo. Solo me seguían.


    El joven se pasó la mano por la cabeza desde la frente hasta la coronilla; algunas veces hablar con Sophie era exasperante.


    Ella se quedó mirando su pelo. Al pasar la palma por encima, había disparado mechones en todas direcciones. Sonrió levemente, aquella era una versión de Andrew más humanizada, menos académica, y le gustó que ver esa parte familiar. Pero al sentir el peso de su mirada apretó los labios en un intento por volver a ponerse seria.


    —No es para reírse.


    —Lo sé, Andrew, pero lo estás magnificando todo intentando asustarme. Wigan dice…


    —Ese tío puede decir misa. ¿Quién te asegura que no saldrá corriendo cuando la cosa se ponga fea?


    —Te recuerdo que él —respondió Sophie poniéndose a la defensiva— junto a su padre y Korbinian se arriesgaron a liberarme cuando no tenían por qué hacerlo. Yo no los conocía, no podía delatarles ni comprometerles y, sin embargo, vinieron a por mí.


    Andrew respiró hondo. Esa no era la conversación que había esperado tener con Sophie. Tenía que reconducir el tema, se le estaba yendo de las manos. «Ellos» no eran sus amigos. Podían parecerlo, pero no lo eran.


    —De acuerdo. Aprovéchate de su fuerza, de sus contactos, de su aura protectora, pero no confíes del todo. Llegado el momento solo mirarán por su raza.


    —Andrew, estás hablando de Wigan, de quien te metió en aquella reunión —bajó la voz— de vampiros y se aseguró de que nada malo te ocurriera.


    Otro muro infranqueable. Empezaba a darse cuenta de que Sophie se había pasado a sus filas. Era una conversa convencida que creía en la lealtad de los monstruos. Y no era que él no creyera en ellos, le habían demostrado que eran de fiar, su problema era más personal, le parecía algo abominable ver como ella le tendía la mano a Wigan. ¡Por Dios! Era su Sophie.


    Mientras observaba cómo le daba un trago al zumo y hacía un paréntesis en la conversación, Andrew decidió dar un giro y hablar de lo que realmente le había llevado ir a presentarse en casa de Sophie. No iba a tener muchas oportunidades de hacerlo, le costaba encontrar excusas para quedar a solas, siempre tenían público alrededor. Con toda seguridad no era el momento apropiado, pero ¿cuándo iba a serlo? Respiró para serenarse. Si tenía que confiar en Wigan, lo haría por el momento —no parecía quedarle otro remedio—, pero él no estaba allí solo para alertarla sobre los monstruos, en realidad lo que quería era entrar a formar parte de su vida y no por la puerta de atrás. Y había ciertos temas que necesitaba aclarar. Sobre todo, si tenía competencia.


    —Después de intentarlo con tu teléfono varias veces esta mañana, llamé a casa de tus padres. Charlotte me dijo que estabas enseñándole la ciudad a tu «novio».


    Ella casi se atragantó. Llegaban al meollo de la cuestión. Imágenes del día de su llegada a París fueron llenando poco a poco su cabeza: la puerta de su casa, el coche de Wigan, la intensa lluvia y una papelera llena de flores.


    —Hace fresco, pero decidimos salir para que Wigan no tuviera que andar siempre con pies de plomo. Mis padres no saben nada de «ellos».


    —Sophie…


    Aquel Sophie sonó a advertencia. Deliberadamente ella no le había contestado: ni confirmado ni desmentido, y él había recalcado la palabra novio a propósito.


    Ella respondió por fin.


    —Nos pareció la mejor de las coartadas. Así puede estar cerca de mí y que mis padres no sospechen.


    ¿Vio alivio en su rostro? Sí, lo vio. ¿Y ahora qué? Empezarían a hablar de por qué él había ido a París, de por qué había llevado un ramo de flores, de por qué, tras haberle visto en compañía del teutón, las había tirado en una papelera. Sophie contó los segundos mientras encontraba otro tema de conversación.


    —Sophie, yo… —Andrew se quedó parado unos instantes. No iba a declararse en esa cafetería, eso lo tenía muy claro, pero necesitaba que ella le viera como una posibilidad. Que si ocurría algo de nuevo se confiase a él y no al vampiro.


    —¿Sabes qué siempre fuiste el hermano mayor que quise tener? —interrumpió Sophie—. Cuando nos conocimos envidiaba a Anabel, ella era hija única, como yo, pero te tenía a ti.


    La cara que puso Andrew fue para hacerle una foto y enmarcarla. Se quedó total y absolutamente descolocado, Aquel era un giro con el que no había contado. ¿Un hermano? ¿En serio le veía como a un hermano?


    Sophie aprovechó su desconcierto y continuó hablando.


    —Es cierto. Era genial ser la envidia de nuestras amistades por tener a un friki, bicho raro y erudito como casi familia.


    Con aquella segunda andanada se dio por satisfecha. El rostro de Andrew parecía al borde del colapso por lo que, para compensar, le mostró la más deslumbrante de sus sonrisas. Él, por inercia, forzó otra, aunque la suya fue más una mueca para no parecer desagradecido que un verdadero motivo de felicidad.


    Sophie respiró, pero antes de que Andrew se reorganizase y pudiera contraatacar terminó su zumo de un solo trago y dijo:


    —Empieza a ser tarde y mi madre nos espera para comer. —Se levantó y él hizo lo propio—. Tengo que irme.


    Y le dejó con la palabra en la boca, aunque para compensar le espetó dos besos en sendas mejillas que fueron ruidosos y entusiastas de más, como los que daría una chiquilla de menos de seis años.


    Esbozó otra sonrisa —esta vez menos falsa— y huyó veloz. Era lo mejor.


    Andrew estaba apesadumbrado.


    ¿Friki? ¿Bicho raro?


    Aunque lo que más le dolía es que ella ni siquiera le viera como a un hombre, sino como a un hermano. Al menos lo del novio era una patraña, pero…


    Desde su mesa los vio alejarse caminando. Wigan se giró y con una inclinación de cabeza formuló su despedida. ¿Fue triunfo lo que vio en aquella sonrisa insolente? Sí, lo era.


    Apretó las mandíbulas. Esto no iba a quedar así. No se rendiría, aún no.


    


    


    Cuando Sophie salió de la cafetería y cruzó la calle hasta llegar a él, Wigan no fue capaz de articular palabra. Estaba sonrojada y tenía los ojos brillantes. Algo acabada de suceder.


    —Arreglado. Está preocupado por tu lealtad, pero sabe que de momento eres mi mejor baza.


    —¿Se te ha declarado? —preguntó el vampiro con descaro cuando encontró su voz.


    —Esa pregunta es bastante personal, ¿no crees?


    Él no la escuchó.


    —¿Lo ha hecho?


    —Ha estado a punto —respondió Sophie con un ligero bufido, no le apetecía hablar de ello—, pero he conseguido cortarle. No quiero hacerle daño, odiaría que se hiciera falsas ilusiones.


    Ya habían comenzado a caminar juntos, pero él no pudo evitar el girarse y, con un leve movimiento de cabeza, despedirse de Andrew. Tampoco pudo evitar la sensación de poseer una ligera ventaja. Algo que por supuesto iba a aprovechar.


    ¿Aprovechar? ¿Para qué?


    Mientras pensaba en esa última revelación de su subconsciente se limitó a seguirla. Sophie caminaba decidida, quizá por las ganas de huir de allí o quizá por huir de él. Era imposible saberlo. No iban hacia ninguna parte —eso lo sabía porque los giros de su paseo casi consiguieron llevarlos al lugar de partida—, pero era consciente de que ella necesitaba de esos minutos de evasión para recomponerse de todo lo sucedido. Por eso no dijo nada y esperó.


    Cuando Sophie se dio cuenta de hacia dónde se dirigían —de nuevo hacia Notre Dame—, frenó y se quedó pensando unos segundos mientras miraba a su alrededor buscando algo que no encontró. Su batida acabó en los ojos de Wigan.


    Acto seguido se miró las puntas de sus zapatos y carraspeó.


    —Le dije a mi madre que comeríamos fuera para darte un margen con el tema de la alimentación. No hace falta que vayamos a ningún sitio, yo puedo tomar un tentempié en cualquier puesto callejero.


    —Ni hablar. Iremos a un restaurante y pediremos como dos personas normales. No pretendo que mi rutina te afecte en lo más mínimo, Sophie. —se dio cuenta de que le estaba hablando con cierta dureza y cambió el tono por otro más familiar—. He visto una especie de restaurante-café desde el taxi que parecía un buen sitio. Si te parece…


    —Está bien.


    Dejó que él la guiase sin preocuparse demasiado. Le daba un poco igual el lugar, lo único que necesitaba era que algo les distrajese de aquella sensación de incomodidad que se había colado entre los dos.


    


    El restaurante que él había mencionado tenía una terraza —en realidad, un retranqueo en la acera que habían aprovechado para llenarlo de mesas diminutas rodeadas de sillas de mimbre— agradable y acogedora que, bajo un frondoso arbolado y al calor de unas estufas de gas, aparecía repleta de gente. Ella agradeció que entraran, lo que menos le apetecía era que Andrew los encontrara por casualidad.


    El ambiente era agradable. El interior era bonito, quizá un poco turístico, con ese aire de restaurante típico parisino de postal que hace que todo parezca perfectamente ordenado para hacer una foto: el local rezumaba glamour y clase. El ambiente familiar y a la vez cosmopolita de ese París que allí era tan reconocible hizo que Sophie se sintiera bien nada más cruzar la puerta.


    Preguntaron si había mesa para dos y los condujeron a un rincón apartado y romántico.


    Nada más ver el lugar donde iban a sentarse, Sophie empezó a pensar que no era adecuado para ellos en ese momento, demasiado íntimo y coqueto, parecía una mesa de confidencias, de parejas enamoradas… A lo mejor no lo era tanto y su imaginación iba más allá, pero aún no estaba preparada para hablar de lo que había sucedido en el ático. No le había dado tiempo a pensar.


    Pero hoy no era el día de Sophie.


    Nada más sentarse a la mesa, Wigan la vio encogerse y agachar la cabeza, tapando un lado de su cara con una mano y dejando que su melena cayera hacia delante.


    Miró a su alrededor pensando en sí se habría despistado y tendría a un paso al mismísimo Tyler Simmons, pero no, solo encontró gente normal que se reunía para comer y camareros acelerados que se desvivían por atender las mesas. Nadie que le hiciera sospechar.


    —¿Ocurre algo, Sophie? —preguntó preocupado.


    —¿Qué te parece si nos vamos a otro sitio?


    ¿Otro sitio? ¿Quizá creía ella que le había preparado una encerrona? Que les hubieran dado esa mesa tan íntima había sido pura casualidad.


    Las preguntas de Wigan se respondieron con rapidez.


    —Hola, cariño. Te he llamado mil veces, te he escrito otras mil, pero llevas meses evitándome. ¿Por qué no quieres darme la oportunidad de hablarlo?


    Wigan levantó la cabeza y se quedó mirando al hombre que se había acercado hasta su mesa. Era un cincuentón atractivo de pelo cano embutido en un caro abrigo de paño gris.


    Ella balbuceó al decir.


    —Jean Pierre, creo que ya nos dijimos todo lo necesario. —Empezó dudando, pero tras soltar la primera frase, su tono ganó confianza—. Y te agradecería que dejases de atosigarme con tus llamadas.


    —Pero, Sophie, tiene arreglo, créeme, solo tenemos que sentarnos y hablarlo.


    Wigan se levantó y, deliberadamente, utilizó su cuerpo y altura para intimidar al recién llegado.


    —Ya ha escuchado a la señorita. Será mejor que se vaya.


    La voz de Wigan había sonado hasta incluso cortés, pero la realidad es que había inflado su pecho al incorporarse y estaba casi encima de él en una actitud del todo agresiva. Sin embargo, el tal Jean Pierre no se amilanó en absoluto y le miró a través de los cristales de sus gafas con la seguridad que da el dinero y el poder.


    —Conozco a Sophie mucho mejor de lo que piensa y le aseguro que sé lo que le conviene.


    La segunda vez que el vampiro habló ya no fue amable.


    —No se haga el sordo, me ha escuchado a la perfección. Largo.


    A cada palabra, Wigan, sin mover los pies del sitio, se las apaño para reducir el espacio entre los dos. Y, cuando Sophie levantó la cabeza y vio la ira contenida que había en sus ojos, supo que debía parar aquello.


    —¡Basta! —murmuró en un susurro—. ¡Basta ya! Jean Pierre, no quiero montar una escena, ya zanjamos lo nuestro y lo único que me conviene de verdad es no volver a verte. Wigan, vámonos, he perdido del todo las ganas de comer.


    Tomó de la mano al teutón y, aunque él no se negó a acompañarla y permitió que ella le condujese hacia la calle, no dejó de mirar a aquel hombre hasta que estuvo fuera de su línea de visión.


    Una vez fuera, aún con ella tirando de su mano para alejarle de allí, él preguntó:


    —¿Vas a explicármelo?


    Se detuvieron.


    —Ahora no.


    El tono de súplica que escuchó en su voz, le dio qué pensar y, a pesar de que se había prometido no tocarla, la rodeó con su brazo. Ella se derrumbó contra su pecho y él apretó su agarre. No estaba acostumbrado a que las situaciones se le fueran de las manos. Sophie estaba temblando y él no sabía qué hacer, solo estaba intacta su determinación de que nada que le inquietase volviera a suceder.


    —De acuerdo, nos vamos, te llevaré a otro sitio. Uno donde seguro que no conoces a nadie.


    Levantó la mano, paró un taxi y la empujó con dulzura a su interior.


    


    


    Aquello era demasiado.


    Primero la tensa situación en el ático de Wigan —algo que había relegado a lo más profundo, pero que estaba ahí esperando una explicación—, después, la breve pero intensa conversación con Andrew, más tarde la aparición de Jean Pierre y, en ese instante, aquel restaurante de lujo del submundo parisino.


    Sophie estaba sentada tiesa como un palo, con todos sus sentidos en alerta, observando lo que sucedía a su alrededor. Wigan le había dado la dirección al taxista y, con sus indicaciones, habían llegado a un suburbio a las afueras de la ciudad. La había arrastrado por calles vacías e intimidantes hasta un callejón sucio y oscuro —además de lo nublado del día, los edificios estaban muy cerca unos de otros y su altura impedía el paso de la luz—, para luego entrar por la puerta de atrás de un local que amenazaba derrumbe y descubrir aquel lugar ostentoso y regio en el que se encontraban.


    —¿Qué sitio es este? —había preguntado Sophie al entrar.


    —Un restaurante de los muchos que tiene mi raza, aquí estarás a salvo de encuentros no deseados —contestó él.


    Y con esa respuesta la había conducido hasta una de las mesas y la había acomodado allí.


    A salvo. Claro. «No te jode». Entre monstruos.


    La mirada de Sophie iba de un lado a otro, estaba a todas luces incomodísima, pero él la había llevado allí por dos cosas: Una, no encontraría a nadie conocido, de eso estaba seguro. Y dos, aquel, aunque pudiera parecer intimidante, era un lugar neutral. Allí estaba reunida la flor y nata vampírica que vivía en París y alrededores. Aquel era un restaurante donde los vampiros hacían negocios con los humanos, donde podían encontrarse las dos razas sin miedo a ser descubiertos, donde él podía sentarse a la mesa y beber sangre, mientras su invitada se zampaba un filet mignon.


    Al examinarla con detenimiento se dio cuenta de que acababa de encontrar una excelente tercera excusa: Sophie había olvidado de golpe todo lo sucedido durante la mañana. Ni su ático ni Andrew ni Jean Pierre. Nada. Ahora estaba pendiente del entorno y esa era una magnífica distracción.


    Ella había enmudecido y se mantenía erguida en la silla en estado de alerta. Sus ojos eran la única parte de su anatomía que parecía tener vida, el resto de su cuerpo se mostraba agarrotado, rígido. Al principio no se había percatado de lo peligroso de esa nueva aventura. El lugar, aunque envuelto en cierta penumbra, tenía el amortiguado ajetreo de un restaurante de lujo: comensales que comentaban en voz baja; paseos de camareros impecablemente uniformados que parecen flotar en el aire; el ligero tintineo de las copas al brindar; gente que se saludaba después de no verse un tiempo… Pero, después de preguntarle a Wigan sobre aquel sitio, si uno se fijaba en la fisonomía de los allí presentes se evidenciaba un patrón; la mayoría estaban pálidos de más y tenían ese savoir faire innato que se había encontrado en los seres oscuros que conocía hasta ahora. Tras esa revelación habría dado cualquier cosa por salir de allí, estaba horrorizada. Wigan la había metido en la cueva de los vampiros.


    Cuando le pusieron el plato delante pensó que sería incapaz de hincarle el diente, pero tenía hambre —su estómago no paraba de protestar— y se forzó a comer. Y con ese primer bocado sonó la campanilla de salvación. Fue probarlo y olvidarse de todo. Aquella carne estaba deliciosa: tierna, sabrosa y en su punto.


    Wigan sonrió al ver el cambio en su rostro y la observó con placer mientras ella se deleitaba con cada bocado. La tercera vez que la vio llevarse el tenedor a la boca se sintió excitado; acababa de descubrir que Sophie era una hermosa visión si disfrutaba de algo. Y sin querer dejó volar su mente y la imaginó suspirando por motivos muy distintos a los que en ese momento la entretenían. Mientras admiraba la curva de su boca, la rojez en sus mejillas, la sonrisa de su mirada y docenas de tics más, se sorprendió pensando que se encontraba muy cómodo en su presencia, y que daría cualquier cosa por ser, en algún momento, el artífice de una reacción similar. Pero ella le había rechazado, no una, sino dos veces si contaba la noche pasada cuando él insinuó, aunque de broma, cómo podía agradecerle sus atenciones. No volvería a intentarlo, ya le había quedado claro que nunca llegaría a nada íntimo con Sophie, pero… qué bonito era soñar.


    ¿Él y esa rubia flacucha?


    Si.


    Y que ella le rechazase una y mil veces no era impedimento para volver a sentir un profundo deseo, como el que había experimentado horas antes frente a la ventana que enmarcaba la Torre Eiffel. Le gustaba. Le gustaba Sophie y lo que provocaba en él. Si se perdía en sus ojos conseguía sentirse vivo una vez más.


    Cuando trajeron el postre, Sophie ya se había calmado lo suficiente como para pensar en todo lo que había dado de sí la mañana. Y después de unos minutos en silencio, concentrada en aquella porción de tarta elaborada, más por no saber qué decir que porque no quisiera hablar con él, sintió que debía de darle algún tipo de explicación. Pero ¿estaba segura de querer dar ese paso? Hablar de cosas íntimas, de experiencias dolorosas, de su camuflada inseguridad, de sus deseos y anhelos con Wigan, era abrirle la puerta a su mundo y no sabía si eso era buena idea.


    Durante la comida había evitado mirarle a sabiendas de que él no paraba de observarla y, a pesar de que aquella extraña cita había transcurrido con cierta normalidad, Sophie se sentía todavía con los nervios a flor de piel.


    Sin embargo, una vocecita interior le apremiaba a sincerarse.


    —No estoy preparada para hablar de ello, pero debes saber que estuve un año con Jean Pierre. No acabó bien.


    Él se deslizó por el asiento corrido hasta llegar a su lado. No la tocó, pero impuso su presencia. Sin embargo, su mirada trasmitió calma y cariño cuando le escuchó decir:


    —No es necesario que me lo cuentes, Sophie, conmigo no tienes que excusarte. ¿Recuerdas lo que te dije aquel día en mi casa? —Ella lo miró, recordaba punto por punto toda la conversación, pero calló porque sabía que él iba a reproducir las palabras—. «Lo quieras o no, estás metida en mi mundo y quiero que tengas presente que, si necesitas algo, estaré aquí». Hoy amplio esa oferta y la hago extensible a todo, no solo a mi mundo y mi raza. Recuerda, Sophie, estaré aquí cuando lo necesites. E insisto, no te estoy reprochando nada; la vida es un cúmulo de experiencias y todos tenemos heridas y cicatrices, pero hay que dejar que se cierren bien o podrían infectarse.


    Al ver que a ella comenzaban a brillarle los ojos y que un nudo en la garganta le impedía responder, Wigan la rodeó con su brazo y le besó la frente.


    —No pretendo hacerte llorar, Sophie, solo intento que seas consciente de que puedes contar conmigo para lo que sea. Solo tienes que llamarme, siempre acudiré. —Su voz cambió de forma radical, necesitaba distraerla como fuera—. ¿Nos vamos?


    No esperó a que ella asintiera, levantó con discreción la mano para pedir al mismo tiempo la cuenta y un taxi y sacó su cartera.
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    Sophie se encontraba totalmente desorientada. Si en algún momento pensó que el día anterior había sido demasiado y que ya nada podía ir a peor, las horas transcurridas desde el desayuno habían cubierto con creces el cupo de situaciones surrealistas. Necesitaba asimilar lo sucedido entre ella y Wigan —sí, eso que había relegado a un segundo plano pero que en algún momento tendría que analizar—, la conversación con Andrew, el encuentro con Jean Pierre y la visita a aquel insólito restaurante.


    A la joven comenzó a urgirle que la tarde transcurriese sin sobresaltos y, a pesar de que sabía que para el vampiro no sería muy cómodo estar todo el tiempo guardando las formas en casa de sus padres, le pidió que regresaran al domicilio de los Bélanger. Wigan aceptó —era consciente de que Sophie se había visto sobrepasada por los acontecimientos de la mañana—, aunque estaba deseando pasar algo de tiempo a solas con ella para, de algún modo, enmendar su comportamiento. El teutón quería sentir de nuevo esa complicidad que en algunos momentos afloraba, pero también no volver a pifiarla.


    Cuando llegaron solo estaba Charlotte —Maurice había tenido que ir a Lyon por un tema de trabajo—, pero para Sophie fue suficiente, la presencia de su madre daba una ligera tregua a la intensidad con la que había vivido cada minuto junto al teutón. Esperaba —y rezó para que no ocurriera— que esta vez no pusiera ninguna excusa e intentara dejarles de nuevo a solas, si llegaba el caso se arrodillaría y se abrazaría a sus piernas para no dejarla marchar. Pero Charlotte, que a primera hora de la mañana sintió que debía de darles un respiro ya que la noche anterior la joven pareja apenas había tenido intimidad, ahora se moría de curiosidad y, tras ofrecerles un café, se sentó con ellos en el salón.


    Sophie comenzó a sentir que volvía a respirar con normalidad nada más entrar en casa. Sin embargo, el cerebro es un órgano que no se puede desconectar y si se empeña en darle vueltas a algo, aunque no quieras, estás perdido. Una y otra vez te encontrarás pensando en aquello que quieres olvidar.


    Junto a la enorme biblioteca, acomodados en dos confortables butacas enfrentadas, Charlotte y Wigan leían en silencio, mientras Sissi, hecha una bola, dormitaba a sus pies. La imagen era perfecta para enmarcar y titular: «Hogar, dulce hogar».


    Desde la mesa del comedor, ante el portátil de su padre, Sophie les observaba de reojo mientras simulaba centrarse en realizar un esquema que le sirviera de base para un nuevo artículo de su revista. El caso era que necesitaba tener la cabeza ocupada en algo rutinario, algo que la mantuviera entretenida lo suficiente para no pensar en nada más, pero no lo conseguía. Aun en aquel lugar tranquilo y neutral las distracciones eran muchas. Cada vez que Wigan hacía un mínimo gesto o cambiaba de postura, ella levantaba la cabeza para mirarle y, cuando lo hacía, lo que tenía entre manos pasaba a un segundo plano mientras que él, ajeno a todo, continuaba con placidez la lectura.


    En una de tantas interrupciones, Sophie, escondida parcialmente por la pantalla, se quedó absorta contemplándole durante un largo minuto y, de repente, la realidad le golpeó como un mazo. Acababa de darse cuenta de que la conversación con Andrew y la «impactante» aparición de Jean Pierre —sobre todo esta última—, deberían de estar martilleando su cerebro y no era así. Lo que en esos momentos ocupaba por completo sus pensamientos era comprender por qué había rechazado el beso del hombre que tenía enfrente.


    ¿Tan terrible hubiera sido besarle?


    No podía mentirse a sí misma.


    «No».


    Para Sophie, Wigan se estaba convirtiendo en una gran incógnita. Podía —no podía, realmente lo era y presumía de ello— ser la persona más despreocupada del mundo y a la vez hacerte sentir protegida y mimada. Además, esa mañana había podido mirar bajo su máscara de indiferencia y le había visto atravesado por el deseo, confiado y apático mientras hablaba con Andrew, protector cuando apareció Jean Pierre y comprensivo ante la intimidad de sus sentimientos.


    ¿Todo había sido real o era un gran actor?


    Ahora que veía las cosas con cierta perspectiva se daba cuenta de que, al menos, lo ocurrido en aquel viejo ático había ido en serio; cuando se separaron lo vio en sus ojos, en su gesto de derrota, en su súplica por permitirle acompañarla. Ya no sabía qué pensar de él, cada vez se encontraba más descolocada. Y para rematar, verle en ese instante allí sentado leyendo a Tolstoi le parecía una enorme incongruencia. Su cuerpo grande, fibroso, animal —ella le había visto en acción cuando se enganchó del cuello de uno de sus secuestradores y sabía de qué era capaz— y su aspecto rudo, contrastaban de manera extraña con esta nueva apariencia de lector apacible. Empezaba a pensar que no le conocía en absoluto.


    Que de repente Wigan elevase una de las comisuras de sus labios para formar una leve sonrisa, fue la señal para que ella supiera que la había pillado observándole. Él no disimuló, desvió los ojos del libro y la desafió con una mirada que la atravesó y consiguió llegar a lo más profundo de sus entrañas.


    Si no hubiera estado sentada, Sophie se habría caído al suelo, Wigan el seductor había vuelto y el trote que inició su corazón hizo que, de forma inconsciente, se llevara la mano al pecho mientras intentaba imaginar qué hacer para salir ilesa de aquello.


    Aunque aparentaba estar ajena a la escena, Charlotte tenía puestos los cinco sentidos en lo que sucedía a su alrededor. De vez en cuando pasaba páginas para disimular, pero escondida tras aquel maltrecho y desgastado libro de poesía, analizaba una a una cualquier reacción. En realidad no había leído ni una sola palabra; llevaba toda la tarde espiándoles.


    Le gustaba ese chico. Había visto detalles que le parecían un poco extraños y algo en su cabeza le gritaba que no era lo que aparentaba, pero transmitía una seguridad pasmosa y la actitud de Sophie con él, aunque podría parecer distante, era de continua atención. Su hija estaba de verdad interesada. Siempre que la miraba, advertía que con disimulo no se perdía ni un solo detalle del hombre que estaba sentado frente a ella: Wigan pasando página, Wigan cruzando las piernas de forma casual —colocando el tobillo de una sobre la rodilla de la otra—, Wigan descruzándolas… Para Charlotte, aquel control sobre todos sus movimientos era un detalle muy significativo. Sophie podía argumentar que aquella era una relación reciente, que no le conocía como para saber si era el hombre de su vida, pero la realidad era que estaba enamorándose de Wigan aunque todavía no estuviera preparada para admitirlo. No había más que mirarla a la cara para comprobarlo.


    En ese instante la vio sonrojarse y, de manera automática, se giró hacia él. Le tenía de perfil, ajeno a todo lo que sucediera en aquella habitación que no fuera Sophie, y la intensidad con la que la estaba contemplando hizo que se le erizase el vello en los brazos. Le recordó su juventud, le recordó a Maurice.


    Suspiró.


    Sí, podría funcionar, aunque para ello Sophie tendría que sacudirse pronto el pasado.


    


    Maurice llamó diciendo que se le iba a hacer muy tarde y que haría noche en Lyon. Eso permitió que cenasen solos los tres. Sophie lo agradeció. La aparición de Wigan —en realidad la de cualquiera que se hubiera presentado como novio— había causado estragos y pillado a la familia por sorpresa. Charlotte lo había aceptado mejor, aunque quizá aquellas gotas de sangre en el vino que Wigan había confesado verter tenían algo que ver, pero Maurice… Su padre había permanecido en estado alerta todo el tiempo. Sin embargo, Sophie sabía que no era por él, por Wigan, habría sucedido lo mismo de presentarse con Andrew o con cualquiera. Y ante aquel descubrimiento —que Sophie viajase a París para encontrarse con su nuevo novio sin decirles nada— el carácter protector de su padre se había disparado. Sin su presencia la cena fue distendida y tranquila. Charlotte y Wigan parecían haber llegado a cierto entendimiento o al menos lo aparentaban.


    


    Una hora después de darse las buenas noches, cuando toda la casa estaba en calma y silenciosa, Wigan escuchó como unos pasos quedos avanzaron por el pasillo y como una mano temblorosa abrió una puerta con sigilo para cerrarla después.


    —¿Estás despierto?


    —Sophie, ¿qué haces aquí? Si tu madre nos descubre hará juegos malabares con mis partes nobles y te aseguro que me gustaría conservarlas donde están.


    Sophie suspiró. No estaba tan segura de que su madre le recriminase su incursión nocturna. En realidad, la conversación que había tenido con ella mientras Wigan se daba una ducha y se ponía presentable para la cena era, en parte, lo que le había empujado a hacer aquella locura.


    —«Tienes que pasar página, Sophie. Y si ese hombre te hace sentir viva, adelante. Respira, ama, sueña…Vive».


    Ella se había emborrachado con sus palabras y se había sentido valiente. Él parecía interesado y, si era coherente, no podía decir que ella no lo estuviera. ¿Qué no era lo que aparentaba? Pues sí, pero ¿acaso Jean Pierre no llevaba una coraza de otra manera?


    —Calla y déjame sitio —susurró mientras en la penumbra se acercaba a la cama—. No he hecho ningún ruido, nací en esta casa y sé qué tablillas del suelo no debo pisar.


    —Pero Charlotte…


    —Es a mi padre a quién hay que tener miedo; mi madre usa tapones para los oídos.


    Wigan se apartó y le dejó espacio, ella se tumbó sobre el colchón, sin meterse entre las mantas.


    —Vas a quedarte helada, ¿por qué no te tapas?


    «¿Helada? Hay calefacción central».


    —¿Y meterme en la jaula con el tigre? Tú sueñas, solo he venido a hablar.


    Sí, soñaba, claro que soñaba, llevaba haciéndolo desde que Sophie le llamó por teléfono y él recorrió quinientos kilómetros con la preocupación metida en el cuerpo. Se había prometido no volver a intentarlo después de lo sucedido aquella misma mañana —se lo había prometido a sí mismo y también a ella—, pero cada vez que la miraba, la tentación de convertirse en algo importante para Sophie le impulsaba a buscar el modo de conseguirlo.


    No pretendía nada esta vez, solo tenerla a su lado, charlar y que ella fuera poco a poco confiando en él.


    —Estás a salvo conmigo, princesa, me he comprometido y soy un hombre de honor. Vamos, rubita, estarás más cómoda.


    Ella lo pensó durante unos segundos. Había llegado hasta su habitación para aclarar con él su historia con Jean Pierre. Wigan no se lo había pedido, pero de algún modo ella tenía la necesidad de hacerlo. No sentía un especial orgullo por esa parte de su vida, pero sabía que, aunque él la juzgase por ello, sería liberador.


    Pero, aunque el motivo principal era ese —saber que era sincera desde el principio—, también le impulsaba el conocer a qué se debía el cosquilleo que sentía con cada una de sus miradas, esa sensación de vértigo que le hacía acelerar el corazón. La parte sensata de su cerebro le gritaba que si se acurrucaba a su lado acabaría deseando que aquellas manos recorrieran su cuerpo, Wigan era tentador, pero no, solo iban a hablar. Él lo había prometido.


    Suspiró y rio al caer en la cuenta de que esa parte juiciosa hablaba en su cabeza tomando la masculina voz de Andrew y que argumentaba que Wigan no era humano y que, salvo una tórrida aventura, poco más le podría ofrecer, pero… ¿No era eso lo que ella necesitaba? Ella quería vivir, quería pasar página y, por otra parte, ¿qué había de malo en aceptar lo que Wigan pudiera darle? ¿Acaso no le ayudaría a cerrar las heridas que abrió Jean Pierre?


    ¡Vaya! Menuda película se había montado ella sola en un momento. Solo iban a hablar. Solo iban a hablar. Solo iban a hablar.


    El lado rebelde de su cerebro ganó el pulso y quitándose la bata y las zapatillas levantó las mantas para acurrucarse a su lado.


    «Por los clavos de Cristo. ¡Te ha hecho caso! Eres un maldito bocazas, Wigan».


    Sophie se revolvió un tanto incómoda, la cama era estrecha y él estaba demasiado cerca. No, para llegar hasta Wigan sin lastres tenía que contarle qué había pasado con su vida, solo así se sentiría limpia para empezar desde cero. Además, ella no estaba interesada. Tenía que convencerse de que no lo estaba, sería peligroso ilusionarse. No pretendía acabar de nuevo con el ego por los suelos y el corazón roto.


    ¿Por qué se contradecía cada veinte segundos?


    Suspiró. Empezaba a pensar que ya no sabía por qué estaba allí, pero el impulso que había tomado era tan fuerte que le resultaba imposible detener el salto.


    —Verás, yo… Tenemos que hablar.


    —Esa frase en la boca de una mujer siempre me ha hecho temblar.


    La respuesta de Wigan le hizo sonreír. Menudo pillastre.


    A pesar de su excelente visión nocturna estaba demasiado oscuro para que pudiera contemplar esa sonrisa en todo su esplendor, pero su rostro risueño y su mirada soñadora fueron suficientes para sentir que entre ellos todo volvía a estar bien.


    —Wigan, lo he pensado y creo que te debo una explicación. Mi madre me mira con suspicacia y quiero que sepas qué terreno pisas.


    «¡Ah! Es por eso».


    Ella no pudo ver cómo la decepción barrió su cara. Por un momento, Wigan se había creído que podía ser merecedor de su confianza, pero la realidad era que solo iba a darle la información necesaria para que no se desmontase su coartada.


    —¿Recuerdas a Jean Pierre?


    No pudo evitar responder con cierta presunción.


    —Puede que creas que por lo avanzado de mi edad ya estoy senil, pero le hemos visto hace tan solo unas horas, le recuerdo.


    —No me interrumpas —le regañó—. Ya es bastante difícil.


    Sophie calló unos segundos segura de que Wigan contraatacaría con una broma o algún comentario más en tono irónico. No ocurrió. Él permaneció expectante mientras aguardaba a que ella se decidiese a seguir hablando.


    —Estuvimos juntos durante algo más de un año. —Tras esa frase hubo una ligera pausa; parecía como si Sophie dudase al escoger las palabras—. Jean Pierre es secretario en el gabinete del primer ministro francés, de esa gente que no sale en la televisión, pero que respiran poder por todos los poros de su piel. Está casado. Y, cómo estás imaginando, salvo tú, mi madre y mi abuela Marie, nadie conoce su identidad. A ellas tuve que contárselo porque, cuando le dejé, me descubrieron llorando y utilizaron sus poderes de madres para sonsacarme. Mi padre solo sabe que no fui feliz y que mantuve una relación secreta y adúltera, pero nunca le he revelado su nombre. Me gustaría que continuase así.


    Tras ese discurso, Sophie calló. Dicho en voz alta, aquello se veía escandaloso. Intuía que Wigan debía de estar juzgándola, pero lo que acababa de contarle era la verdad y para empezar a limpiar su alma había llegado el momento de aceptar los errores. En aquella, su primera y única relación, primero había pecado de ingenua, pero después intentó vivir al día sin pensar en ello y no quiso asumir —porque lo negó hasta el último minuto— que sabía que él estaba casado y que, aunque lo deseara, aquello ni era un atenuante ni la eximía de culpa.


    Wigan se mantuvo silencioso. Cuando se encontraron con el tal Jean Pierre supo que la historia entre él y Sophie había sido turbulenta; la reacción de ella, la insistencia de él, su lenguaje gestual… Sí, en cuanto le vio tuvo la sensación de que bajo aquella capa de frialdad y prepotencia había algo más, y su primera reacción fue la de querer apartarle de Sophie. A ser posible a puñetazos. Respiró. ¿De dónde había salido ese sentimiento? A pesar de las experiencias vividas, de las muertes, las batallas libradas y de su naturaleza, él no se consideraba violento, ¿por qué entonces había deseado alejarle a golpes? Se giró y la miró, estaba tan seria que sintió ganas de abrazarla, vivir en soledad aquella experiencia debía de haberle resultado muy duro; la veía tan joven.


    —¿Ni siquiera lo sabe Anabel? —preguntó al fin.


    Sophie respiró aliviada. Al menos el primer comentario no había sido para recriminarle nada.


    —No, y es lo que más me duele. Cuando la relación empezó estábamos algo distanciadas, ella vivía en Edimburgo y yo aquí, en París. Nos veíamos de vez en cuando, nos llamábamos, pero no se lo conté. En realidad, no podía contárselo a nadie sin poner en peligro el secreto y delatar su identidad. Había prometido no hacerlo y me gusta pensar que mi palabra vale algo. Después, en el momento en el que a mi alrededor todo se hizo pedazos y le propuse vivir en Londres, ella, aunque me veía triste, jamás preguntó, siempre esperó a que fuera yo quien decidiera qué contar. Y fue suficiente que le dijera que estaba superando una ruptura, con eso se conformó. —Suspiró—. Me dio todo su cariño y no fui capaz de corresponder, sentía que haciéndolo traicionaría mi promesa. Pero hoy tú le has visto y antes de que ates cabos…


    —Entiendo, tranquila, no le diré nada a nadie.


    —Eso ya lo sé. Sé que quizá piensas que no te lo demuestro, pero confío en ti.


    A pesar de estar enfadado con el mundo —aunque en ese momento el «mundo» se reducía al poderoso Jean Pierre—, Wigan sonrió. No estaba todo perdido, Sophie todavía confiaba en él.


    —Me dio mala espina desde el primer momento. Ahora siento haberme quedado con las ganas de partirle la cara.


    Ella negó. Los hombres y su primitiva forma de arreglar las cosas.


    —Al principio fue bonito, yo era muy joven, ingenua e inexperta. Imagino que me deslumbró que alguien como él se fijara en mí. También… —eso costaba más de confesar— También era lo prohibido, lo escandaloso. Un hombre mayor y experimentado que me descubría el mundo. En el fondo soy una idiota que creyó haberse enamorado, quizá hasta lo hice, pero bueno ya está, no necesitas saber más.


    «¿Bromeas? Quiero saberlo todo».


    Wigan se colocó de lado para ver mejor su cara. Apenas sí había luz, pero su blanca piel brillaba en la penumbra como un faro en mitad de la oscuridad y para su aguda visión no hacía falta más. Después de confesar aquello, Sophie parecía desinflada, triste.


    Ella empezó a pensar que quizá entrar en la habitación de Wigan en plena madrugada para contarle su vida no había sido una gran idea. Era el momento de batirse en retirada con la frente bien alta antes de que él empezase a recriminárselo. Él había sido —quizá aún lo era— un hombre de Dios y ella había cometido adulterio. Sí, aun incluso en el siglo XXI sonaba terrible y eso que los comportamientos sociales eran muy diferentes. ¿Cómo reaccionaría alguien como Wigan ante algo así? No, aquello no había sido buena idea. Se sentía mejor porque odiaba actuar con engaños, pero era una parte de su vida de la que no estaba orgullosa.


    —Sophie…


    «Quiero saber que te destrozó el corazón para empezar a sanarlo con besos y caricias, con confianza, con seguridad».


    —Dime.


    —Es bueno soltar lastre.


    —Lo sé.


    —Pues, utilízame, puedo ser un buen oyente si me lo propongo.


    Sophie llevó la mirada en su dirección. No solo había gratitud en sus ojos, también esperanza e ilusión. Eso sí que no se lo había esperado.


    —Lo más complicado es romper el hielo y, ahora que lo he hecho, supongo que podría, pero no me siento con fuerzas, no quiero recordar. Hablemos de otra cosa. Cuéntame algo de tu juventud.


    A Wigan le fastidió que la conversación diera ese giro, quería que ella se lo contase todo, pero la vio tan triste que se vio obligado a bromear.


    —¿Del Pleistoceno?


    Lo había conseguido, ella volvía a sonreír.


    —Adelante, ¿había mamuts?


    Ahora sonrió él.


    —¿Cómo te hiciste esa cicatriz?


    —¿Cuál de ellas? Tengo varias.


    —Yo solo he visto la que ocultas con la barba. Todo lo que escondes bajo la ropa es una incógnita para mí.


    —Solo tendrías que encender la luz.


    Los ojos de Sophie se abrieron como platos, la voz de Wigan había sonado como un ronroneo.


    —¿Estás desnudo?


    —Como Dios me trajo al mundo. Siempre duermo así. —Su voz sonó jocosa de más y ella reaccionó apartándose con prisas hasta llegar peligrosamente al borde de la cama—. Preciosa, comprenderás que no esperaba visita.


    —Creo que será mejor que me marche.


    A Wigan no se le ocurrió otra cosa para retenerla que comenzar a contarle una historia. La de su cicatriz.


    —Esa cicatriz, la que se camufla entre los pelos de mi barba, me la hizo Korbinian cuando éramos todavía unos críos. Verás, mi padre era el herrero del pueblo, hacía herraduras, clavos, cerraduras, herramientas… Con sus conocimientos y a los de mi abuelo, mi hermano mayor se especializó en espadas y cuchillos hasta convertirse en maestro espadero y, gracias a ello, pasamos a vivir en el interior del castillo para servir directamente a los señores. Allí conocí a Corvus. —Sonrió, era bonito recordar—. Tenía cuatro años menos que yo y era un niño insoportable, listo y vivaracho. Como era el séptimo de diez hermanos, conseguía escapar de su matrona y me seguía al bosque casi a diario. Al principio intentaba despistarle, yo me creía muy mayor para tener su compañía, pero acabé por tomarle aprecio y nos hicimos amigos. De mí aprendió a cazar conejos usando el arco, aunque en aquella época apenas podía tensar, era alto para su edad, pero muy flaco; a seguir rastros de animales; a nadar en el rio… Cuando comenzaron a instruirle en el manejo de la espada, él me enseñó a mí.


    —¿Por eso te apellidas Schmidt? ¿Eras herrero?


    Él sonrió. Chica lista.


    —Ayudante en realidad.


    —¿Y esa cicatriz es de una espada?


    —Una de madera, si hubiera sido de metal me habría cortado en dos.


    —Muy interesante. En fin, querrás dormir, creo que será mejor que me vaya.


    Wigan apretó los puños. No había pretendido coquetear, no después de lo ocurrido esa mañana, pero de forma inconsciente lo había hecho y ahora sabía que Sophie volvería a levantar muros y a mantener las distancias. ¡Maldita sea! Cada vez que daba un paso hacia adelante, a continuación, retrocedía cinco más. ¿Por qué tenía que ser siempre tan inoportuno? Sophie había ido hasta su cuarto y se había sincerado con él, quería que fueran amigos, y él no hacía otra cosa que fastidiar su relación una y otra vez.


    —¿Si me visto te encontrarás más cómoda? —La vio cerrar los ojos—. Dame un minuto. No te muevas, ni siquiera pestañees.


    Sophie sintió como abandonaba la cama y le escuchó abrir y cerrar cajones.


    Ella sabía que su comportamiento estaba siendo del todo infantil, pero después de contarle todo aquello se había desinflado y cuando él comenzó a insinuarse se sintió fuera de lugar. Quizá, después de todo, ir hasta su habitación no había sido buena idea, solo cuando Wigan tenía un lapsus se comportaba como una persona normal, el resto del tiempo iba dando bandazos. El caso era que podía haber esperado hasta la mañana siguiente para contarle lo de Jean Pierre, pero en el fondo aquel intento de beso, estaba aún presente.


    Apretó los labios provocando que su boca formara una fina línea. De nuevo sentía que se contradecía; quería quedarse pero también salir corriendo. Qué dilema, no sabía qué hacer. El caso era que se había encontrado a gusto con él hasta que abrió la bocaza y se puso en modo depredador.


    Apenas unos segundos más tarde —antes de que tuviera tiempo de decidir—, sintió de nuevo el peso de su cuerpo sobre el colchón.


    —Ya. No me la encontrarías, aunque quisieras.


    Sophie se cubrió la cara con las manos y empezó a reír; era una situación de lo más absurda, se estaban comportando como dos adolescentes y ella solo tenía veintiséis, pero Wigan había vivido lo suficiente como para no caer en esas gansadas.


    Él tocó sus dedos con suavidad para despegárselos del rostro, ella se sintió aún más ridícula y el sentimiento de bochorno se incrementó.


    —Mírame, Sophie. No te juzgo, todos nos equivocamos. ¿Crees que soy un santo solo porque fui monje? No te equivoques, no lo soy. Recuerda que también soy un monstruo.


    Wigan continuó insistiendo, la quería allí, en su cama, aunque no hubiera ni la más mínima probabilidad de que pasara nada.


    —Sophie, ¿por qué le dejaste? Porque has dicho que lo hiciste tú, ¿verdad?


    —No quiero hablar de eso.


    —Yo creo que te equivocas, si lo que pretendías era aligerar peso, no puedes callarte ahora.


    Con un nudo en la garganta, Sophie comenzó a hablar.


    —Le pedí… Le pedí que me confirmara su amor. Que, si era verdad todo aquello que me decía, dejásemos de escondernos.


    —¿Y qué pasó?


    —Se volvió desconfiado, huraño. Creyó que iba a delatarle. Desconozco si era por su mujer o por su carrera política, pero mientras yo no puse en tela de juicio su forma de actuar, todo fue bien, cuando le dije que quería más… Empezó a seguirme, a controlarme.


    —¿Y?


    —Decidí que era el momento. Si yo no valía tanto como para que él abandonase a su esposa, la nuestra era una relación nacida para fracasar.


    —Buena chica. Y entonces, le dejaste.


    —Más bien hui. Y ahora desde la distancia veo que fue una relación tóxica para mí, espero haber aprendido para el futuro.


    —En el amor nunca se aprende lo suficiente. Si ves la misma piedra, aunque digas que no te hará caer, tropezarás.


    Estaba sorprendida, esperaba comentarios hirientes, burlones, pero el péndulo que era Wigan había vuelto a llegar su punto más alto de sensibilidad.


    Lo pensó durante un instante. Necesitaba decírselo, aunque con ello volviera el vampiro mordaz y seductor.


    Fue su corazón quien habló.


    —Esta mañana, en tu piso, no sé por qué te detuve. No lo sé, quizá me asustó no poder detenerme. Yo, en realidad, yo no quería hacerlo.


    Aquella confesión pilló a Wigan desprevenido cortando de raíz la respuesta que tenía preparada. Se revolvió inquieto, pero en lugar de abalanzarse sobre ella y besarla como estaba seguro que nadie había hecho hasta hoy, levantó los brazos y enlazó las manos bajo la nuca.


    Pensó sus palabras.


    —Tus ojos murmuraron «ven», aunque tus manos dijeron «basta». No te lo reprocho. Fuiste sensata, Sophie. Quizá yo te tiente, pero tengo muchas contraindicaciones. Aunque, por otra parte, soy el individuo «perfecto» para que olvides a tu ex.


    —¿Contraindicaciones? No comprendo.


    —¿Tengo que enumerarlas? En fin, lo haré. Una: no tengo filtro, digo lo que digo sin pensar en sí es políticamente correcto y eso me hace ganar muchas antipatías, lo sé. Dos: soy un tanto idiota, chulo, engreído, prepotente… Una joyita, vamos. Y «tres»: muerdo, y lo peor, me gusta hacerlo. —Se giró en su dirección y se acercó lo justo para que ella sintiera su aliento—. ¿Estarías dispuesta a que te mordiera otra vez?


    Estaba demasiado oscuro para ella, pero en su mente, su rostro tomó forma. La sonrisa sardónica, la mirada insolente… De nuevo se burlaba de ella.


    Eso la enfadó.


    —Primero me dices que me quede, ahora intentas echarme asustándome. —Empezó a levantarse—. Tengo la impresión de que tú también tienes miedo.


    Se bajó de la cama y caminó a tientas hasta la puerta con toda la rapidez de la que fue capaz. Se sentía estúpida por haber confiado en Wigan, por haberle contado parte de un pasado doloroso, por haber pensado que él la ayudaría a cicatrizar. Se sentía estúpida porque creía que no le importaba su posible desplante, porque había intentado convencerse de que solo buscaba que él le ayudase a olvidar, pero… No era del todo cierto. Le importaba. Había intentado acercarse a Wigan confiándole sus secretos cuando de verdad lo que necesitaba era que la estrechase entre sus brazos y que le dijera que todo estaba bien.


    Antes de que pudiera poner los dedos sobre el picaporte, un cuerpo la envolvió al tiempo que unas manos ciñeron su cintura y le impidieron avanzar.


    La voz de Wigan sonó amenazante junto a su pelo.


    —¿Miedo? No, preciosa, de miedo nada. Tengo muy claro lo que quiero de ti o más bien, lo que quiero contigo, pero tú vuelves a enviarme señales contradictorias. Primero me cuentas sobre tu relación con Jean Pierre, en un intento de decir: «Soy una mala persona y estoy defectuosa, no te acerques». Después me confiesas que sí estás interesada, que esta mañana querías mis besos. Dime, Sophie, ¿qué debo hacer? ¿Besarte o dejar que te marches? Dímelo, por favor, porque lo último que querría es verte salir por esa puerta después de estropearlo todo otra vez.


    Ella se revolvió y él permitió que se girase. Cuando la tuvo frente a frente vio cómo su pecho subía y bajaba como si le costara respirar.


    —Yo no… Yo no te conté eso para alejarte. Solo quería que entre los dos no hubiese secretos ni mentiras.


    —Responde —insistió—. ¿Te beso o te dejo marchar?


    —No quiero irme.


    No pudo decir nada más. Unas manos la sujetaron por el cuello y una boca suave se adueñó de sus labios, con mimo, con dulzura. Recreándose.


    —Sophie…


    Wigan tenía razón, a Sophie le costó encontrar su piel. Se había puesto una camiseta y un jersey metidos por dentro de los pantalones del pijama, pero en el momento en el que le puso las manos encima, las dejó libres para explorar su musculosa espalda. Y algo debió estallar en su interior porque, impaciente, se encajó entre sus piernas para frotarse contra su cuerpo como si fuera un animal en celo.


    Él se separó, tomó sus muñecas y le habló al oído.


    —Para, Sophie, o no respondo. —Era la primera vez que le escuchaba respirar como si fuera a hiperventilar—. Llámame anticuado, pero estamos en casa de tus padres y no quiero traicionar la confianza que han depositado en mí. No debemos seguir.


    Pero ella se sentía eufórica, ardiente.


    —Ahora eres tú quien se echa atrás —murmuró intentando provocarle.


    —No, pequeña, no. Es solo que no quiero que tu madre se levante y nos pille aquí, enredados o algo peor.


    Sophie levantó las cejas. ¿Algo peor?


    Él le acarició la mejilla con la nariz y, para mostrarle de qué hablaba, bajó hasta la mandíbula y de ahí pasó a su cuello. Abrió la boca y dejó que sus dientes, esos diminutos colmillos que apenas se veían, se deslizaran con ligereza sobre su piel.


    A Sophie, la sensación de vértigo le hizo derrumbarse entre sus brazos, mientras que una voz en su mente repetía una y otra vez: «¡Cómeme! ¡Cómeme!». Pero Wigan lo cortó de raíz con un beso mísero bajo el lóbulo de la oreja.


    —Mi abuela vive en el segundo piso y sigue en Capri. Sé dónde están las llaves. —Su voz había sonado con seguridad, pero ¿de verdad había salido eso por su boca?


    A Wigan se le encogió el estómago, aquella era una tentación enorme.


    No vaciló.


    —De acuerdo, pero dejarás que te lleve en brazos. Soy mucho más silencioso que tú.


    


    Aun con el prometido sigilo del vampiro, el trayecto desde su cuarto hasta la puerta del piso fue toda una carrera de obstáculos.


    Nada más salir del dormitorio Sissi corrió a su encuentro, comenzó a dar saltos a su alrededor e intentó trepar por las piernas de Wigan, entusiasmada con la idea de sumarse a la aventura, cualquiera que esta fuese.


    Sophie apenas pudo contener la risa cuando él maldijo en un idioma desconocido y se inclinó para que la perrita pudiera subir y dejara de armar escándalo. Con las dos en brazos, el vampiro caminó en silencio aguantando con fingido estoicismo los lametazos del cachorro y las risas de Sophie amortiguadas contra su hombro. Al llegar a la entrada, ante el mueble donde se suponían que estaban guardadas las llaves del piso de Marie, la joven abrió y cerró cajones porque no recordaba exactamente en cuál de ellos estaban y, aunque lo hizo despacio, no pudo evitar que en la quietud de la noche se escuchara el deslizar de la madera, el entrechocar de distintos objetos y por fin, el tintineo de llaves y ese: «las encontré», dicho en voz baja pero con regusto a triunfo que salió de su boca. Pero la aventura no terminó ahí. Para colmo, una vez en el rellano, Wigan tuvo que luchar para dejar al animalito en el interior antes de cerrar la puerta y le escuchó lloriquear al verse excluido de la excursión.


    Con la frente apoyada en la puerta, Wigan rezó para que Charlotte hubiese padecido un ataque inesperado de sordera porque, de otro modo, era imposible que no los hubiera escuchado salir, ni siquiera con los mejores tapones que se pudieran usar para dormir. Sin embargo, al volverse y ver a Sophie con una sonrisa de oreja a oreja supo que, aunque aquello se quedara en nada, solo por ese rostro feliz ya le había merecido la pena montar aquel circo.


    —No enciendas la luz —susurró al verle la intención de darle al interruptor—, yo te guiaré. ¿Dijiste el segundo?


    —Sí.


    Tomó su mano y se adelantó y, a pesar de la trémula iluminación de unas balizas de emergencia que conseguían que las escaleras no fueran un pozo de oscuridad y que cualquiera pudiera moverse, le indicó dónde estaban los escalones y cuidó de que no tropezase.


    La mano de Wigan se sentía segura y cálida en contraste con la temperatura del ambiente. No es que hiciera un frío helador, pero ella llevaba un pijama de seda y una bata ligera y su cuerpo se fue enfriando conforme iba bajando peldaños. Cuando llegó a la puerta del apartamento de Marie, los dedos de su mano derecha estaban helados y, en ese estado, le costó atinar con la llave en la cerradura.


    Wigan la miraba silencioso. No sabía por qué, pero no le parecía tan decidida como hacía escasos minutos. No le importó. Se conformaría con tenerla a solas y entre sus brazos. Le demostraría que con eso era suficiente.


    —¿Tengo que invitarte? —preguntó Sophie cuando consiguió abrir la puerta—. Entiendo que ayer no hizo falta porque fue mi madre la que te pidió que entraras en casa.


    A Wigan le dieron ganas de abrazarla. Su voz se había escuchado temblorosa y asustada, como la de una niña pequeña que tiene delante, ni más ni menos, que al hombre del saco. No dijo nada, se limitó a empujar la puerta —que chirrió levemente, como en las buenas películas de miedo— y dar un único paso para cruzar el umbral. Al verle en el interior, ella asintió, otro mito de los señores de la noche que se le iba al garete.


    Sophie conocía aquella casa como la palma de su mano, había jugado en aquel salón desde muy niña, pero cuando llegó a la mitad de la habitación y se vio rodeada de negrura, tuvo que frenar y levantar las manos por delante para no tropezar. Había entrado demasiado deprisa, tenía que dar tiempo a que su vista se acostumbrase a la oscuridad. Mientras esperaba, el olor a cera que inundó sus narinas llenó su mente de recuerdos. La última vez que estuvo en el apartamento de Marie fue en las vacaciones de Navidad. Las tres, su madre, su abuela y ella, aprovecharon ese tiempo extra para lustrar la vieja librería y, durante unos segundos, Sophie retrocedió dos meses y las escuchó discutir por cuál era la mejor proporción de cera de abeja y de carnauba, mientras ella vaciaba la biblioteca y distribuía sobre el suelo las pilas de libros.


    Sonrió.


    Charlotte y Marie peleaban por casi todo, pero en el fondo se querían con locura.


    Una vez que empezó a distinguir los bultos de los muebles se dirigió hacia las ventanas. Si abría los postigos, la iluminación de la calle sería suficiente para moverse sin tropezar.


    Al hacerlo se sorprendió al encontrar más luz de la esperada. Ella solía pasar allí la primavera y el verano cuando sus padres salían de tournée con la compañía y sus recuerdos eran muy distintos. En su memoria, los viejos árboles que flanqueaban la calle escondían entre el follaje las bonitas farolas de hierro fundido, no permitiendo que la iluminación artificial diera de lleno en el apartamento. Pero, aunque corría el mes de marzo, ese año la primavera parecía resistirse y aquellas copas tenían ya algunos brotes, aunque todavía se veían como esqueletos sin hojas, y la luz de la calle no tenía ningún obstáculo para recorrer todos los rincones de la habitación.


    Un escalofrío le recorrió la columna y, por instinto, se abrazó. En aquel piso vacío sí hacía frío y la ropa que llevaba no era suficiente.


    Se giró y se sobresaltó. Tenía a Wigan justo detrás.


    —Tranquila. —La rodeó con sus brazos—. Ven. Estás helada.


    Sophie se dejó caer contra su pecho. Era sólido, cálido, envolvente. ¿Cómo había podido dudar? Allí era donde quería estar.


    Wigan la levantó a peso para que ella apoyase su cabeza en el hueco de su cuello y se giró buscando un lugar dónde pudieran estar cómodos. No lo encontró. Los muebles estaban cubiertos con sábanas blancas dándole a la vivienda una atmósfera fantasmal.


    —¿Tu abuela no vive aquí?


    —Solo viene en verano, cuando Capri se llena de turistas y ella huye y regresa a su amado París.


    —¿No la ves mucho?


    —Al contrario. Viene a menudo, pero si es para unos pocos días, suele quedarse en el piso de mis padres.


    Las formas rotundas del mobiliario delataban qué había debajo de aquellas fundas: un par de confortables sillones, un sofá, una mesa de centro… Junto a las ventanas había un piano de tres cuartos de cola.


    —¿Es concertista?


    —Mi abuelo lo era. Murió.


    —Lo siento.


    —No llegué a conocerle. Cuando ocurrió yo era muy pequeña.


    Optó por sentarla sobre la tapa del piano, cerca de la ventana había más luz y quería que ella pudiera verle.


    —No me gustaría que te enfriases, ¿me indicas dónde puedo encontrar alguna manta?


    —La primera puerta a la derecha que encontrarás por ese pasillo es la de mi antigua habitación. Seguro que la cama tiene un edredón.


    —Perfecto, no te muevas de aquí.


    Hasta que ella se derrumbó sobre su pecho, Wigan tuvo la impresión de que el frío de la habitación se había convertido en un muro entre los dos. La magia parecía haber desaparecido y eso había empezado a preocuparle. La había sentido abstraída, perdida en sus pensamientos, pero que ella se acomodase entre sus brazos unido a la tímida sonrisa que le dedicó cuando él le besó la nariz antes de desaparecer, le alegró el alma. Quizá había sido fruto de su imaginación.


    Unos segundos más tarde, al regresar con un mullido edredón rosa chicle con nubes blancas entre los brazos, la retraída sonrisa de Sophie se hizo más grande y esa bienvenida le reconfortó del todo.


    A Sophie le hizo gracia la situación. No sabía por qué, pero le encantaban aquellas incongruencias que veía en él. Wigan era un tipo rudo, grande… y verle con un ridículo delantal, imaginarle paseando a un caniche enano o, como ahora, cargando un edredón del todo infantil, ejercían un enorme y atractivo contraste. No solo le hacían parecer más varonil, sino también más humano y cercano. Y eso a ella le gustaba, vaya si le gustaba.


    Conforme él se fue acercando a la luz y pudo verle mejor, su mirada le robó el aliento y el vello de sus brazos se erizó de repente. Su firmeza, su aplomo, su decisión… Sophie llenó de aire sus pulmones hasta que los sintió a punto de reventar. Sí, estaba segura de lo siguiente que iba a pasar, su mirada era toda una promesa.


    Al aproximarse al piano, Wigan ralentizó sus pasos y, cuando rozó con sus caderas las rodillas de Sophie, sin mediar palabra, hizo ondear el cobertor como si fuera un capote. Tras el giro del edredón en el aire la calidez les envolvió, y mientras él lo ceñía a sus cuerpos, tomó posiciones y se encajó entre sus muslos. Sus cuerpos no estaban pegados —ella estaba sentada y él de pie—, pero aquello no podía sentirse más íntimo; sus rostros estaban muy cerca, la altura del piano los había puesto al mismo nivel.


    Con la mano libre, Wigan le acarició el rostro. No dijo nada, pero ella pudo ver sus labios torcerse en una media sonrisa.


    —Dime que en algún momento has cogido preservativos. —La voz de Sophie sonó insegura.


    —¿Sabes que es lo bueno de tener por amante a un vampiro? —Ella torció la boca en una mueca pero no contestó—. Que no te contagiará nada ni te dejará embarazada. También tiene su lado malo, no creas. —El rostro de Sophie pasó de la intranquilidad a la preocupación—. No te dejará dormir, son muy fogosos y no se cansan nunca.


    —¡Fanfarrón!


    —Es cierto. Un trago de sangre y a empezar de nuevo.


    Su pulgar mantenía una fricción suave y rítmica en la base del cuello y ella entornó los ojos dejándose llevar.


    —Sophie. —La voz de llamada le hizo abrirlos y mirarle—. No quiero que tengas miedo, aunque me transforme, ¿de acuerdo?


    —No había pensado en ello hasta que lo has dicho —respondió ella con un hilillo de voz.


    —Necesito que estés preparada porque ocurrirá.


    Sophie asintió mientras lo miraba a los ojos. Wigan se alegró al verla nerviosa pero no asustada. Su pulso se escuchaba acelerado, aunque no lo sintió como temor, sino como expectación.


    —¿Te lo estás pensando? —preguntó ella por fin—. Me refiero a si te has arrepentido.


    —¿Arrepentido, yo? Qué poco me conoces.


    —Y entonces, ¿por qué solo me miras?


    —Espero una señal.


    —¿Cómo esta?


    Se acercó y le besó el labio inferior, atrapándolo entre los suyos.


    —Esa me sirve.


    Y respondió sujetándole el cuello y fundiendo sus bocas en un beso largo y perezoso que hizo que a ella le temblara todo el cuerpo.


    Encendida, tiró de él para que subiera al piano, pero no pudo moverle del sitio.


    —Sophie, tu peso no es problema, pero si me uno a ti destrozaremos las bisagras de la tapa.


    —¿Y entonces?


    —Shhh, ya lo verás. Tengo planes para toda la noche.


    El tránsito de la calle había disminuido debido a lo avanzado de la hora y por un instante los ruidos desaparecieron del todo hasta que el silencio les envolvió. A pesar de encontrarse en un punto álgido de la ciudad, Sophie se sintió como si estuvieran a solas en lo alto de una montaña nevada o en una noche encantada en mitad del desierto. Quietud, paz… Seguridad. Todo eso le trasmitían aquellos ojos que no dejaban de mirarla y que, a su vez, consiguieron que ella tampoco pudiera apartar los suyos.


    Tras cerciorarse de que el edredón cubría bien la espalda de Sophie, Wigan comenzó a explorar la ropa que llevaba. Deshizo el nudo del cordón de su bata y se la bajó por los hombros. Desabrochó el primero de los botones de su chaquetilla del pijama y, como un caracol busca el interior de su concha, metió la cabeza bajo el edredón para ver qué se escondía bajo aquellas prendas. La visión le dejó sin aliento, Sophie era una belleza, y casi con miedo dejó que sus dedos explorasen con suavidad el contorno de sus senos.


    Cuando Sophie le vio desaparecer, su cerebro empezó a anticiparse y, sin querer, tensó los muslos y apretó sus rodillas. Sentir sus dedos sobre la piel le impidió respirar con normalidad. Su tacto era dulce, íntimo, sereno y exigente. La suavidad con que aquellas manos ascendían por su cuerpo, tocando sin tocar, acariciando como plumas, tentadoras, sinuosas… le hicieron exhalar todo el aire que tenía dentro y darse cuenta —fue consciente al sentir que se estaba clavando las uñas en las palmas— de que sus manos estaban cerradas y apretadas. Tanto, que tuvo que hacer un esfuerzo para abrirlas. Extendió sus dedos hasta que sintió dolor y con ansiedad buscó la piel de Wigan bajo el jersey.


    Era suave, aterciopelada y, a la vez, magra y fuerte, y se sentía poderosa al paso de sus dedos. Le gustó sentir que él estaba afectado, que quería aquello, que lo disfrutaba. Abrió las rodillas, se deslizó para sentarse más al borde y, al rodearle las caderas con sus piernas consiguió que Wigan emitiera un suave jadeo.


    Aquello era demasiado, Sophie se había enroscado a él como una anaconda y tuvo que detenerse. Era eso o hacerla suya ahí mismo. Buscando aire —y una pizca de cordura—, sacó la cabeza de entre la ropa y echándola hacia atrás, rezó una plegaria que le ayudase a soportar aquel martirio.


    Sophie contempló embobada cómo su nuez de Adán oscilaba arriba y abajo al tragar saliva y, aquel mínimo movimiento de su cuerpo —el resto se había tensado y se mantenía inmóvil—, le pareció hipnótico, masculino y hermoso. Pero cuando él, tras unos segundos, volvió a recuperar su posición inicial, Sophie se quedó boquiabierta; Wigan había desaparecido. Sus ojos se habían llenado de oscuridad y ya no eran azules, sino dos pozos de alquitrán; su piel se había afinado y se transparentaban algunas venitas, sobre todo alrededor de su negra mirada, y su boca, entreabierta, mostraba unos desarrollados y afilados colmillos.


    Que se humedeciera el labio inferior con placer no contribuyó a calmarla.


    Él la había avisado hacía apenas unos minutos, pero aun así no pudo evitarlo; aquella visión era tan inquietante que comenzó a temblar. Aunque, cuando le escuchó murmurar una disculpa e intentar tranquilizarla, Sophie puso sus dedos trémulos sobre aquella boca y murmuró:


    —No es miedo, Wigan, ni aversión. Es solo que no estaba preparada para que ocurriera de este modo.


    Él sonrió despacio y acarició su mejilla con el reverso de sus dedos. Los ojos de Sophie se distrajeron siguiendo la deformidad en la que se habían convertido sus manos; eran casi como garras.


    —¿Seguro que no tienes miedo?


    Ella volvió a mirar su reflejo en aquellos orbes negros. Rezó para que su voz no temblase y sonara normal y respondió:


    —Seguro.


    —¿Dejarás entonces que un monstruo te haga el amor?


    Por toda respuesta, Sophie sonrió.
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    A miles de kilómetros de allí un teléfono sonó en la quietud de la noche. Tyler Simmons no dudó en cogerlo, aquella era la línea privada de su obsesión.


    Respondió sin saludar.


    —¿Tenemos algo?


    —La chica está en París, en casa de sus padres.


    —¿Y?


    —Esto le va a sorprender: está acompañada —al no obtener respuesta, su interlocutor tuvo que añadir— por «uno de ellos».


    —¿Le ha reconocido?


    —Sí. Es Wigan, uno de los hijos de un vampiro egipcio al que me muero de ganas de volver a ver.


    Tyler sonrió, aquello eran buenas noticias.


    —¿Un vampiro egipcio? Le conozco y me interesa también.


    —Lo siento, pero no hay trato. Lo haremos a mi manera o nada.


    —¿A su manera? Oiga, aquí quién paga y manda soy yo.


    Una carcajada profunda y sonora se escuchó a lo lejos.


    —He conseguido más yo solo en un par de días, que todo el tiempo que usted lleva con su equipo. No suelo fallar, así que será a mi manera o nada, y mi petición es clara: quiero a Radamés.


    Tyler pensó rápido. Tenía que convencer a ese hombre de que estaba decidido a transigir. Aunque después… Una sonrisa traviesa llegó a sus labios; a él nadie le daba órdenes.


    —Me cuesta cedérselo, asustó a mi Rachel hasta lo indecible, pero es todo suyo.


    —Gracias. Me pondré en contacto con usted a primera hora. Y mientras, dígale a ese ayudante patán que tiene, ¿cómo se llama? ¡Ah, sí!, Laurence, que corra, mañana quiero su culo en París.


    Simmons no tuvo posibilidad de responder, le acababan de colgar.


    Tenía que sacar a Laurence de la cama.


    Ya.
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    Con los músculos deliciosamente doloridos y sin haber recuperado aún del todo el aliento, Sophie contemplaba ensimismada el perfil de Wigan. Después de que hicieran el amor en aquella diminuta cama de su adolescencia, él había caído exhausto y derrotado a su lado. Había murmurado unas pocas frases inconexas en su idioma natal y se había dormido con una sonrisa en los labios.


    Ella se había quedado quieta velándole en la penumbra. Observando maravillada la cincelada mandíbula, oculta parcialmente por la recortada barba; los pómulos, definidos y marcados; la frente plana, la nariz recta… Wigan tenía un rostro anguloso y fuerte, de formas duras y geométricas que, ahora que lo podía observar con atención, se dulcificaba con la curvatura de sus labios, llenos y suaves, y por la feminidad de aquellas largas pestañas.


    Hasta dormido mostraba esa fuerza interior cautivadora y hechicera.


    Sonrió. Sentía una gran ternura al verle así a su lado: confiado y relajado. Y en lo más profundo de su corazón supo que algo había cambiado, que después de aquello ya no podría verle como antes. Todos llevábamos una máscara y Wigan el que más.


    «El fogoso vampiro… Menudo fanfarrón».


    Se tumbó boca arriba y comenzó a rememorar lo ocurrido. Menuda noche. Si cerraba los ojos aún era capaz de sentir cómo unas fuertes y decididas manos recorrían su piel, unos labios buscaban incansablemente su boca y un masculino cuerpo, excitado y tenso, se apretaba contra el suyo.


    No se lo podía contar a su madre. No con detalles, claro, pero tenía que decirle que había seguido su consejo al pie de la letra. Por fin había aligerado peso y se había lanzado, y podía asegurar que había sido a lo grande.


    Suspiró.


    Apenas podía pensar en lo sucedido sin sentirse de nuevo febril y excitada, pero lo repasó desde principio a fin. Quería retener aquello en su memoria para siempre.


    Mientras Wigan la tuvo sentada sobre el piano se esforzó en darle placer y, a pesar de estar durante todo el tiempo transformado en aquella criatura monstruosa, fue cuidadoso y tierno. Y la diligencia de sus dedos, que parecían estar por todas partes, se esforzaron lo inimaginable para que ella tocase el cielo.


    Y vaya sí lo había hecho.


    Aquellas manos anchas, firmes y cálidas habían acariciado su piel bajo aquel enredo de ropas, y unos dedos malditos que se colaron por la cinturilla de sus pantalones, la sometieron a un martirio que hizo crecer y crecer su agitación, al mismo ritmo que lo hizo también la intensidad de sus besos. Tuvo que retorcerse como una serpiente buscando un alivio que parecía que él se negaba a darle, hasta que entró en tal espiral de placer que perdió la cuenta de las veces que de forma encadenada alcanzó el clímax.


    Por un momento creyó que aquel sopor agradable que invadió su cuerpo iba a dejarla traspuesta, pero con solo una de aquellas sonrisas, una sola, Wigan consiguió que su organismo se reactivase y que de nuevo temblase de anticipación.


    Tras aquella primera entrega, Wigan terminó de desnudarla despacio bajo el edredón mientras le besaba los hombros, el cuello y cualquier retal de piel que quedase a su alcance. Debieron de transcurrir apenas un par de minutos, aunque a ella le pareció que él se demoraba a propósito y que el camino hacia el placer se hacía demasiado largo. Y si no hubiera sido por la clandestinidad de aquel acto en mitad de una noche silenciosa y en un piso que no era suyo, Sophie le habría gritado que fuese más rápido; le habría exigido a voces que le destrozara la ropa si era necesario. Necesitaba liberarse de aquellas prendas que tenía adheridas a su cuerpo perlado en sudor y que la mantenían lejos de su tacto.


    Intentó ayudarle, pero él no se lo permitió. Y eso le hizo pensar que todo estaba orquestado, medido y calculado, y que él había escrito la escena de antemano.


    En el momento en el que la tuvo completamente desnuda bajo el edredón, Wigan se permitió disfrutar de la calidez de su piel acariciándola con leves movimientos circulares, comenzando por los tobillos y ascendiendo con lentitud. Al llegar a su cintura, Sophie exhaló un jadeo y esos dedos traidores se detuvieron hasta conseguir un segundo y un tercero. Tras ese premio, Wigan siguió explorando, mientras trazaba una senda caliente hasta sus senos, pero pasó entre ellos sin tocarlos, admirado al ver cómo reaccionaban solo con la promesa de su tacto. Llegó hasta la línea de su clavícula, que delineó hasta el hombro, y desde ahí trazó dibujos sinuosos hasta encontrarle el pulso en la base del cuello. Allí se detuvo a saborear la sensación del correr vertiginoso de la sangre bajo la piel. Dejó un beso suave en aquel punto y retiró de golpe el edredón.


    El cambio de temperatura hizo que un escalofrío recorriera el cuerpo de Sophie. Pero, antes de que comenzase a temblar, Wigan la levantó para cargarla en sus brazos. La llevó en volandas a su habitación de adolescente con el edredón arrastrando como la cola de un vestido de novia y. al llegar allí, la dejó en el suelo con suavidad, la colocó de espaldas y le puso las palmas contra la pared como si la fuera a cachear.


    Con la piel del cuerpo erizada, un poco por la temperatura pero, sobre todo, porque él le retiró el pelo hacia un lado y dejó que su aliento y los punzantes colmillos dejaran un rastro inquietante desde el hombro hasta el nacimiento del cuello, Sophie se temió lo peor y se tensó. El monstruo estaba allí, pegado a su espalda. Y todo el deseo y la pasión que se habían desatado sobre el piano, todos aquellos estímulos y sensaciones cayeron de sopetón a sus pies. El depredador había aparecido y ella no estaba segura de querer que se repitiera esa sensación de dependencia tras el mordisco. No podía controlarla y no creía desearla.


    La realidad era que Wigan ni siquiera había pensado en morderla, su cabeza estaba ahora en otras cosas que su cuerpo reclamaba. La deseaba; febril, intensa y apasionadamente. Si había apartado su melena era porque le hechizaba la forma en que el pulso hacía vibrar su piel y necesitaba que nada le estorbase su visión.


    —Wigan.


    El tono de alarma que detectó en su voz hizo que se detuviera en seco y que apoyase la cabeza en su hombro murmurando algo que Sophie no comprendió.


    —¿Qué dices? Yo no entiendo alemán.


    Wigan se separó lo justo para que pudiera girarse y le acarició la mejilla.


    —Lo siento, te hablé en mi lengua materna sin darme cuenta. Te estaba pidiendo disculpas si he sido brusco; no puedo evitar desearte con desesperación, pero jamás me perdonaría hacer algo que tú no quisieras.


    —¿Ibas a morderme?


    El rostro de sorpresa fue genuino.


    —No. Solo quería amarte. ¿He hecho algo que te haya molestado?


    Ella le miró con alivio.


    —No, Wigan, no. Y si en algún momento no quiero algo, ten la seguridad de que te lo haré saber.


    A Sophie le gustó que además de asentir, una de sus terribles sonrisas, una puntuada con un diez en su repertorio de malvadas, aflorase en sus labios. Casi se vio obligada a corresponderla. Wigan era un demonio. Aterrador y atractivo, intimidante y seductor… todo al mismo tiempo. Un verdadero diablo.


    Él aprovechó su atención para desnudarse despacio, exhibiéndose. Y, Sophie, aunque solo acertaba a verle entre sombras por la poca luz que le llegaba desde la ventana abierta del salón, se quedó sin aliento. Lo que ella había imaginado se quedaba muy corto. La fuerza de sus hombros, la amplitud de su pecho, los músculos marcados de su estómago, sus oblicuos, su…


    «No te quedes mirando eso como una idiota, Sophie, le darás un buen motivo para burlarse de ti hasta el fin de tus días».


    Él le tendió la mano y ella correspondió tomándola sin atreverse a mirarle a la cara. Pero, mientras Wigan tiraba de su brazo para acercarla a su cuerpo, con la que tenía libre, le obligó a levantar el mentón.


    —Acabas de satisfacer la vanidad de este vampiro para, al menos, un mes. —Ella se sonrojó y evitó aquellos pozos negros. Su mirada se perdió en la pared—. Vamos, Sophie, es una broma. Me gusta gustarte.


    El ronroneo de su voz hizo que se atreviera a enfrentarle, pero fue un error, la intensidad en aquellos ojos produjo una nueva descarga de deseo en su cuerpo.


    —¿Vienes? —le preguntó mientras que con la cabeza señalaba la cama.


    Sophie se sentía febril y solo él tenía la llave para terminar con aquel ardor. ¿Cómo iba a decirle que no? No hubiera podido ni en sueños. Lo que le había dado hasta ahora era tan solo un mísero anticipo de lo que iba a suceder sobre aquel colchón.


    No se equivocó. Cuando él se encajó entre sus muslos y gruñó como un animal herido pudo sentirle tal y como había imaginado: hermoso, potente, apasionado… Entró en ella despacio. Tanteando. Aunque se le veía impaciente y tenso.


    Y cuando realmente se sintieron unidos, fue como bailar.


    No pensar, solo sentir. Mecidos por un ritmo silencioso que les hizo acompasarse como si estuvieran hechos el uno para el oro y esa no fuera su primera vez.


    Suspiró.


    Se había sentido tan llena al cobijarle entre sus piernas que la sensación de vacío fue enorme cuando él se retiró. Le dolió dejarle ir.


    Tragó saliva. Solo habían pasado unos minutos, pero ella volvía a sentir la necesidad de tenerle. Cerró los ojos y trató de concentrarse en otra cosa, pero él estaba demasiado cerca como para ignorarle. Y, aunque no pretendía despertarle, posó la mano sobre su estómago con ligereza para acariciar y sentir la suavidad de su piel, tensa como la de un tambor, y la fuerza de sus músculos.


    Wigan, a su lado, parecía dormir, pero se encontraba en el mismo trance que ella. Con los ojos cerrados se esforzaba en recordar y memorizar todos los detalles. Cómo había encajado entre sus muslos con ansiedad por descubrir su secreto, aunque también con prudencia. —Nunca se había jactado de ello, pero era grande y lo sabía, y con Sophie quería llenar despacio todos sus huecos hasta que ella se acostumbrase a él—. Cómo la había visto jadear de placer y arquear su espalda cuando consiguió su propósito, y cómo, cuándo buscó sus manos, ella entrelazó sus dedos con fuerza. Tras un primer empuje, él se detuvo —por un momento se sintió al borde y no quería caer aún—, cerró los ojos un instante y gritó por dentro. «Sophie». Y lo que sintió, solo pudo compararlo a algo que hacía mucho no experimentaba: a la euforia por acabar una batalla y además de estar ileso, saberte vencedor.


    Extraño símil. Pero había sentido de nuevo la vida entre sus dedos como cuando era humano, como cuando sabía que podía morir mañana.


     Al notar las yemas de sus dedos recorrer el contorno de su ombligo, abrió los ojos muy despacio. Parpadeó, como si durante unos segundos no supiera dónde estaba, sonrió y se giró para mirarla frente a frente.


    —¿Te has dormido? —Por toda respuesta él sonrió—. El fogoso vampiro ha caído fulminado después del primer asalto.


    Esa frase hizo que Wigan se apresurase en contestar.


    —El fogoso vampiro ha caído seducido por una diosa del sexo.


    Ella rio.


    —¿Qué hora será?


    —Aún podemos estar aquí un rato más. Cuando esté próximo el amanecer te lo haré saber. —Se giró de medio lado y con sus brazos la atrajo hasta su cuerpo—. Y no te quedes tan al borde del colchón, imagina el susto que se llevaría el vecino de abajo si te caes y golpeas a peso muerto contra el suelo.


    —¿Lo notas?


    —¿El amanecer? —Sophie asintió—. Siempre que se acerca. También detecto si el sol va a salir con fuerza o va a quedarse dormido entre las nubes.


    —¡Caray! Eso es práctico. Y ¿cuál es el pronóstico meteorológico para mañana?


    —Lluvia.


    —Odio el invierno.


    —¿Tienes frío? —preguntó al mismo tiempo que sacaba un brazo y estiraba del edredón para taparla mejor como si hubiera asociado la idea de su odio a la estación, al frío que reinaba en la casa.


    —No, eres una estufa. Y yo que creía que los vampiros teníais el cuerpo como un bloque de hielo.


    —Cené antes de que entrases a mi cuarto. Por cierto, he terminado el plasma, si no contacto con algún vendedor antes de la próxima noche, tendré que arriesgarme a salir y a localizar algún donante. Buscaré alguna excusa, quizá me ofrezca para sacar a Sissi —negó con la cabeza— pobrecilla, hace demasiado frío para ella.


    No sonó como indirecta, más bien era como si hablara consigo mismo, pero la mente de Sophie fue muy rápida.


    —Si quieres…


    Él abrió los ojos como platos.


    —¡No! Claro que no. Sophie, yo no pretendía que te ofrecieras.


    —Lo sé, pero antes de que te arriesgues a que alguien pueda verte, yo podría…


    —¿Hablas en serio?


    La voz de ella no sonó tan segura esa segunda vez.


    —Por supuesto.


    Con una sonrisa espectacular —esta vez nada jactanciosa—, él hizo asomar un dedo bajo las mantas que recorrió de arriba abajo su nariz.


    —Preciosa, te crecerá si mientes.


    —No lo hago, hablo muy en serio. Yo podría ser tu donante por esta vez, aunque quiero algo a cambio.


    —Para eso siempre estoy disponible.


    Ella negó, Wigan era incorregible.


    —No es lo que imaginas.


    —¡Oh! Qué lástima. Y ¿qué es?


    —Que no vuelvas a llamarme preciosa, ni princesa. Y tampoco rubita. Lo odio.


    Cuando dijo las dos últimas palabras pensó que tendría que haberse callado. Ahora él aprovecharía y la llamaría princesa-rubia-preciosa cada vez que abriese la boca.


    —Trato hecho.


    —¿Cómo? —Ella no daba crédito.


    —Qué sí, por supuesto, pero antes quiero aclarar algunas cosas. ¿Puedo llamarte flacucha?


    —No.


    Ese no fue tan efusivo que Wigan tuvo que sonreír.


    —¿Y «piernas largas»?


    —Tampoco. ¿Qué dirías tú si yo te llamase «piernas largas»?


    Por respuesta, él frunció los labios como para dar un beso y batió de forma exagerada sus pestañas.


    —Eres incorregible.


    Wigan consiguió ponerse serio para decir:


    —De acuerdo. Son cinco motes, cinco mordidas.


    Ella rio.


    —Y además un fresco.


    —Sophie —Y ahora su voz sí sonó serena y formal—, para mí es solo una forma de hablar, algo aprendido y, aunque no lo creas, lo hago sin ánimo de mortificarte, pero entiendo que pueda molestarte, así que de acuerdo.


    Sophie se sorprendió con la respuesta.


    —¿Quién eres tú y qué has hecho con Wigan?


    —Acabas de abrir la caja de Pandora, ahora no te queda otra que ir descubriendo todo lo que salga de allí. Además, no cantes victoria tan deprisa. Hay un requisito, una condición necesaria que debes cumplir para que te llame únicamente Sophie.


    —¿Condición? Tienes un morro que te lo pisas.


    Él hizo como que no había escuchado nada.


    —Quiero que bebas de mí.


    Se hizo el silencio.


    —¿Por qué?


    —Porque, Sophie, necesito que me creas cuando te digo que, si pudiera, no me alimentaría de ti. No quiero verte pálida, ojerosa y anémica. No pretendo debilitarte. Así que yo beberé y tú beberás. Mi sangre es muy potente; te repondrá.


    «Lo sé. Me puse como una loca cuando la probé».


    —¿No dices nada?


    La voz salió en un hilillo casi imperceptible.


    —De acuerdo.


    —¿Lo repites un poco más alto? Soy viejo, apenas te oigo.


    Ella tuvo que reír.


    Wigan se apretó contra su cuerpo mientras pasaba un brazo por debajo. Sus caras quedaron frente a frente.


    —Vuelvo a ponerme serio y te lo digo otra vez. Sophie, quiero que bebas de mí. Quiero… —No se atrevió a decirlo en voz alta, pero sí lo pensó: «Necesito esa conexión que nos proporcionará la sangre. No sé por qué, pero la necesito. Creo que he venido desde Londres buscándola. No me lo niegues. Por favor, por favor».


    Sophie le observó. Se había habituado a la oscuridad y podía verle con bastante claridad. Aquella profunda mirada le hacía sentirse permeable, le calaba muy dentro.


    —De acuerdo. Cuando me encuentre cansada o débil te lo pediré.


    Esa afirmación sí sonó segura y por ello, Sophie se ganó un beso, lento, tórrido, salvaje y perfecto. Pero el beso acabó y un espeso e incómodo silencio cayó sobre los dos.


    Wigan volvió a su lado de la cama. Ahora que habían hablado sobre ello empezaba a desearlo con locura, pero no quería comportarse como un animal y eso sucedería si se quedaba cerca; el tirón de la sangre era poderoso y más si se llenaba de imágenes de Sophie disfrutando con ello.


    —¿Lo hacemos ya? Me refiero a que te alimentes.


    —Todavía no es necesario, pequeña.


    —Me acabas de llamar pequeña.


    —Pequeña no entra en el trato. Eres y serás mi pequeña.


    «Mi pequeña Sophie».


    No pudo protestarle, la forma en la que había dicho ese «mi pequeña» acababa de taladrarle el corazón.


    —¿Y si luego no podemos? Me refiero a que cuando subamos a casa de mis padres quizá no tengamos oportunidad.


    «Y sigue».


    —Así, desnudos y tapados con el mismo edredón, te haré el amor si te muerdo. Será algo íntimo e intenso, algo animal. Yo quiero, pero tú ¿lo deseas?


    Sophie quería gritarle que sí, que no diera tantas vueltas, que estaba deseando volver a tenerle y que no imaginaba nada más erótico que la mordiera mientras tomaba al asalto sus caderas y se encajaba entre sus piernas. Pero se contuvo y le acarició el costado, desde los dorsales hasta la cadera.


    —¿Sophie? Quiero oírtelo decir.


    Sacó las dotes de actriz de herencia materna y puso su sonrisa más perversa. No sabía mucho del juego de la seducción, pero si quería sorprenderle tendría que arriesgar.


    —Quiero que me la claves mientras bebes de mí.


    —¡Joder con la niña! —Fue escucharla y sentir como todo en él se ponía en marcha sin que nadie diera la orden. Se transformó sin buscarlo. Y al escuchar su suave risa, se giró, colocó su pierna entre las de Sophie para hacerse hueco y, aunque no se dejó caer a peso, desplazó su cuerpo para colocarse sobre ella.


    —Tus deseos son órdenes, pequeña.


     


     


    Después de ponerse el pijama y la bata, Sophie, mientras esperaba a que Wigan dejase todo tal y como lo habían encontrado. Se acercó al espejo del salón y se miró. No vio a la misma Sophie del día anterior, se sentía una mujer distinta, nueva, más segura, más adulta. Separó la bata y buscó las marcas en su cuello.


    —No las encontrarás. Te curé para que no quedase ni un arañazo.


    —Pero en nuestra primera vez si las dejaste, aunque cicatrizaron de tal modo que ya no se notan.


    —Tenía que ser evidente para los demás.


    —No necesitas invitación, no hay marcas, te reflejas en los espejos… ¿Qué clase de vampiro eres tú?


    —Las películas han hecho mucho daño, no te creas nada de lo que te cuenten. Si tienes dudas, pregúntame. —Mostrando lo que llevaba en la mano dijo—: Esta toalla tenemos que llevárnosla, está manchada de sangre. Todo lo demás está en orden.


    Ella miró su reflejo en el espejo y se quedó pensando en lo sucedido, en cómo había asimilado que todo aquello era normal y que, además, estaba más que dispuesta a continuar. Cuando se dio cuenta de que él la observaba, desvió la mirada, no quería que adivinase lo que estaba pensando y si de algo estaba segura era que podía hacerlo sin ningún esfuerzo.


    Unos brazos cálidos, envolventes, se ciñeron a su cuerpo mientras que una boca dulce le hablaba al oído.


    —¿Va todo bien?


    —Wigan.


    —Dime.


    En su voz había preocupación.


    —¿Es normal?


    —¿El qué, pequeña?


    —Que yo esté aquí deseando que volvamos a escaparnos la próxima noche; que no piense en ti como en un monstruo, sino como hombre; que no te tenga miedo; que confíe en ti… Podría seguir, ¿sabes?


    —No, no lo es, pero eres una muchachita valiente y especial y me alegro de que así sea.


    Sophie lo miró fijamente, necesitaba ver su reacción.


    —Pero tú…


    —¿Yo qué, Sophie?


    —Tú eres capaz de conseguir esto cuando quieras. —Al ver cómo el rostro de Wigan se cerraba avinagrándose intentó aclarar su comentario— Me refiero a tus poderes. Eres lo que eres y no será la primera vez que…


    Él la interrumpió.


    —No doy crédito, Sophie. ¿Dudas de que esto haya sido real?


    —No, claro que no. Pero hace unos días no me soportabas.


    —Eso no es cierto y lo sabes.


    Ella apretó los labios. No quería decir que dudase de Wigan, no quería. Pero la sombra de su ex era tan grande que, sin querer, buscaba algún tipo de confirmación que le hiciera ver él no estaba manipulándola.


    —Pero no niegas que podrías conseguir cualquier cosa de mí.


    —¿Qué podría conseguir lo que quisiera de ti? No, no voy a negarlo, soy un vampiro. No tengo los poderes de mi hermano, no me he molestado en desarrollarlos, pero la sangre es poderosa, ya lo sabes, y encandilar a los humanos para conseguir alimento forma parte de nuestra forma de vida. Sin embargo, estoy aquí, abrazado a ti, deseando que tú quieras que vuelva a suceder de forma natural, no gracias a mis facultades vampíricas. ¿No crees que eso puede significar algo?


    No dejó que ella abriera la boca. La hizo girar entre sus brazos para tenerla de frente antes de continuar hablando.


    —Sophie, yo también quiero volver a pasar no una, sino muchas más noches a tu lado, y me llega muy dentro que confíes en mí y sientas curiosidad por saber quién soy en realidad. No quiero que dudes de esto. ¿De acuerdo?


    Ella asintió.


    —No sé si decir esto en voz alta, pero no he pensado en Jean Pierre ni un solo segundo.


    —Yo sí he pensado en él. Y te aseguro que le he odiado y envidiado a partes iguales. —Hizo una pausa que aprovechó para retirarle el pelo de la cara y le besó la nariz—. Me gustas mucho, Sophie.


    —Wigan, yo…


    —Lo sé. Créeme que lo sé, yo también me siento extraño, esto también es nuevo para mí. No adelantemos nada, solo dejemos que fluya, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo.


    Para reafirmarse en sus palabras, la abrazó con ternura y le dio un beso que tuvo sabor a promesa. Un beso que volvió a dejarles tocados y con ganas de volver al dormitorio. Se acariciaron mutuamente, con las manos, con el rostro, con los labios… Sin poder decir nada; las sensaciones eran capaces de transmitir más que las palabras. Pero la hora se les echaba encima y tuvieron que volver al piso de los Bélanger. Wigan cerró los postigos de la ventana del salón, tomó su mano y la guio hasta la entrada. Subieron en silencio —los dos tenían mucho en qué pensar— y extremando el sigilo. Con los reflejos de un prestidigitador, Wigan cogió en brazos a Sissi antes de que la perrita empezase a ladrar.


    Se despidieron con un beso tímido y cada uno se metió en su habitación.


     


    Sophie se sentía algo confusa, pero al mismo tiempo creía que podría echar a volar. Estaba agotada y muerta de sueño y, sin embargo, sabía que el subidón de adrenalina que llevaba en el cuerpo no iba a dejarla descansar.


    ¿Qué le había pasado? ¿Dónde estaba su reticencia inicial?


    Los prejuicios eran la respuesta. Toneladas de prejuicios que le cayeron por encima nada más verle. El caso era que tenía que reconocer que se los había ganado a pulso. Su pose, su forma de hablar, aquella sonrisa macarra que daban ganas de abofetear… Sin embargo, una vez que empezó a rascar la superficie, encontró un filón que no habría imaginado jamás. Ahora no podía mirarle sin sentir un cosquilleo que le recorría por entero desde los talones hasta la nuca.


    Se tumbó sobre la cama y, mientras miraba el techo, pensativa, un pellizco de tristeza inundó su corazón.


    ¿Por qué le habría dicho eso? ¿Por qué había necesitado algún tipo de confirmación? Ella había insinuado que dudaba y no era cierto. Él no era Jean Pierre.


    La voz de Wigan se escuchó en su interior: «Sophie, deja que fluya».


    Suspiró, se abrazó a sí misma y sonrió como una niña. Sintió como su corazón se llenaba de ilusión.


     


     


    Al final del pasillo, Wigan, tras cerrar la puerta, se dejaba caer sobre la cama. Sissi, a la que todavía llevaba en brazos, se esforzaba por darle lametazos en la cara, pero él, aunque la acariciaba de forma mecánica, estaba ajeno a las reacciones del animal. En ese instante se lamentaba de haber sido tan poco locuaz: «Me gustas mucho, Sophie».


    Qué don de palabra, qué verborrea.


    Pero era la pura verdad, Sophie le gustaba. Y no solo eso —gustar era un verbo demasiado genérico, también le gustaba tomar de vez en cuando una copa de vino y ese sentimiento no se parecía en nada a lo que sentía cuando estaba con ella—, aquello empezaba a ser algo más profundo.


    Darse cuenta de lo que le sucedía le hizo sentirse descolocado; eso de tener epifanías a esas horas de la madrugada no era normal. Y para entenderlo se obligó a recordar lo sucedido repasando y analizando todos los detalles.


    La llegada de Sophie a su habitación con la confesión completa de una joven a la que él consideraba fuerte y valiente y que, sin embargo, le había mostrado su lado tímido e íntimo —era curioso ver como todos, sin excepción, llevábamos una careta puesta para evitar que se supieran nuestros más inconfesables secretos—, la tentación de tenerla, la aceptación de pasar una noche juntos, el piano, su cama de adolescente, su piel de seda, sus pechos suaves, su refugio entre los muslos… Su sangre.


    De nuevo su sangre.


    El sabor era el mismo que en la primera vez —aquella que sirvió para que Sophie entrase protegida a la reunión del Consejo—, pero el significado había sido tan distinto.


    «Mierda, Wigan, ¿y ahora qué?».


    Humanos y vampiros eran a menudo una mala combinación, pero Sophie le atraía y a su lado todo estaba bien. Maldita sea, si hasta él que parecía padecer insomnio perpetuo se había sentido tan cómodo que se había quedado dormido a su lado.


    Soltó a Sissi sobre el colchón y la ignoró totalmente a pesar de que el animalito empezó a dar vueltas sobre sí mismo persiguiendo su rabo. Ni siquiera eso le sacó de su ensoñación. En cualquier otro momento le habría divertido verla y habría jugado con ella, pero en ese instante no podía dejar de pensar en lo sucedido. Aún estaba excitado.


    Agitó la cabeza para alejar las dudas y se frotó con las dos manos la nuca. Seguiría su propio consejo. Aquello debería tomar su propio camino, pero una cosa tuvo muy clara: no podía permitir que ella dudase. Tendría que esforzarse un poco más para hacerle sentir que todo era genuino. Que él no era Jean Pierre.


    «Mi pequeña».


    El recuerdo de esas palabras le hizo sonreír. De nada iba a servirle negarlo; estaba pillado. Muy pillado.
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    —Bonito reloj —comentó el taxista.


    Laurence miró de reojo su muñeca, el Patek Philippe que le había entregado su padre por su graduación brillaba bajo las primeras luces de la mañana. Qué lejos quedaban aquellos días. Fue el único regalo que le hizo el viejo, el único. Y tuvo la desfachatez de pedírselo cuando se arruinó y necesitó pagar sus deudas.


    Él habría tenido un futuro brillante, se lamentó. Barajaba tantas ideas para relanzar la empresa familiar…. Pero su progenitor tuvo que pifiarla y arriesgarlo todo en un negocio que les dejó en la calle y tras aquello no tuvo más remedio que ponerse a trabajar para Simmons, hombre al que odiaba más cada día.


    No contestó, aquel reloj no dejaba de recordarle lo que podía haber sido y no fue.


    Pagó la carrera y se bajó del vehículo.


    El magnate lo había sacado de la cama de madrugada y le había dado una dirección: París. Y después de pifiarla con la hijita de los Bélanger en Londres, no le quedaba más remedio que correr como un ratón de campo y obedecer las órdenes. Estaba harto de ese hombre. Era una comadreja.


    Le había pedido al taxista que lo dejase a unos doscientos metros de su destino en un intento de no llamar demasiado la atención, pero fue una decisión de lo más estúpida, ahora tenía que caminar y la calle estaba tan desértica a esas horas de la mañana, que cualquiera que mirase por la ventana se fijaría en él.


    ¡Maldita sea! Él no era un hombre de acción, lo suyo eran los números. ¿Por qué Tyler le metía en esta mascarada? Si hasta le costaba creer que existieran los vampiros y eso que los había visto con sus propios ojos.


    Exhaló con la boca entreabierta y su aliento formó unas volutas caprichosas. Se subió el cuello del abrigo; la humedad y el frío le estaban dejando el cuerpo congelado. Vaya marzo más helado.


    Su destino era un edificio proyectado por Haussmann cerca del Arco de Triunfo. En su momento fue una vivienda de lujo, pero ahora estaba convertido en una pensión cutre que había vivido tiempos mejores. Mientras subía por las escaleras hasta el tercer piso se maravilló de que aún estuviera abierto como negocio. Cierto que era muy temprano, pero no se encontró con nadie ni siquiera en el supuesto mostrador de la planta baja donde estaba la recepción. Parecía un edificio fantasma. ¿Sería una tapadera para algo turbio? Seguro que sí. Si no, era imposible que aquello funcionara, el inmueble debía de costar una barbaridad como para tenerlo ahí sin apenas uso. Suspiró. Incluso en aquel bonito y acaudalado barrio de la capital gala había espacio para la maldad humana.


    Se detuvo en el primer rellano y buscó su teléfono, tenía que informar a Tyler de su llegada y creyó que era mejor no hacerlo en presencia del cazador.


    La llamada fue atendida inmediatamente, solo sonó una vez.


    —Tyler —murmuró al escuchar el saludo de su jefe al otro lado de la línea—, estoy en París, en la pensión que hay frente al domicilio de los Bélanger.


    —¿Te has encontrado ya con «él»?


    —Aún no, quería hablar contigo antes de tenerle delante. ¿Lo del búnker está ya preparado?


    —Todo listo. Hay un tipo que me debe unos cuantos favores y solo he tenido que hacer un par de llamadas. Lo malo es que me ha pedido verlo con sus propios ojos y no he podido negarme.


    —¿Será eso un problema?


    —Lo dudo mucho, tengo a ese individuo cogido por los huevos. Tiene su flamante puesto gracias a mis contactos y mi dinero.


    —¿Cuándo llegarás a Margival?


    —Continúo en Londres en casa de mi hija y he de aparentar que sigo mi rutina. Comeré con ella y me despediré, le he dicho que vuelvo a Dallas, que tengo asuntos importantes que solucionar. A media tarde tengo que asistir a una reunión importante, pero un helicóptero me llevará hasta Francia nada más acabar. Algo me dice que le vamos a capturar y estoy impaciente.


    Laurence suspiró. Aquel hombre estaba como una cabra.


    —Te dejo, Tyler, he de encontrarme con tu cazador.


    —Llámame con lo que sea. Esta línea es solo para ti.


    Tras la conversación, sacó un cigarro y lo encendió. —No vio a nadie a quien pudiera molestarle y lo necesitaba desesperadamente—. Se lo fumó con tranquilidad, apoyado sobre aquel decadente papel pintado que forraba la pared, mientras pensaba en el lío en el que se había metido. No le quedaba otra que mantener la sangre fría, pero estaba acojonado. Solo había hablado con ese hombre por teléfono, pero intuía… No, no lo intuía, estaba convencido de que un par de pisos más arriba se encontraría de bruces con la puerta de la guarida del mismísimo lobo feroz.


    Dio una calada profunda e intentó cambiar el curso de sus pensamientos. Tenía que serenarse como fuera, en presencia de ese hombre no debía mostrar ninguna debilidad.


    Como un fogonazo, a su mente llegó su primer encontronazo con el magnate. ¡Maldito texano! En otras circunstancias no estaría allí haciendo de recadero de sus majaderías, pero Tyler había pagado sus deudas de juego y también le tenía cogido por los huevos, igual que al petimetre ese que le había conseguido el bunker. En fin, no tenía sentido lamentarse a estas alturas. No había otra; seguiría con lo planeado.


    La última calada le supo a alquitrán, pero se forzó a saborearla. ¿Quién podía saber qué le esperaba tras aquella puerta? Después, tiró la colilla al suelo y la aplastó con el tacón de su bota. Iba a recogerla para no dejar ninguna prueba de su paso por allí, pero pensó que no merecía la pena. Aquel lugar olía a olvido y con seguridad pasarían días hasta que alguien volviese a utilizar aquella escalera.


    Qué caprichoso es el cerebro. No era momento de preocuparse por ese tipo de cosas, ya pasaría alguien y lo limpiaría.


    Suspiró.


    Tyler podía disfrazar aquello de juego, pero Laurence sabía que era peligroso de verdad. Vampiros, hombres lobo y cazadores locos dispuestos a todo por lograr su trofeo; quizá lo más sensato sería salir corriendo.


    Una vez apagado el cigarro, Laurence no encontró ninguna nueva excusa para demorar el encuentro y continuó subiendo. Y, no supo si fue por el extraño silencio o por un aviso repentino de su instinto de supervivencia, pero se le encogió el estómago y volvió a percibir en su nariz el aroma del miedo. Había localizado al cazador a través de un tercero —otro tipo que le debía favores a Tyler— y le había contratado por teléfono. Su voz no le había causado recelo, pero que se hiciera llamar «La Hiena» porque, según él, se alimentaba de materia muerta, no era demasiado tranquilizador.


    Cuando le abrieron intentó que en su rostro no se vislumbrara la más mínima sorpresa, aunque por la expresión del cazador supo que no lo había conseguido del todo. A punto estuvo de soltar una carcajada al verle; en aquel individuo había muchos detalles que hacían que ese seudónimo le encajase a la perfección.


    De baja estatura, tenía el cuerpo extrañamente proporcionado: el tronco largo con respecto a las piernas y los hombros anchos y algo encorvados hacia delante; el cráneo grande y pesado, con una mandíbula sobresaliente que a Laurence le recordó la de un can, y el cuello ancho y corto. Era curioso que hasta su cabeza, que ostentaba una calvicie tipo bola de billar, tuviera una pelusilla rojiza a modo de cresta en lo más alto.


    Una hiena, no cabía duda alguna.


    No debería de haber cumplido aún los treinta y cinco y, sin embargo, si le hubieran dicho que tenía cuarenta más lo habría creído a pies juntillas, Era joven y viejo a la vez, podía verse en su mirada intensa, resabiada y corrompida.


    Era repulsivo.


    Se saludaron estrechando sus manos, y se sorprendió de la fuerza de aquellos dedos.


    Qué tipo más raro.


    Decidió hacerle ver que no se sentía acorralado y entró examinando con detenimiento aquel cuarto. Sus próximas horas iban a transcurrir allí.


    El estilo de la habitación, recargado y decadente, imitaba gloriosas épocas pasadas con muebles baratos pintados de dorado. Las paredes habían sido cubiertas por un tejido ostentoso (y espantoso), estampado con grandes flores, que contrastaba con el terciopelo granate de los cortinajes. El aire estaba viciado, como si hiciera años que no se hubiese abierto aquella puerta, aunque lo más probable fuera que se notaba enrarecido porque la limpieza brillaba por su ausencia.


    Laurence sintió repelús. Aunque él era un simple trabajador, vivía con Simmons y se había acostumbrado al lujo. Bastante hortera, sí, pero lujo al fin y al cabo. El modo de vida de Tyler era ostentación pura y dura, pero los dorados y los bronces de su casa no eran de imitación.


    Como una polilla, Laurence se dirigió hasta el único lugar que merecía la pena: la ventana. Las vistas eran magníficas.


    —Espero que no tengamos que aguantar mucho en esta pensión de mala muerte. ¿Estás seguro de que están en el piso de los padres de la chica?


    La Hiena entrecerró los ojos para enfocarle y casi escupió las palabras.


    —Cállate, Laurence, y apártate de la ventana, no vayan a verte por casualidad. Sí, están ahí, mis hombres los han visto entrar, pero en algún momento tendrán que volver a salir y cuando eso ocurra… —Una sonrisa depravaba llegó a sus labios.


    Laurence se volvió a mirar a su interlocutor. Porque Tyler le había ordenado que su cazador tuviera todo aquello que pidiera, que si no…


    Le observó de arriba abajo.


    Desde luego, para el currículum que tenía, no era muy impresionante. Mas bien nada. Que ese hombrecillo hubiera matado a varios vampiros le parecía una patraña, pero tenía que reconocer que había conseguido solo en un par de días, más que todo el equipo de Simmons en un año. Tendría que colaborar con él. No le quedaba más remedio.


    —¿Tus hombres están en la calle?


    —Esperando cualquier movimiento en la casa. En la esquina tengo aparcada una furgoneta frigorífica con el interior revestido con plata. Lo transportaremos ahí. Una vez dentro se debilitará, no podrá evitarlo.


    —Y ¿cómo conseguiremos que entre?


    —¿Caerá un pájaro a tierra si no se le tiende una trampa? Amós 3:5. —Como Laurence le miró sin comprender añadió—: La chica, necesitamos a la chica. Si es verdad que están saliendo juntos, él se dejará atrapar.


    —¿Está saliendo con Sophie Bélanger? Eso no es posible, es… es repugnante; él es un animal, un demonio. ¿Cómo te has enterado?


    —La suerte y el destino están en las manos de Dios, mi señor.


    Laurence vio con sorpresa cómo le cambiaba la cara. De aparentar ser un hombre corriente, anodino y taciturno, a que los ojos le brillaran con perfidia y su sonrisa se volviera taimada. No confiaría en él. No lo haría.


    Si la Hiena dudó si debía de contarle a Laurence cómo había averiguado que el teutón y la francesita eran novios fue durante apenas unos segundos, la cara de incredulidad del esbirro de Tyler hizo que algo en su interior se revolviera. Ese tipo era estúpido, si él afirmaba que eran novios, lo eran.


    —Me ha sonreído la fortuna —confesó con placer malsano—. De golpe y porrazo me encontré con un soplón, uno que no sabe ni siquiera que lo es. Ayer llegué a la vivienda a media mañana y le vi salir. Menuda sorpresa, era algo que no esperaba. Ni siquiera recordaba su nombre, en la universidad le llamaban «el empollón», pero sí, era él, aquel tipo raro y friki que se sentaba siempre en primera fila.


    «¿Raro y friki?» pensó Laurence. «Me pregunto qué entiende este individuo por raro y friki. Seguro que no se ha mirado al espejo».


    —Tuve un pálpito —continuó arrogante—, dejé a uno de mis hombres apostado en la calle y le seguí. Me llevó hasta una cafetería cerca de Notre Dame donde se sentó a esperar solo y taciturno hasta que apareció la chica. Charlaron apenas unos minutos y, cuando ella salió estuve tentado en perseguirla, pero al ver la cara de mi queridísimo compañero de clase, supe que podría sonsacarle información. Y así fue. El pobre bebe los vientos por Sophie Bélanger y, tras un par de copas de vino, me contó sus sospechas y confesó que la chica de sus sueños estaba con otro, con un tal Wigan. Un teutón enorme y apuesto. —La sonrisa no le cabía en la cara. Estaba disfrutando como un niño mientras contaba la historia—. Así que ¡bingo! Ella es la clave.


    —¿Y quién es ese tipo? Me refiero al que iba contigo a clase.


    —Hace unos años averigüé que Jens Lund había tenido contacto con una de ellos y me apunté a unos cursos de verano de historia escandinava que impartía el profesor. El empollón, que por cierto se llama Andrew, era su pupilo. Fue un callejón sin salida, Lund era muy discreto y, por aquel entonces, ese joven no sabía nada.


    Laurence se quedó pensando unos segundos sobre todo aquello. Tenía que admitir que contratarle había sido una buena idea, sus argumentos se veían sólidos.


    —Debemos llevar cuidado, Tyler no quiere que la muchacha sufra ningún daño, no quiere exponerse de nuevo. Cuando la secuestró estuvo muy cerca de ser denunciado. Y tampoco quiere que la prensa se entere. Estamos en París y sus padres son muy conocidos.


    —Sois unos chapuzas. ¡Os equivocasteis de chica! —Al ver cómo Laurence torcía el gesto sonrió con malicia—. No te preocupes, seremos la discreción en persona. Pero ahora fuera de esa ventana. A ti te conocen y nos puedes estropear el plan.


    Laurence gruñó y mientras se apartaba del cristal se le hizo un mundo pensar que tendría que compartir las horas siguientes —rezó para que no fueran días— con aquel carroñero.


    El futuro se le antojaba incierto.
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    A las nueve, como si hubieran ensayado un ejercicio sincronizado, las puertas de las habitaciones de Wigan y Sophie se abrieron a la vez. La sonrisa de él fue gamberra —como siempre—, la de ella iluminó todo el pasillo.


    Wigan recortó la distancia con rapidez y le sujetó la cabeza entre las manos para darle un beso breve pero apasionado.


    Sí, estaba pillado, total y absolutamente pillado, porque si no era imposible explicar esa necesidad de correr hasta ella para encontrar sus labios.


    Sophie le correspondió. Se puso de puntillas y se colgó de su cuello para devolvérselo con la misma intensidad, hasta que a sus espaldas escuchó un leve carraspeo que la dejó durante unos segundos paralizada.


    Se deshizo despacio del abrazo de Wigan, recompuso su sonrisa y se giró.


    —¡Buenos días, mamá!


    De pie, junto a la puerta de la cocina y con una taza entre las manos que ya debía de estar más que seca por el brío con el que la mujer se empleaba al frotarla con un trapo, Charlotte los miraba con curiosidad. Su hija no podía estar más abochornada: mejillas y orejas rojas, ojos como platos, temblor en el labio inferior… La mujer conocía al dedillo los síntomas —desde luego no había heredado sus dotes de actriz—, pero esta vez vio en ella algo distinto, algo que le hizo sonreír: en su mirada había un brillo especial.


    Desvió la vista hacia Wigan. A él también se le veía exultante.


    ¿Qué estaba pasando?


    El angelito rojo que todos tenemos sobre el hombro izquierdo le dijo: «Piensa sucio y acertarás».


    Charlotte arqueó una de sus cejas.


    «¡Ajá! Esto tiene pinta de… Pero ¿aquí? ¿En esta casa? Mmm, me extraña que Sophie haya sido tan descarada. ¿Acaso él…?».


    La cabeza de Charlotte trabajaba a la velocidad de la luz.


    De pronto, como si algo la hubiera iluminado, sonrió.


    «¿Y si…?».


    Sin pronunciar ni media palabra giró sobre sus talones y caminó hasta la cómoda que había en el recibidor. Solo necesitó abrir un cajón y ver qué faltaba en su interior.


    Sophie cerró los ojos al sentir en el bolsillo de la bata el peso de las llaves del piso de su abuela. Había olvidado devolverlas. ¿Cómo podía haber sido tan boba? Ella iba a contárselo, claro que sí, pero no de aquel modo.


    Sin embargo, Charlotte no dijo nada. Con una sonrisa a mitad entre un: «os he pillado» y un «aún no he decidido si me importa» cerró el cajón y preguntó si querían zumo de naranja para desayunar.


    Wigan esbozó la mejor de sus sonrisas —una de las bonitas, no de las de cazador prepotente— y dio los buenos días. Sophie sintió su aliento en el cuello y tuvo que cerrar los ojos durante un segundo. Cuando hablaba en inglés su acento teutón apenas se notaba, pero en francés… ¡Dios! Solo dos palabras y tenía que respirar despacio para calmarse. ¿Cómo podía sonar tan sexy?


    —Yo solo quiero café —atinó a decir Sophie.


    —Pues deberías desayunar bien —replicó su madre con cierto retintín—, hay que reponer fuerzas.


    Sophie se quiso morir. Durante unos segundos cerró los ojos y rezó para que, al abrirlos, el suelo se la hubiera tragado y tuviera delante al vecino del tercero. Si el día iba a discurrir por un camino lleno de indirectas, su corazón no podría soportarlo. Prefería que descubrieran su culpabilidad sin rodeos. Cuadró sus hombros e intentó que en su boca se dibujara una sonrisa —el mundo siempre parecía girar menos rápido si te tomabas las adversidades con humor—, pero la situación no mejoró. Sophie no tuvo ni diez segundos para recuperarse. El sonido de unas llaves girando en la cerradura hicieron que, por unos instantes —a pesar de la sonrisa—, dejara de respirar.


    Su padre había regresado.


    Para Maurice, encontrar a su mujer justo al abrir la puerta fue una sorpresa y consiguió que inmediatamente mejorase su estado de ánimo. Llegaba cansado —no había dormido bien en aquel hotel y se había levantado temprano para llegar cuanto antes a París—, llovía a cántaros y de camino desde el aparcamiento, sin un maldito paraguas, el aguacero le había dejado empapado. Pero que Charlotte le recibiera con un beso le arrancó una sonrisa de cuajo, sonrisa que se tensó cuando se dio cuenta del par de mirones que había en mitad del pasillo.


    Maurice entrecerró los ojos.


    Le costaba creer que, después de lo ocurrido, Sophie estuviera tan pronto saliendo con alguien. Alguien que encima había salido de la nada como por arte de magia. ¿Desde cuándo había dicho que se conocían?


    Suspiró.


    Además, había algo en él que le hacía recelar todo el tiempo. No sabía si era su sonrisa postiza, su anticuada educación o sus aires de superioridad. Ni idea. Pero estaba ahí y era un sentimiento que no podía ignorar. Creía conocer a su hija lo suficiente como para saber que su corazón tardaría en cicatrizar. La tristeza ante una relación no correspondida, la vergüenza por haberse sabido utilizada… Su huida a Londres fue el primer paso para la curación, pero ¿«esto»? Podía aparentar lo que quisiera, pero no iba a engañarle. Era su padre.


    La examinó con más atención y fue consciente del bochorno en sus mejillas, de su mirada tímida y de su sonrisa a duras penas contenida.


    ¿De verdad fingía?


    Al encontrarse con la fría mirada de su padre, Sophie dio un paso atrás y golpeó su espalda contra el pecho de Wigan. Dio un respingo, como si no esperase encontrarle tan cerca, tragó saliva y comenzó a mirarse las puntas de las zapatillas. El teutón, al sentir cómo su corazón empezaba a desbocarse, en un acto reflejo buscó su mano y entrelazó los dedos y ese gesto hizo que ella, aunque retraída, levantara la cabeza para mirarle de reojo.


    Un guiño y una de esas sonrisas que conseguían removerla por dentro hizo que las comisuras de sus labios se elevaran despacio. Con Wigan de su parte todo volvía a estar bien.


    Maurice respiró profundamente al ver la reacción de Sophie y la respuesta de Wigan. Sintió la complicidad. ¿Y sí estaba equivocado? Era muy probable que sus instintos —el paterno y el protector— estuvieran disparados, y con esa actitud tenía muchas posibilidades de que su hija tomase partido en el bando contrario. Su nuevo novio tenía algo que le inquietaba, pero necesitaba una tregua. Le concedería el beneficio de la duda.


    Al menos lo intentaría.


    —Me parece que llego a tiempo para el desayuno —expuso mientras colgaba su abrigo en el perchero de la entrada.


    Con deliberada parsimonia, se pasó las manos por el cabello mojado y se dirigió hacia ellos. Besó a su niña en la frente y le ofreció la mano al teutón.


    Wigan correspondió estrechándosela con fuerza. Quizá un poco de más por la cara que puso Maurice, pero quería que viera su determinación y, a la vez, tranquilizar a Sophie. Él no había pretendido desestabilizar nada, pero si para ella era importante, haría un esfuerzo por llevarse bien con su padre.


    En dos segundos se deshizo la reunión. Maurice se metió en su cuarto para quitarse la ropa mojada; Wigan recibió una llamada al móvil y buscando intimidad se excusó y se dirigió hacia el suyo y Sophie, al verse sola en el pasillo, siguió a su madre a la cocina.


    —He llamado a tu abuela para darle la buena noticia.


    ¿Buena noticia? ¿A qué se refería su madre?


    —¿Voy a tener un hermanito? —preguntó en tono de broma.


    —Hija, a veces… —Charlotte negó mientras que Sophie esbozaba una bonita sonrisa—. Wigan es la buena noticia.


    El rostro de la joven se desencajó. Tras su liberación estuvo en Capri y no tuvo más remedio que confiarle a Marie lo sucedido —su secuestro, su puesta en libertad, la existencia de vampiros… Todo. No se dejó ni una sola coma—. Ella le había pedido a su abuela —en realidad, suplicado— que no contase nada a nadie y Marie había aceptado, pero claro, en aquellos momentos no podía imaginar que los seres sobrenaturales habían llegado para quedarse. Sabía que no habría dicho nada, confiaba en su palabra, pero estaría muy intranquila. Tenía que llamarla.


    —¿Y qué te ha dicho?


    —La he notado un tanto callada, pero sé que se alegra por ti, claro. —Bajó la voz—. Las dos pensábamos que iba a costarte más volver a vivir, aunque después de verte esta mañana…


    —Antes de que digas nada más. Sí, hemos estado en casa de la abuela. Sé que llevo poco con él y hasta anoche nosotros no… —¡Dios! Qué difícil era contarle esas cosas a una madre—. En su defensa diré que se resistió; no le parecía correcto traicionar vuestra confianza, pero después de la conversación que tuvimos tú y yo…


    —No hace falta que digas nada —murmuró Charlotte conciliadora mientras le acariciaba la mejilla—, yo también he sido joven y tu padre era muy tentador. —Se encogió de hombros—. Aún lo es.


    Sophie sonrió. Siempre le había emocionado lo mucho que sus padres se querían, pero, sobre todo, cómo se lo demostraban a diario. Ojalá algún día ella encontrase a alguien así. Alguien que no antepusiera el qué dirán a los sentimientos, que fuera franco desde el principio y que no recelase continuamente. Alguien que no fuera como Jean Pierre.


    El sonido de una puerta al cerrarse las hizo callar. Wigan salía de su cuarto.


    Cuando Sophie le vio entrar a la cocina supo que algo había pasado —la máscara de indiferencia había vuelto a su rostro— e intentó que él le confirmara o desmintiera haciendo preguntas con gestos mientras Charlotte no estaba pendiente de ellos. Pero no consiguió nada hasta que Maurice la llamó desde el dormitorio y se quedaron solos en la cocina.


    —¿Qué ha pasado?


    —Era Korbinian. Debemos ir a Edimburgo, al parecer Tyler ha contratado a un cazador profesional y aquí ya no estamos seguros.


    —¿A Edimburgo?


    —El Consejo está allí. Radamés ha puesto en su conocimiento todo el asunto y están elaborando un plan. Ellos nos protegerán.


    —Entonces, ¿no nos queda tiempo?


    —Deberíamos marcharnos mañana mismo si es posible.


    Sophie asintió. Aunque quería preguntarle más cosas, permaneció callada. El sonido del cierre de una puerta en el pasillo indicaba que su madre estaba de regreso.


    


    


    Tras el desayuno, Wigan insistió en que quería hacer una visita al Louvre y le metió prisa a Sophie para que se cambiara. A ella le pareció raro, pero optó por seguirle la corriente. Y con el pensamiento de que quizá la interrupción de su madre había dejado su anterior conversación a medias, se dio prisa en arreglarse.


    Cuando minutos más tarde, Sophie apareció en el salón con el abrigo en la mano. Él se despidió con rapidez y la fue empujando con cierta torpeza hasta la salida.


    Lo que sucedió en el zaguán no fue lo que esperaba Sophie.


    Una vez cerrada la puerta Wigan la sujetó por la nuca y se lanzó a su boca para darle uno de aquellos besos que detenían el tiempo y que conseguían hacerle olvidar todo lo que sucedía a su alrededor.


    Sophie, que en un primer momento tensó su espalda y abrió las manos por la sorpresa, no tardó en derrumbarse entre aquellos brazos y engancharse a su boca con ferocidad.


    Cómo besaba ese hombre. Aquello era como el cielo en la tierra.


    —Quiero estar contigo a solas —consiguió decir Wigan sin dejar del todo de atender sus labios.


    Ella cortó el beso y dio un paso atrás.


    —Lo siento. —Su cara mostró una absoluta desolación—. He devuelto las llaves.


    Un tintineo por encima de su cabeza le hizo levantar la vista.


    —Te vi hacerlo y las cogí.
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    Sin que se separaran sus bocas ni se deshiciera el abrazo ni se despegaran sus cuerpos, Wigan consiguió embocar la llave en la cerradura, darle dos giros, abrir la puerta, empujar a Sophie y cerrar de tacón.


    Se dirigieron hacia el salón a empellones mientras se besaban con desesperación e intentaban quitarle la ropa al otro. Wigan tenía más práctica o quizá, más prisas, porque mientras que ella aún se peleaba con los botones de sus vaqueros, él, después de una carrera desbocada de prendas, la levantaba por la cintura para sentarla desnuda sobre el piano.


    Cuando Wigan la obligó a frenar sujetando sus manos a la altura de las muñecas, el tiempo se detuvo. Por inercia, porque no podía verle con claridad —sus pupilas no se habían acostumbrado aún a la penumbra y apenas detectaba una enorme sombra frente a ella—, Sophie respondió mirándole a la cara con un gran interrogante en sus ojos.


    —No hay prisa —murmuró el teutón con una voz juguetona que causó estragos en la piel de Sophie. El muy canalla lo había dicho en francés. Sabía perfectamente cómo le afectaba a ella que de su boca salieran palabras en ese idioma.


    La soltó. Se separó un par de pasos. Él sí veía con total nitidez y le gustó contemplarla en ese estado y saber qué lo provocaba. Quién lo provocaba.


    Sus labios entreabiertos; el aire vital que henchía su pecho y que lo abandonaba marcando un ritmo alterado; la tensión de unos muslos apretados que parecían no querer dejar escapar el secreto que se escondía entre ellos… Su mirada cargada de deseo.


    ¡Dios! Verla excitada era todo un regalo.


    La recompensó con un beso rápido y se dirigió hacia la ventana. No pretendía que los vieran desde la calle, pero sí quería que entrase luz.


    Quería verla. Quería que ella le viera.


    A un par de metros del piano, terminó de quitarse la ropa. Y lo hizo despacio, como si la galopada de antes no hubiera tenido lugar y poseyera la capacidad de detener el tiempo a su antojo, como si él no tuviera prisa alguna por acabar.


    A plena luz, Sophie admiró su cuerpo cincelado acariciándolo con la mirada hasta que se percató de una larga y gruesa cicatriz que tenía en un costado. Cuando la vio, no pudo despegar los ojos de ella. Era perturbadora.


    Al comprobar hacia dónde miraba, Wigan aclaró:


    —Esa sí es de una espada de verdad. Por poco no lo cuento.


    Sophie estiró la mano reclamándole y él se acercó. Con suavidad, la recorrió de extremo a extremo con los dedos, como si temiera que aún le doliese al hacerlo.


    —¿Te repele?


    —No.


    Él insistió.


    —Hay quien siente repulsión.


    Le miró a los ojos y contestó con seguridad:


    —Yo no. Mira —murmuró echándose hacia atrás y señalando su cadera derecha—. Yo también tengo una. Me operaron de apendicitis al cumplir los quince.


    Wigan sonrió y con una mirada capaz de desarmar a la dama más casta y pura, tiró de sus rodillas hasta sentarla en el borde y se encajó entre sus muslos. Se inclinó sobre ella y le dio un lametazo a la fina marca que profanaba su piel.


    Su voz sonó profunda y ronca cuando volvió a hablar.


    —Pequeña, tienes diez segundos para arrepentirte de esto.


    —¿Arrepentirme?


    —Te estoy dando la oportunidad de que salgas corriendo de esta casa.


    —Voy desnuda, Wigan.


    Él continuó, pero pasó a su mal pronunciado francés.


    —Si te quedas, quiero que tengas claro que me esforzaré por conseguir que cada vez que veas este piano te tiemblen las piernas de deseo. Si te quedas…


    —Lo he entendido —cortó ella al mismo tiempo que apretaba sus muslos.


    Ese acento, ¡ay, Dios!


    Él soltó una carcajada que reprimió a mitad tapándose la boca con los dedos, cuando fue consciente de que se encontraban dónde nadie debía de sospechar que estaban. Apoyó la frente sobre la de Sophie y murmuró en voz baja.


    —Acabas de estropear mi plan de seducción.


    —No te hace falta tramar un plan. Creo que, desde ayer, esta casa, este salón y este piano ya no significarán lo mismo. Y, ahora, calla y hazme sentir todo lo que esa mirada promete.


    —¿Solo la mirada?


    Ella sonrió.


    —Bueno, hay algo por ahí abajo que parece un poco descontrolado.


    —¿No te atreves a llamarlo por su nombre, prin…? —Cerró la boca tras esa primera sílaba, pero Sophie ya tenía los brazos puestos en jarras.


    —¡Lo prometiste!


    —No lo he dicho.


    —Pero ibas a decirlo.


    Ella no estaba enfadada, ni siquiera fingía estarlo, pero Wigan se sintió inquieto ante la metedura de pata. A punto había estado de faltar a su palabra.


    Buscó una salida airosa. No la encontró.


    —Bien, tú ganas, pero solo porque lo único que se me ocurre es «pringada».


    Sophie le abrazó y comenzó a reír contra su piel. Wigan empezaba a gustarle, a gustarle de verdad.


    Él la rodeó con sus brazos acariciando su espalda y durante unos segundos se sintió invencible, perfecto y completo. Pero al darse cuenta de que su piel estaba fría, la levantó a peso y cargándola sobre su pecho, murmuró en un francés muy suave: «ven conmigo a la cama», lo que hizo que a Sophie se le encogiera hasta el alma.


    ¿Planes de seducción? La realidad era que no los necesitaba.


    


    


    La mañana se deslizó suavemente sobre aquellas sábanas.


    El entusiasmo adolescente de la noche anterior dio paso a un ritmo lento, casi perezoso, en el que ambos se esforzaron por memorizar la piel del otro. La habitación ya no estaba sumida en la oscuridad como horas antes, pero la temperatura continuaba siendo fría y, bajo las mantas, jugaron a descubrir sus cuerpos usando las yemas de los dedos y la piel de los labios. Y así, con esa cadencia lenta pero intensa —un ritmo sostenido que apenas pareció acelerarse—, el éxtasis llegó y fue recibido con el mismo placer con el que se degusta el postre tras una suculenta cena. Pero no fue solo sexo, algo sucedió. Ese vínculo, esa conexión, les sorprendió a los dos y acompañados de un cómodo silencio se perdieron en sus pensamientos mientras se abrazaban, como si el hecho de separar sus cuerpos fuera algo inimaginable.


    A Wigan le dolió salir de ella y romper ese lazo carnal que les unía, pero, aunque no dejaba caer del todo su peso, sabía que era demasiado para el frágil cuerpo que tenía debajo. Se deslizó, pegándose todo lo que pudo a su costado para no perder el tacto de su piel, y con la mejilla apoyada en su hombro la rodeó con su brazo.


    Un par de minutos más tarde, Sophie se destapó la cabeza y respiró el aire frío de la habitación.


    —Wigan. —Sophie obtuvo un leve gruñido como respuesta—. ¿Te has quedado dormido?


    —Me ofende usted, señorita. No suelo quedarme traspuesto hasta un buen rato después.


    Ella tuvo que reír.


    —¿Sabes? Estaba pensando en lo que me ha supuesto conocerte. Eres como subir a una montaña rusa.


    Él asomó la cabeza fuera del edredón. No dijo nada, solo la miró y esperó a que continuase explicándose.


    —Nada más verte conseguiste que te odiara y te temiese a partes iguales. A pesar de que llegaste para salvarme, me pareciste una abominación. Una irónica caricatura de un monstruo. Uno de verdad. —Hizo una pequeña pausa—. Escuché a los hombres de Simmons hablar sobre vuestra raza, pero hasta que tú y tus colmillos aparecisteis, todo parecía un cuento chino. Al verte entrar por aquella puerta, sus historias cobraron sentido; uno macabro y espeluznante que no tendría que haber sido jamás cierto.


    Wigan se movió lo suficiente como para eliminar, por milímetros, todo el contacto entre sus cuerpos. En silencio, flexionó el brazo para que su cabeza, apoyada en la palma de su mano, tuviera una buena panorámica del rostro de Sophie. Necesitaba tomar cierta perspectiva y ver sus reacciones, su expresión. Ese inicio de conversación le inquietó, no imaginaba hacía dónde iba a encaminarse.


    Ella no pareció darse cuenta —estaba absorta en sus recuerdos—, pero al poder moverse libre a su antojo, un acto reflejo le hizo abrazarse. Aquellas imágenes rondando en su cabeza habían erizado el vello de todo su cuerpo. Ya podían quitarse de en medio todos los efectos especiales del cine, esos que te hacen mirar por encima del hombro si tienes al malo detrás. La realidad —ver en primera fila como un vampiro se lanzaba al cuello de un hombre de carne y hueso—, era, sin dudarlo, mucho más espeluznante.


    —Después, con la ayuda de Korbinian —continuó con un hilillo de voz— y más tarde de Anabel, empecé a asimilar todo lo que había pasado y la sensación de miedo remitió, un poco al menos, pero no el rechazo. Era tenerte delante y sentir la necesidad de borrar la sonrisa de tu cara de un buen manotazo. Me parecías tan superficial, tan pasota y egocéntrico y, a la vez, tan controlador. En el viaje a Chartrettes, a pesar de que estabas en la parte de atrás de la furgoneta y no podía verte, sentí tu furia y el miedo regresó. Sin embargo, volviste a sorprenderme antes de aquella macabra reunión, mientras estábamos en el despacho de Erik. Allí algo cambió. Me explicaste por qué teníamos que intercambiar sangre, bajaste tus escudos y te comportaste de forma comprensiva y delicada, y yo empecé a pensar en ti como en un amigo, como en alguien en quien sí podía confiar, aunque de vez en cuando abrieses de nuevo la bocaza para soltar alguna barbaridad.


    Wigan continuaba inmóvil. Excusarse no le iba a servir, todo lo que decía Sophie era cierto; él se había comportado como un imbécil. Tragó saliva, necesitaba calmarse, dejar que ella terminara de explicarse y pensar qué podría decir para no parecer un patán.


    —Horas más tarde, esa parte noble seguía ahí, debajo de la coraza que siempre llevas puesta. Casi empecé a pensar que algo te había sucedido; parecías distinto. Y la sorpresa que me ayudaste a preparar para Korbinian y Anabel me animó un poco más a conocerte. Fue curioso comprobar cómo incluso podíamos formar un equipo sin discutir más de lo necesario.


    —Yo no discuto —protestó el teutón, aunque se arrepintió inmediatamente de haber abierto la boca. El ceño de Sophie se arrugó y sus ojos lo miraron por primera vez desde que había comenzado a decir en voz alta sus pensamientos.


    —Puede que no lo hagas, pero siempre te sales con la tuya.


    —Hablaremos de eso luego, ahora sigue, necesito saber el final de tu historia. Quiero saber qué opinión tienes de mí.


    —El caso es que… La aventura acabó antes de que la tuviera. Saliste de mi vida casi tan rápido como entraste y todo se quedó un tanto a medias. Aunque mi suerte cambió cuando vi al hombre del Patek Philippe, tenía que llamar a alguno de vosotros y tú eras mi mejor y mi peor opción.


    —Tu salvador y tu pesadilla.


    —Algo así. He de confesar que dudé unos segundos al ver tu nombre en la pantalla. Fui cobarde y opté por enviarte un mensaje antes que volver a escuchar tu voz. Me debatía entre un «me mata ver esa sonrisa grosera» y un «necesito saber qué más hay debajo de esa armadura», pero ahora, al pensar en ello, me doy cuenta de que fue la excusa perfecta para volver a verte. No quería involucrar a tu hermano, pero podía haber llamado a Jens, sabía que Salomé estaba con él. O haber usado a Andrew; él se habría ocupado de todo. Y, sin embargo, te elegí a ti.


    —¿Te arrepientes?


    Wigan no se molestó en ocultar su ansiedad cuando hizo aquella pregunta.


    —No. La recompensa ha sido grande. Tu boca se sigue torciendo canalla, pero sé que hay algo bueno aquí —murmuró poniendo la palma en su pecho—. Antes no sabía diferenciar cuándo eras el chico bueno y cuando ponías la pose. Ahora sé que todo es pose.


    Estaba en parte sorprendido, pocas personas lo habían calado tan de primeras como ella, pero lejos de importarle, lo agradeció, le hizo sentirse más cerca y también más humano.


    A pesar de que la conversación parecía haber terminado, Sophie mantuvo la mano sobre su piel, aquel pecho era tan duro como una roca, pero a la vez suave y terso. Aquel contacto hizo que su mente divagase por otros derroteros. Wigan había tenido una vida muy larga, ¿cuántas manos femeninas le habrían tocado y dicho las mismas palabras? Comenzó a despegar ligeramente los dedos para retirarse, pero los reflejos del vampiro no se lo permitieron. Puso mano encima y se lo impidió. ¿Le habría leído el pensamiento?


    Cuando Wigan sintió que Sophie empezaba a apartarse, la detuvo. Se sentía de fábula cuando ella tenía algún detalle así; cuando se mostraba confiada y sin miedos; cuando un toque ligero como ese removía sus entrañas. Y no quiso que acabara tan pronto. Durante un par de segundos miró hacia su pecho, ella era suave, delicada, ligera y él todo lo contrario, su mano era recia, nervuda, basta. Y ese contraste no solo estaba en su aspecto, él se sentía tosco también en su forma de comportarse a pesar de haberse adaptado bien a las costumbres de cada tiempo. Un destello de la pulcra y refinada imagen de Jean Pierre le vino a la cabeza. Con esos precedentes ¿qué podría haber visto Sophie en él?


    —¿Y ahora qué? —Era consciente de que volvía a parecer ansioso, pero necesitaba conocer cuál era el siguiente paso.


    —Eso no lo sé, Wigan. Estoy empezando a descubrir quién eres y, cuanto más investigo, más me intriga lo que encuentro, pero no sé si tú querrás que alguien se entrometa en tu vida.


    Él se relajó un poco. Cuando empezó la conversación no tenía ni idea de a dónde iba a llevarle, pero la veía tranquila y segura y eso le hizo comenzar a sentir la calma interior que necesitaba. Con toda la delicadeza de la que fue capaz llevó el reverso de sus dedos hasta el óvalo de su cara. Allí los deslizó despacio en una suave caricia.


    —Te aseguro que sí lo quiero, Sophie. Puede que no sepa mostrarlo, que sea torpe para decir en todo momento las palabras exactas, pero sí lo quiero.


    —Cuando quieres sí sabes usar tu lengua —respondió ella con picardía afilando las palabras.


    Wigan sintió crecer una llama en su interior y las comisuras de sus labios se curvaron levemente dando como resultado una sonrisa espectacular. Sonrisa que Sophie delineó con las yemas de los dedos de uno al otro extremo. Sonrisa que se selló con un beso que consiguió encenderles de nuevo.


    


    


    Una hora más tarde, Sophie intentaba recuperar el resuello después de que Wigan le mostrase unos cuantos usos de aquel músculo móvil que se alojaba en su boca. La próxima vez intentaría cerrar el pico, él se tomaba muy a pecho todos sus deseos y ella estaba ya al límite de sus fuerzas. No se lo confesaría ni muerta, pero qué razón tenía cuando fanfarroneó sobre los amantes vampiros. Aquel hombre no parecía cansarse nunca.


    Sonrió al pensar en ello. A pesar de que todo era cierto, él la había tratado en todo momento con gran delicadeza. Wigan ya era fuerte antes de ser vampiro, eso era más que evidente, pero se contenía y la mimaba con cada toque. ¿Qué pasaría si no tuviera que hacerlo?


    Le miró de reojo.


    Qué distinto era a Jean Pierre. A pesar de su aspecto salvaje Wigan había sido muy civilizado. En todo momento se había preocupado de averiguar qué cosas le gustaban y se había esmerado en ellas. Ahora se daba cuenta de lo que era que la reverenciaran en la cama, que trabajaran porque fuera ella quien alcanzase primero el cielo.


    Suspiró y se volvió a mirarle, ahora con descaro. Estaban de nuevo en la misma postura, ella tumbada boca arriba y él de lado, con la cabeza apoyada en su mano observándola con detenimiento. Aquella estrecha cama de adolescente no daba para mucho más, Wigan era tan corpulento que apenas cabían. El edredón le tapaba hasta mitad del pecho y dejaba ver sus anchos hombros, el brazo flexionado mostraba un abultado bíceps de piel suave y tersa. Llevó su mano hasta él y lo tocó, la piel estaba fría, pero sentirla bajo sus dedos resultaba delicioso.


    —Deberíamos salir a comer algo, pareces cansada.


    —No tengo hambre, solo sed, pero no me atrevo a abrir el grifo. El piso lleva tanto tiempo cerrado que seguro saldrán sapos y culebras.


    Aquello fue como un detonante. Wigan tomó posiciones sentándose a horcajadas sobre ella.


    —Bebe de mí.


    El rostro de Sophie se demudó, no se esperaba aquello.


    —Lo digo en serio, pequeña. Si bebes mi sangre te repondrás enseguida. No será lo mismo que un vaso de agua fresca, pero te sentará bien.


    Sophie se mordió el labio inferior, dudaba sí debía de decir lo que en realidad estaba pensando.


    —¿Y bien? —insistió Wigan al verla titubear.


    —Sí te digo que me apetece, ¿vas a tomarme por loca?


    —Si me dices que quieres beber de mí, me haces ser el monstruo más feliz sobre la tierra. Significa que me has perdido el miedo, que confías en mí, que somos un equipo. Significa muchas cosas.


    Wigan sintió que ella quería deslizarse hacia atrás para incorporarse y se puso de rodillas para permitirlo.


    —¿Cómo…? —preguntó Sophie aturullada, todavía no se creía lo que estaba a punto de pasar.


    Wigan tuvo que esperar unos segundos para contestar; se sentía excitado y no quería mostrar su nerviosismo. Lo último que deseaba era que ella se echara atrás.


    —¿Dónde quieres beber?


    La voz de Sophie apenas se escuchó.


    —En tu cuello. —El vampiro apretó los dientes. Un nuevo tirón de deseo le recorrió por entero—. Pero yo no tengo colmillos con que perforar la piel.


    —No importa, muerde. —La cara que puso Sophie le hizo rectificar—. De acuerdo, te ayudaré.


    Sucedió en pocos segundos. Wigan se transformó y con una de sus uñas aceradas se rasgó la piel en la base del cuello. Ella se lanzó a lamer las primeras gotas que se deslizaron con rapidez cruzando la clavícula, pero después, puso sus labios sobre la herida y succionó. Si hubiera levantado la cabeza para observar al vampiro se habría dado cuenta de lo que aquello significaba para él. Sin escudos, sin máscaras, sin disimulo… Wigan se esforzaba por no moverse al mismo tiempo que una sacudida le recorría por entero. Ya no era solo el placer, de manera inexplicable encontraba en ese acto una razón para vivir. ¿Cómo podía sentir tan natural el compartir su sangre con ella?


    Cuando las heridas se cerraron, Sophie continuó lamiendo la sangre que quedaba alrededor hasta dejar la piel limpia y sonrosada y, cuando acabó la tarea, se lanzó a besarle con una ternura que obligó a Wigan a sacar fuerzas de dónde ni sabía que tenía, para no decirle que se estaba enamorando de ella.


    Su cuerpo tuvo un ligero estremecimiento. ¿Estaba enamorado? ¿En serio?


    No podía mentirse a sí mismo: lo estaba.


    El beso terminó y se abrazaron. Y mientras Sophie recuperaba el aliento, el vampiro pensó en si debía confesar.


    No. Era demasiado pronto, la asustaría. Y no quería eso.


    Sophie se sentía pletórica. El intercambio de sangre cada vez le hacía experimentar más cosas. En ese instante casi había podido verse en su interior. Y sí aquella primera vez en aquel despacho sintió algo de aversión, ahora era todo lo contario, aquello le proporcionaba unas fuerzas y una conexión a un nivel superior. ¿Sentiría él algo parecido?


    Wigan, por su parte, tuvo que hacer un alarde de fuerza de voluntad para no volver a tumbarla en la cama y hacerla suya de nuevo. Lo deseaba, claro que lo deseaba, pero también era muy fuerte el deseo de cuidarla y mimarla, y ella tenía necesidades fisiológicas que debía cubrir.


    —Anda, vístete, demos una vuelta y busquemos un puesto callejero. Algo de comer te sentará bien.
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    A Sophie le costó obedecer. Sí, sus tripas llevaban un buen rato protestando, pero salir de aquella cama le resultaba casi imposible. Se sentía como la protagonista de un cuento de hadas y no quería romper el encantamiento. ¿Y si Wigan no volvía a ser el mismo después de aquella mañana? ¿Y si de nuevo la montaña rusa volvía a tener una pendiente pronunciada y todo lo que habían conseguido se precipitaba hacia el fondo?


    Sin embargo, él se mostró eufórico y sonriente todo el tiempo.


    La besó mientras cerraban la puerta del piso, volvió a hacerlo mientras esperaban el ascensor, repitió en el zaguán antes de abrir la puerta, y también bajo la suave llovizna nada más pisar la acera.


    De la mano casi la arrastró hasta la esquina —si se quedaban parados allí, volvería a entrar con ella a la portería para llevarla de nuevo hasta aquella cama— y sin mirar qué dirección tomaban, caminaron sin rumbo.


    Se detuvieron para cruzar y él aprovechó para besarla de nuevo. Sujetó su cabeza con las dos manos y rozó sus labios con suavidad. ¿Era aquello el cielo?


    Los dos ignoraban que pronto se convertiría en un infierno. Simplemente no lo vieron venir. Inmersos en su personal borrachera de emociones, no se percataron de que los seguían, se acercaban y los acorralaban.


    Antes de que Wigan pudiera reaccionar el arete de unas esposas se ciñó a su muñeca. Siseó, era de plata y quemaba su piel. Sophie miró aquello atónita al mismo tiempo que unas manos la arrancaban del cálido abrazo y sentía el frío cañón de un arma en la sien.


    Wigan se vio rodeado por tres individuos que con disimulo le apuntaban también. Miró a su alrededor, la lluvia estaba arreciando y los pocos transeúntes corrían a guarecerse. En su caminar sin dirección habían girado hacia una calle transversal y el tránsito había desaparecido.


    Maldición, estaban solos.


    En décimas de segundo valoró la situación —ya se lamentaría después por no haber estado atento a las señales—, ahora tenía que sacar a Sophie de allí. Tres individuos le apuntaban, sí, pero sabía que incluso con una sola mano podría reducirles. Obvio que recibiría algún disparo, pero ¿acaso importaba? Lo que no tenía tan claro era que pudiera llegar hasta ella antes de que aquel tipo reaccionara. Le analizó. Su rostro era frío, imperturbable, su mirada mostraba determinación.


    ¡Mierda!


    La sensación de fracaso le golpeó duro. No tenía la seguridad de llegar a tiempo y desde luego, no podía ponerla en peligro. Poco a poco empezó a levantar la mano libre en señal de rendición mientras escuchaba en los labios de Sophie un «no» que repetía al ritmo de su desbocado corazón.


    —Bien pensado, teutón. Tienes todas las de perder. Nunca creí que uno de tu calaña pudiera preocuparse así por una humana, pero me ha venido bien.


    La mirada que le dirigió Wigan podría haber puesto a temblar a cualquiera en su sano juicio. El hombrecillo ni se inmutó.


    —Os diré qué haremos. Tú te vienes dócilmente con nosotros y ella queda libre. Tienes mi palabra.


    Wigan sopesó la situación. Necesitaba apartar de cualquier forma esa pistola de la sien de Sophie. Ella no parecía darse cuenta de que el arma estaba cargada y con el seguro quitado, su mirada de preocupación iba dirigida a la esposa que llevaba en la mano izquierda y obviaba todo lo demás, pero era prioritario que no sufriera daño alguno. Si a Sophie le pasaba algo… No quería ni imaginarlo. No confiaba en la palabra de aquel tipo, pero creyó que seguirle la corriente era lo correcto.


    No respondió, ofreció la muñeca libre para que terminaran de inmovilizarle.


    Tuvo que apretar los dientes, la plata quemaba.


    Sophie se revolvió en ese instante y, aunque aquel hombre no la soltó ni despegó el arma de su cabeza, ella pudo dar un paso adelante para llegar hasta él. Lo que hizo fue sorprendente: le bajó las mangas del jersey para que el metal no rozase su piel.


    ¡Ay, Sophie! Su valiente Sophie.


    Cuando levantó la cabeza y la vio llorar, sintió el impulso de abrazarla y decirle que no se preocupase, que todo se iba a arreglar, pero le separaron empujándole hasta una furgoneta que se había detenido en mitad de la calle y, aunque no dejó de mirarla, tuvo que ceder y caminar.


    Una vez Wigan estuvo dentro, el hombrecillo ocultó el arma en el interior de su abrigo y se separó un paso de Sophie. Le ofreció un teléfono móvil.


    —No te deshagas de él, en unas horas te llamaré. ¡Ah! Lleva un localizador para saber en todo momento dónde estás, si deja de funcionar, le mataré. —Mientras se alejaba para subir en otro coche que había parado tras el furgón siguió hablando y dándole instrucciones—. Busca a Radamés, es a él a quién quiero. Dile que se persone en París lo antes posible, la vida de su hijo está en juego.


    El portazo fue lo último que vio Sophie antes de que las lágrimas anegasen sus ojos, después solo pudo escuchar el chirriar de las ruedas cuando el coche salió a toda velocidad hacia la esquina. Se limpió la cara con la manga del abrigo. No era momento para derrumbarse, tenía que actuar, en estos casos la rapidez era primordial.


    


    


    En el interior de la furgoneta, Wigan puso todos sus sentidos a trabajar. Quizá si golpeaba con fuerza en uno de los lados dejando caer todo el peso de su cuerpo, conseguiría hacerla volcar. Sí, eso haría. Esperaría a estar lejos de dónde habían dejado a Sophie para que ella no viera su estratagema, la imaginaba corriendo para ayudar y volviendo a caer en las manos de aquel individuo.


    Gruñó.


    Iba a matarle con sus propias manos. Y, por supuesto, no sería algo rápido, ya se encargaría él de hacerle sufrir hasta lo indecible. Nadie le ponía una mano encima a Sophie y salía vivo para contarlo.


    Sintió como el furgón viraba en una intersección y creyó que había llegado el momento. Intentó levantarse y no pudo. Empezaba a encontrarse mareado y débil. ¿Qué estaba pasando?


    La respuesta la obtuvo cuando se apoyó sobre un lateral y sintió quemazón en la piel.


    Plata.


    Habían revestido aquel interior con plata.


    No en grandes cantidades, pero estaba por todas partes.


    En segundos Wigan fue consciente de que sus planes de fuga se habían ido al traste.


    


    


    


    Lo primero que hizo Sophie fue guardarse el móvil que aún tenía entre los dedos, le temblaban tanto las manos que temió que pudiera caérsele y ese aparato era lo único que le mantenía unida a él. Respiró profundamente y sacó el suyo. Necesitaba ayuda, aquel mundo oscuro de monstruos y cazadores se le quedaba grande. Pensó en si debía contactar con Korbinian a través de Anabel, pero estaban a miles de kilómetros… Tuvo una idea. Andrew estaba en París y sabría qué hacer.


    Las instrucciones recibidas no le gustaron nada y pasaron diez minutos colgados del aparato, más discutiendo que fraguando un plan. Andrew había resuelto que ella debía de volver al piso de los Bélanger y para Sophie eso se sentía como sentarse a esperar y no hacer nada, aunque al final optó por claudicar; peleando no llegarían a ningún sitio. Ella volvería a casa, él se pondría en contacto con Jens y Salomé e iría a su encuentro. Fin de la estrategia.


    ¿Habría hecho lo correcto avisando a Andrew? A él no le gustaban los vampiros.


    No, Andrew era un hombre recto y honrado, haría lo que se esperaba de él.


    


    Mientras subía las escaleras pensó en qué iba a decirle a sus padres.


    No había muchas opciones, más bien solo una. Ahora no era momento de andar con secretos. Tenía que confesarlo todo.
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    Tras el incómodo y formal almuerzo con su padrastro, Rachel se encerró en la biblioteca con su chelo. Necesitaba la paz en la que se sumergía cuando con el arco frotaba las cuerdas de su viejo compañero; las visitas de Tyler le ponían de los nervios.


    Apenas llevaba unos compases cuando su corazón se le encogió en el pecho como si lo hubieran tomado en un puño. Su mano se detuvo en el aire. A punto estuvo de caerle el arco al suelo.


    «No puede ser».


    Después de unos segundos envuelta en el más puro silencio, segundos en los que incluso dejó de respirar para que nada interfiriera en su radar, lo escuchó de nuevo. Giró su cabeza en todas direcciones, como si esperara detectar la fuente de aquel sonido, pero sabía que no, que aquella voz no venía de ninguna parte; estaba en su interior. Al principio no pudo entender lo que decía, apenas era un murmullo, pero poco a poco las palabras tomaron forma y las escuchó con nitidez convirtiéndose en un discurso interno que le resultó imposible ignorar. Intentó pensar en otra cosa para hacerlo callar, pero no había forma, cada vez tenía más fuerza.


    Contuvo el aliento y prestó atención. La voz la empujaba a levantarse y actuar. Igual que semanas atrás, cuando la obligó a llamar a Tyler a pesar de que no tenía ningunas ganas de hablar con él.


    Aspiró aire con fuerza antes de llevarse las yemas de los dedos a la base del cuello. Dos marcas, pequeñas, redondas, simétricas. Las había ocultado como había podido, pero ignoraba si alguien se las habría visto en algún descuido. Habían cicatrizado bien y apenas se notaban, pero estaban ahí. Al pasar su mano por encima, esa zona se notaba rugosa, un tanto áspera, y cada vez que las rozaba una corriente eléctrica recorría su espalda.


    Retiró la mano con celeridad y se subió el cuello de la camisa.


    Cuando las descubrió se obligó a pensar en cientos de posibilidades. Por su salud mental quiso creer que podían tener otra interpretación, otra explicación más plausible que aquella que le venía a la cabeza. Era imposible. Esos seres no existían. ¿Quién iba a creerse que le había atacado un vampiro?


    Negó.


    ¿A quién quería engañar? Aunque recordara lo sucedido como si fuera un sueño, ella tenía la prueba de su existencia en el cuello.


    Su mente retrocedió en el tiempo por enésima vez.


    Estaba en la cama, todavía despierta, pensando en los días felices de su infancia, cuando se encontró rodeada por un extraño campo de fuerza que le llenó de calma. No se asustó ni tuvo miedo, aquello se sentía como un gran abrazo suave y esponjoso que consiguió relajar sus músculos y le hizo respirar profundamente. Después llegaron a sus oídos palabras en un idioma extraño que no consiguió reconocer, sintió el tacto de unas manos suaves que tomaron las suyas y de unos labios que besaron su frente. Y el mordisco. Fiero, implacable, brusco y, a la vez, excitante, sensual… Efervescente. Quiso levantarse, quiso salir del cuarto y gritar, pero cayó en un profundo y reparador sueño.


    No recordaba nada más.


    La primera vez que escuchó «la voz» estando consciente fue a la mañana siguiente y la orden fue sencilla: llamar a Tyler.


    Con el miedo metido en el cuerpo marcó y, tras la desagradable voz nasal de su padrastro, llegó la de su dueño con nitidez. Esa vez no fue una pesadilla ni la sintió desde el interior, esa vez habló a través del teléfono móvil en un inglés comprensible y académico. Y fue cuando lo entendió todo: aquel hombre era real y durante la noche había visitado su habitación, la había mordido y ahora no podía hacer otra cosa que obedecerle.


    No se estaba volviendo loca.


    Sonrió con amargura al pensar en las palabras: «su dueño». Pero el caso era que se sentía como un caniche adiestrado. Aquella voz exigía y ella acataba las órdenes.


    Tras aquel extraño suceso ella intentó hablar con Tyler, pero él no se dignó en responder sus llamadas. El día que apareció en su casa de Londres, cuando ella intentó interrogarle, él se la quitó de encima contándole una bravata sobre un mentalista que estaba intentando sacarle pasta. Y después, nada. Él volvió a sus asuntos, olvidando a sus hijastras en aquella enorme casa.


    


    Colocó el arco del chelo sobre la mesa y a tientas buscó el bastón y sus gafas de sol. Localizó primero las gafas, su armadura, y al ponérselas se encontró enseguida mejor. Se obligaba a quitárselas de vez en cuando, pero no podía evitar sentirse vulnerable sin ellas. Con una triste sonrisa fue a tientas a por su bastón, aunque al rozarlo cayó al suelo y lo escuchó rodar. No le quedó más remedio que incorporarse del taburete y dejarse caer con las rodillas por delante hasta encontrarlo.


    Impotencia.


    Cuando le sucedían estas cosas tontas recordaba el maldito accidente y no, no debía pensar en él. Ya no había solución para eso.


    Lo alcanzó y deslizó sus dedos hasta uno de los extremos. Sujetó la empuñadura con fuerza y se puso en pie.


    —¡Jenny! —llamó.


    Una joven pelirroja de veintipocos años apareció en la puerta.


    —¿Sí, Rachel?


    —Necesito que me ayudes a llegar a Francia.


    Aquella cara de niña se desencajó.


    —¿Cómo?


    —Muévete. Si quieres acompañarme o no, es problema tuyo, pero yo tengo que coger un tren ahora mismo.


    —Rach, tú apenas sales de casa. No entiendo por qué…


    —¿Vendrás conmigo o no?


    —Pues claro.


    Jenny, la buena y dulce Jennifer; la de las largas trenzas como las de Ana de las Tejas Verdes; la de la dulce voz y adorable sonrisa; la que nunca tenía un mal gesto; la mejor compañía en el mundo. Jennifer nunca se merecía su mal humor, aunque lo aguantaba siempre de forma imperturbable.


    A sabiendas de que su voz había sonado dura, Rachel esperó unos segundos para hablar y suavizó el tono.


    —Entonces, vamos. Prepara una pequeña maleta y métete en Internet. Hay que comprar los billetes.


    —¿Vamos a París?


    —No exactamente. Bueno, en realidad no lo sé, de momento iremos allí, ya veremos después. —Como si hubiera visto la extrañeza en la cara de Jennifer, añadió—: No estoy loca, Jenny, necesito ir.


    —Esto es muy raro. Lo sabes, ¿no?


    —Lo sé.


    Al ver que su hermana buscaba a tientas el arco sobre la mesa, Jennifer se lo acercó.


    —No hagas eso, no soy una inútil.


    Jenny tenía una paciencia infinita, pero a veces no era capaz de aguantar tantos cambios de humor en tan poco tiempo. Sin embargo, le costaba rebelarse o reprenderla, Rachel era la hermana mayor que siempre había querido tener.


    La miró con tristeza.


    El ceño fruncido, la mandíbula apretada, los hombros tensos y esa negada sonrisa que hacía mucho tiempo que no afloraba en sus labios. Y la entendía o creía entenderla. Pero ya habían pasado cinco años desde el accidente donde perdió a su madre y también la vista, y era necesario que pasara página de una vez por todas.


    —¿Jenny? Sé que sigues ahí. Muévete, tenemos que irnos.


    La joven giró sobre sus talones y se dirigió hacia la escalera, tenía una maleta que hacer y unos billetes que comprar, pero cuando llegó a la puerta del salón se detuvo a observarla guardar el chelo en el estuche. Desde hacía dos semanas, Rachel no era la misma. No le había contado lo sucedido, pero ella había visto en un descuido sus heridas. Qué misterio. La única explicación que encontraba era la autolesión, pero ¿por qué? Las sesiones con la psiquiatra habían terminado hacía tiempo y todo parecía indicar que estaba superando la culpa. Otra cosa era la pena, claro. Rachel ya no sonreía, a veces no estaba tan seria, pero sonreír no sonreía.


    Suspiró.


    Ella continuaría al acecho, vigilándola en todo momento. La quería demasiado como para verla perder la cabeza por algo que ya no tenía solución. Además, en todo esto estaban solas porque Tyler… Tyler era un figurante en sus vidas. El «padre» modelo. Menuda decepción.


    Le odiaba.


    Cuando Tyler se casó con Suzanne, Rachel ya tenía diez años y era una niña adorable que conquistó al texano de inmediato. Su hermanastra no hablaba mucho de aquello, perder a su madre había conseguido que se retrajera y que intentase olvidar aquella época, pero por las pocas cosas que había escuchado, Jennifer sabía que habían sido una familia feliz. Tras el accidente todo se precipitó, Rachel se encerró en sí misma y el magnate se refugió en el alcohol y los desmadres. Y así (en una juerga en Las Vegas) conoció a Bárbara, su madre, y se convirtió en su padrastro igual que años antes había sucedido con Rachel. Ese segundo matrimonio no vino con un pan bajo el brazo, la existencia de Jenny no causó la misma sensación y rápidamente se convirtió en un estorbo. Encontrar a Rachel fue lo único bueno de todo aquello y, aunque de primeras no tuvo un buen recibimiento, pronto se convirtió en alguien imprescindible en su vida. Su lazarillo personal.


    Solo el tiempo y el roce transformó eso en cariño, y ahora eran un tándem inseparable.


    Cuando vio a su hermana mirar en su dirección se apresuró y corrió escaleras arriba a cumplir el encargo. Era raro, muy raro. ¿Por qué Rachel quería ir a París?


    La desconfianza que sentía por su padrastro le llevó a pensar que él tenía algo que ver en todo aquello. Frunció el ceño. Algo pasaba, algo que Rachel no le había contado.


    Los vigilaría a los dos.


    


    Rachel sabía que lo que le había pedido a Jenny iba a llenar de dudas su cabecita y empezó a buscar alguna explicación que resultara convincente, algo tenía que decirle antes de que la joven la acribillase a preguntas, pero de nuevo la aparición de aquel lamento hizo que se le volviera a encoger el corazón.


    ¿Por qué París? ¿Qué sucedió aquella noche para que ahora tuviera estos impulsos tan extraños?


    Cerró los ojos y los apretó. Tras el accidente era algo que hacía a menudo con la esperanza de que, al abrirlos, todo sería un mal sueño y ella estaría en el jardín, junto a su madre. Ahora, después de cinco años, no había perdido la costumbre, aunque solo lo hacía en un acto reflejo cuando necesitaba cierta concentración.


    La voz esta vez había sido más difusa, más enrevesada, pero el mandato estaba ahí: tenía que ir a Francia.


    Y ella no podía hacer otra cosa que cumplir esa orden.
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    El timbre de la puerta hizo que Sophie diera un respingo. Tenía que ser Andrew, era pronto para cualquier otra cosa, quizá hasta demasiado para que fuera él. Apenas llevaba diez minutos en el domicilio de sus padres y aún no había podido contarles casi nada, solo empezar a plantear la historia.


    Los Bélanger no reaccionaron con el timbrazo, estaban en shock después de que Sophie les relatara cómo había acontecido su secuestro.


    Con Sissi ladrando y dando vueltas a su alrededor, Sophie se levantó para abrir y al llegar a la misma puerta, un perfume floral tenue y conocido le hizo sonreír: Marie. Su abuela estaba en París. Desde que a primera hora de la mañana se había hecho la promesa de llamarla tras la conversación con su madre, no había vuelto a pensar en ella. Las horas habían transcurrido placenteras y simplemente lo olvidó, pero Marie había tomado el primer avión para encontrarla y estaba ahí, rodeándola en su abrazo, apretándola contra su pecho como cuando era un bebé. Ahora todo iría bien; tenía un aliado.


    —Cariño, cuando hablé con tu madre esta mañana me preocupé muchísimo. Qué Wigan estuviera contigo en París suponía que habían surgido problemas.


    Charlotte intervino.


    —Mamá, ¿tú conoces a Wigan?


    Marie miró a Sophie en una muda pregunta, necesitaba saber hasta dónde podía hablar.


    Sophie, muy seria, le dijo:


    —Estaba empezando a contárselo todo.


    —Solo le conozco de oídas, hija, Sophie me habló de él cuando vino a mi casa de Capri a pasar unos días.


    Se sentaron y con voz temblorosa, Sophie retomó la historia. La confusión del magnate creyendo que tenían a Anabel; las conversaciones entre los secuestradores en las que hablaban de seres sobrenaturales; su sorpresa —y la de sus padres— al comprobar que era cierto que existían cuando los vio implicados en su liberación; la reunión de vampiros en Chartrettes con Wigan, Korbinian, Audric, Radamés, el Consejo y su séquito. Omitió deliberadamente —tampoco se lo había contado a Marie— el intercambio de sangre con Wigan, si ya los veía cambiar de color al pensar que habían tenido a un monstruo alojado en casa, como para decirles que él y ella… No, era lo más sensato. Ese sería su secreto, nadie tenía por qué saberlo.


    Sophie se abrazó a sí misma. Ahora que se escuchaba contarlo en voz alta, hasta a ella le parecía increíble. No era de extrañar que sus padres tuvieran aquella cara de alucinados.


    Cuando estaba terminado su relato llegó Andrew con noticias: Radamés estaba de camino. Y no solo él, también Salomé y Erik, componentes del consejo vampírico, Audric y Korbinian, hermanos de sangre de Wigan, y su amiga Anabel. El joven no se atrevió a darles la dirección del piso de los Bélanger sin su permiso, pero cuando Salomé llamó dos horas más tarde para concretar una cita —estaban llegando a París—, fue la misma Sophie quien les dijo que tomaran nota de dónde vivía. Cuanto menos llamaran la atención paseando por las calles, mejor.


    Sophie se dejó abrazar por Andrew, sabía que no debía de hacerlo, que concederle unos minutos a él le sabría a gloria, pero le harían menos consciente de la realidad. Se había dado cuenta de que no estaba hecha para él. El joven profesor sería una opción lógica y coherente en aquel desorden en que se había convertido su mundo desde que sabía de la existencia de los monstruos, pero estaba entre sus brazos y no lo sentía. Podía oler su aftershave, escuchar sus palabras de ánimo, verse arropada y tranquila, pero no lo sentía. Faltaba el chispazo eléctrico que recibía en las yemas de los dedos cada vez que tocaba a Wigan.


    Wigan. Necesitaba que viviera. Necesitaba volver a tenerle.


    Andrew fue consciente de todo eso y de más. El cuerpo de Sophie consentía el abrazo reconfortante, pero su mente estaba muy lejos de allí. Se sintió vencido, derrotado por algo intangible. Aun así, disfrutó lo que pudo, con toda probabilidad no tendría más ocasiones de pegarla a su cuerpo y sentir su suavidad.


    Así es el amor, aparece cuando menos lo esperabas y se te escapa como arena entre los dedos si no es correspondido.


    


    Salomé debió de darles la dirección en persona, porque los primeros en aparecer fueron Radamés y Audric. Habían viajado desde Londres alquilando un jet privado con la intención de llegar a la capital gala lo antes posible.


    La reacción de Sophie al ver al padre de Wigan fue la de lanzarse a sus brazos pidiéndole disculpas. El viejo vampiro primero se envaró —él no era muy dado a las muestras de afecto—, pero la emoción por sentirse bienvenido le hizo corresponder al abrazo. La calmó con dulces palabras y enjugó sus lágrimas con un pañuelo de lino que, como un caballero de un tiempo pasado, sacó del bolsillo de su impecable traje. Audric se limitó a ponerle la mano sobre el hombro y darle un ligero apretón. Estaba afectado, se le veía a la legua, pero intentó mantenerse en un perfil bajo nada más darse cuenta de las caras de los humanos. No eran bien recibidos, no había más que mirarlos para comprenderlo.


    A simple vista parecían normales, eso pensó Charlotte, pero no tardó ni dos minutos en darse cuenta de que no lo eran para nada. Les envolvía un halo irreal, una extraña fuerza que hizo que el miedo le recorriera por entero. Estaba sentada en uno de los sillones frente a la biblioteca, el mismo donde tan solo un día antes simulaba leer poesía mientras observaba a su hija y, aunque trató de levantarse no lo consiguió; las piernas no le respondieron. A tientas buscó la mano de Maurice que, silencioso, estaba de pie a su lado. Su cálido apretón no le reconfortó, él temblequeaba tanto como ella.


    La que sí mantuvo la compostura fue Marie. Con aire majestuoso se acercó hasta donde Sophie se abrazaba al vampiro y le tendió la mano. Radamés besó a la joven en la frente y se apresuró a tomar los dedos de la anciana, inclinarse y llevarlos a sus labios.


    —Tengo una edad en la que pocas cosas me dan ya miedo.


    Él la miró y arqueó una ceja.


    —¿Edad? Es usted muy joven —respondió galante—. Y, por cierto, me temo que hay un malentendido. No estamos aquí para asustar a nadie.


    Ella levantó el mentón con desafío.


    —Usted ya sabe por qué lo digo. No consentiré que les suceda nada a los míos. Si no pueden comportarse ya saben dónde está la puerta.


    Todas las miradas se centraron en la anciana. Sophie lo hizo con asombro; Charlotte y Maurice, escandalizados —¿cómo había tenido Marie semejante ocurrencia?—, Andrew, perplejo y los dos vampiros, admirados. Había mucho coraje tras esas palabras.


    Radamés, aun con el semblante preocupado, esgrimió una sonrisa que acabó siendo una mueca un tanto amarga.


    —Admiro su arrojo, señora, pero vuelvo a insistir que no hemos venido para sembrar el terror. Su nieta forma parte de mi familia —se giró hacia Sophie y le guiñó un ojo—, y en mi raza los vínculos familiares son fuertes. Es un momento delicado y ella quiere ayudarnos; eso le honra. Nos ha llamado y aquí estamos.


    Radamés soltó su mano y se irguió un tanto ofendido. Era lo de siempre: miedo o rechazo.


    Sophie miró hacia el suelo al sentirse enrojecer. Con aquella alusión a la familia, Radamés daba a entender que, de alguna forma, sabía que entre ella y Wigan había algo más.


    El egipcio forzó una sonrisa y al pasar a su lado, cuando iba de camino hacia la silenciosa pareja que se encontraba al fondo del salón, le dio un afectuoso apretón en el brazo.


    —Buenas tardes, mi nombre es Radamés, soy el padre de Wigan.


    El matrimonio estaba tan sincronizado que pensaron lo mismo:


    «¿Padre? Si no aparenta más de treinta años».


    Era alto, atlético, de tez bronceada, con el pelo y los ojos negros, perfil griego… Una extraña mezcla entre un caucásico y un subsahariano. El nombre les sonó al viejo Egipto, pero solo pensarlo era demencial. Sin embargo, qué poco se equivocaban.


    Le miraron y le vieron sonreír levemente. Mientras le ofrecía la mano a Maurice comentó:


    —Más de lo que creo que están imaginando.


    ¿Cómo era posible que supiera lo que pensaban? ¿Acaso leía las mentes?


    El padre de Sophie no las tenía todas consigo, pero aceptó el apretón y Radamés lo mantuvo unos instantes mientras le miraba cara a cara. Había miedo, recelo… Ya se acostumbraría. Tendría que hacerlo.


    Cuando le tocó el turno a Charlotte, Radamés fue galante sin pretenderlo.


    —Ahora entiendo de quién ha heredado Sophie su belleza. Encantado de conocerla, señora.


    —Gracias —respondió la mujer en un tono tan bajo, que solo los sobrenaturales pudieron oírla.


    El besamanos fue protocolario y cortés.


    —Aquel es mi hijo Audric, el «hermano mayor» de Wigan.


    Al sentirse presentado hizo una leve inclinación de cabeza, pero no se acercó. Sabía lo que su físico —estatura y envergadura, y en ese momento, el descubrimiento de su condición sobrenatural—, podían llegar a intimidar al más valiente, así que permaneció junto a la puerta en silencio mientras observaba a su padre dirigirse hacia Andrew, el último que le quedaba por saludar, y le daba unos golpecitos amistosos en el hombro.


    Una vez todos presentados y, tras ofrecerle educadamente asiento a Marie, Radamés le pidió a Sophie que le contara lo sucedido. A ella le costó comenzar —otra vez volvían a llenársele los ojos de lágrimas— y el egipcio tuvo que acercarse para abrazarla y tranquilizarla.


    —Madame Bélanger —susurró con delicadeza Radamés en dirección a Charlotte—, ¿podría usted prepararle una tila a su hija? Creo que sería inadecuado calmarla usando mis poderes. Se me ha advertido de que debo comportarme —añadió con cierta mordacidad mientras miraba directamente a la anciana.


    Charlotte se levantó a toda prisa. Puede que a Sophie le viniera bien una tila; ella necesitaba al menos tres.


    Radamés, con Sophie todavía derrumbada en sus brazos, se disculpó ante los presentes y la llevó hasta la cocina. Allí, Charlotte abría y cerraba armarios como si no supiera dónde encontrar lo necesario. Cuando por fin localizó la vajilla, extrajo una de las tazas sujetándola por el plato y la porcelana comenzó a tintinar al entrechocar las piezas entre sí. Una mano le ayudó a sostenerla.


    No había advertido su llegada, pero le tenía justo detrás.


    —Shhh, tranquila, Charlotte. ¿Puedo llamarte Charlotte? —Ella le miró con los ojos muy abiertos. ¿Cómo conocía su nombre de pila?—. He visto muchas de tus películas, por eso sé cómo te llamas.


    La mujer respiró. En esos momentos ni siquiera era capaz de pensar en que era conocida. Estaba aturullada.


    —¿Lee la mente? —consiguió preguntar.


    —No, desde luego que no. Pero tengo más de tres mil años. —La cara de asombro de la mujer le hizo sonreír—. Sí, los tengo, y eso me da una ligera ventaja. Ahora quiero que te relajes, te ayudaré a preparar la infusión, no quisiera que te quemases por mi culpa. No va a suceder nada malo. Estáis a salvo, ¿de acuerdo?


    »Sophie —dijo con suavidad en dirección hacia la joven que permanecía aún en la puerta—, ¿me contarás ahora qué ha pasado?


    Sentados a la mesa de la cocina, en un ambiente mucho menos tenso del que había en el salón, Sophie resumió lo sucedido. Cuando terminó su relato, miró hacia la puerta y se encontró con dos caras conocidas: Salomé y Anabel. Habían llegado mientras ella recordaba lo ocurrido y no habían querido interrumpir.


    Hubo una nueva ronda de presentaciones y abrazos.


    El salón de los Bélanger estaba ahora lleno de gente: Salomé, la vampira líder del Consejo había llegado y traído consigo a Anabel, a Korbinian, a un vikingo enorme que se presentó como Erik Klove, y a un guardaespaldas que dijo llamarse Richard.


    La casa era grande, pero se sentía claustrofóbica. Todos los sobrenaturales, excepto Radamés y Salomé, parecían meterse esteroides y machacarse en el gimnasio, aunque en ningún momento tuvieron la sensación de que se pudiera montar una tangana. Eran educados y de carácter reposado; no parecían bestias.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Andrew— ¿No hay forma de averiguar hacia dónde le llevan? ¿No podéis comunicaros con él?


    —Lo he intentado, pero hace tiempo que no intercambiamos sangre —quien hablaba era Radamés— y, al margen de su dolor, no puedo sentir nada. Él se ha cerrado a cualquier comunicación.


    —¿Dolor? —preguntó angustiada Sophie.


    El egipcio se mordió el labio; había hablado de más. Desde que entró a aquella casa supo que Sophie y Wigan habían intimado —podía sentir la sangre de su hijo correr por las venas de la joven—, pero al ver su expresión de temor, no supo qué contestar.


    Fue Salomé quién habló y le sacó del apuro.


    —Es extraño que Wigan se esté cerrando a ti, Radamés. Eres el único que podría contactarle.


    —Me está protegiendo, Salomé. Sabe que ellos me quieren a mí y se niega a dar ninguna pista de su paradero, por eso no siento nada.


    La mujer chasqueó la lengua con fastidio antes de hablar. Al hacerlo miró con atención a Sophie, quien todavía estaba intentando asimilar las palabras del egipcio.


    —Si al menos alguien hubiese compartido sangre con él en las últimas veinticuatro horas…


    Aquellas palabras fueron como un jarro de agua fría. Sophie olvidó por unos instantes lo que acababa de escuchar en boca del padre de Wigan y se centró en la mujer.


    Sintió como si su mirada la traspasara.


    Aquellos seres sabían lo que había pasado entre Wigan y ella, aunque no lo dijeran abiertamente. Y en ese instante se le presentó una disyuntiva importante. Si se descubría, quizá sus padres no volverían a mirarla a la cara y, si no lo hacía, perdería la oportunidad de ver a Wigan vivo una vez más.


    No quiso volverse, sabía que Maurice y Charlotte no lo entenderían jamás, pero despacio comenzó a levantar la mano como si estuviera en la escuela.


    Todo el mundo se giró hacia ella y su voz salió en un hilillo debido a la presión.


    —¿Sirve si hace tan solo dos horas?


    La sonrisa de Salomé se amplió.


    —Por supuesto que sí, tesoro.


    —Pero yo no sabría cómo establecer ese contacto.


    —No te preocupes. —La mujer rebuscó en su bolso hasta encontrar el móvil—. Sé quién puede hacerlo.


    Ahora la atención de los presentes recaía en Salomé, tan solo Charlotte observaba a su hija que, con los hombros hundidos, no levantaba la vista del suelo.


    —Jean, ¿estás en París? Te necesitamos con urgencia.
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    Media hora más tarde apareció Jean Jacques le Loup. Y, si tras lo que les había anticipado Salomé pensaron que sería un hombre mayor y sabio —les había contado que era un purasangre nacido vampiro, que tenía la capacidad de meterse en la mente de cualquiera y que, aunque solo tenía seiscientos años, sus poderes eran excepcionales—, cuando le abrieron la puerta, quienes no le conocían, se quedaron descolocados. Su rostro rayaba la perfección, llevaba el pelo largo a la altura de los hombros, liso y negro como el de un sioux, y tenía unos increíbles ojos de color azul oscuro. ¿De verdad ese hombre era un vampiro?


    Salomé lo miró con orgullo y le abrió los brazos. Era un viejo amigo, uno de esos fieles y buenos que se encuentran rara vez en la vida. Solo él podría romper el cerco que había establecido Wigan, solo él podría conseguir que la voz de Sophie le convenciera de darles las pistas necesarias para llegar hasta su celda.


    Era su mejor opción hasta el momento; tenía que salir bien.


    Los Bélanger, la familia al completo, estaba conmocionada. La situación era cada vez más surrealista y les sobrepasaba por completo. Ese hombre, aunque no aparentaba ser un monstruo sino más bien todo lo contrario, emanaba algo, una fuerza invisible, que les dejó fuertemente afectados, ni siquiera Marie pudo rechistar.


    —Buenas noches. —Su francés era intachable, su voz, terciopelo—. Salomé me ha puesto al corriente de lo sucedido y he venido tan pronto me ha sido posible. Lamento ser brusco, pero necesitamos averiguar cuanto antes el paradero de Wigan si queremos llegar a él con vida.


    Sophie no dijo nada, pero, aunque intentó contenerse, comenzó de nuevo a llorar. Anabel, su amiga del alma, la rodeó con su brazo para confortarla.


    Jean Jacques avanzó hasta donde ella estaba sentada y se acuclilló apoyando las manos en sus rodillas.


    —¡Vamos! No puedes derrumbarte ahora, te necesito para saber dónde está.


    Le dio un ligero apretón y se levantó con elegancia y fluidez. Todo en él era hipnótico, irradiaba algo que hechizaba a cualquiera que se parase un segundo a mirarle.


    —¿Hay alguna habitación que podamos usar? Necesito estar a solas con ella, aquí hay demasiada gente y está muy nerviosa.


    —Mi despacho —murmuró como un autómata Maurice.


    —Perfecto. —Le ofreció la mano a Sophie y preguntó—: ¿Me acompañas?


    Charlotte se levantó y se plantó a su lado en dos zancadas poco elegantes.


    —No va a entrar ahí sola con usted.


    Él sonrió con dulzura.


    —De acuerdo, de acuerdo. Pero nadie más —advirtió cuando vio que Marie también se incorporaba—. No la quiero cohibida ni asustada.


    En el despacho, Jean movió la gran mesa con facilidad para dejar un espacio central suficiente para los tres. Las dos mujeres observaron atónitas cómo había desplazado el pesado mueble; ni el más mínimo pestañeo por el esfuerzo.


    —Prometo volver a dejarlo dónde estaba —las vio tan serias y preocupadas que lo dijo en un tono amistoso para intentar quitarle un poco de solemnidad a la situación, pero no consiguió nada. Si les hubiera pinchado en los brazos no habría salido ni sangre. Estaban conmocionadas.


    Realizando un leve gesto las invitó a sentarse sobre la alfombra con él, indicándoles su derecha e izquierda. Cuando lo hicieron formaron un triángulo perfecto.


    Con voz serena les explicó qué iba a suceder.


    —Quiero aclarar que esto no duele y no es nada malo, así que fuera esas caras largas. Estamos aquí para salvar a Wigan y necesito de vuestra colaboración.


    —¿Qué va a hacer con nosotras?


    Por un momento el vampiro cerró los ojos y arrugó el entrecejo. Era como si la frase acabara de golpearle.


    —Lo primero, soy Jean o Jean Jacques, nada de usted, nada de parafernalia ni protocolo. Lo segundo, este es un trabajo de todos. Yo tengo la capacidad de poder entrar en la mente de las personas lo quieran o no y ese será mi cometido, pero necesito de vuestra colaboración. —Hizo una pausa y comprobó que le prestaban atención—. Sophie, tú tienes la llave, la sangre de Wigan, y eso me permitirá viajar hasta él, hasta sus pensamientos, aunque para hacerlo tendré que acceder a los tuyos.


    —¿Entrará en mi mente? —preguntó Sophie asustada, como si en ella encerrase los más oscuros secretos.


    —Sí, pero prometo no entrometerme en nada.


    —¿Cómo va a hacer eso? —Cuando Jean entrecerró los ojos para mirar a Sophie, ella rectificó—: ¿Cómo harás eso?


    —Mejor, así mucho mejor —replicó complacido—. Si intercambiásemos sangre podría hacerlo desde mi casa o desde las Seychelles, pero tranquila, cuando Wigan esté de vuelta quiero seguir teniendo la cabeza sobre los hombros, así que no te morderé. Me conformo con que me des la mano. Con la mirada podría, pero excluiríamos a tu madre y este viaje es para las dos.


    »¿Empezamos?


    La primera en reaccionar fue Charlotte que se sorprendió al colocar la mano sobre su piel y sentir la palma cálida y suave.


    —No está… estás frío.


    —Acabo de alimentarme —respondió sonriente—. ¿Sophie?


    Escuchar su nombre la sacó del trance y aceptó la mano que le ofrecían.


    Tan pronto como tuvo contacto con las dos, ocurrió. Se sumergieron en un mundo de sombras que poco a poco se fue llenando de una luz que llegó incluso a ser cegadora. Parecían estar suspendidos en el vacío, no había ruidos ni olores, no parecía existir el tiempo ni el espacio. Solo luz.


    La voz de Jean llegó a sus cabezas.


    —«Tranquilas, no os soltaré. Acompañadme».


    Caminaron con él por una senda blanca que se iba construyendo conforme avanzaban. Ante ellos no había nada, solo vacío, sin embargo, no les llevó mucho tiempo llegar hasta un muro de piedra. Un muro altísimo, por mucho que levantaron sus cabezas no consiguieron ver el final.


    —«Wigan está ahí detrás. Háblale». —Sophie tragó saliva, empezaron a sudarle las manos, no sabía por dónde empezar—. «¡Vamos! No seas tímida, prometo no escuchar».


    Le miró. Lo tenía tranquilamente sentado a su lado con los ojos cerrados.


    ¿Quién iba a decirle que ese vampiro poderoso iba a caerle tan bien?


    —¿Wigan? —dijo Sophie en voz alta.


    —«No está en el despacho, debes hablarle a través del pensamiento».


    En el segundo intento lo hizo algo mejor.


    —«¿Wigan?».


    —«¿Sophie? ¿Eres tú? ¿Cómo puedes…? No llores, cariño, estoy vivo. Estoy bien».


    —«Tienes que decirnos dónde estás. Tenemos que liberarte».


    —«Es una trampa para cazar a Radamés. Si viene, le capturarán. ¿Cómo has conseguido traspasar la barrera y hablar conmigo?».


    —«Me está ayudando Jean Jacques, un amigo de Salomé. Wigan, no seas terco, podemos anticiparnos y liberarte, solo necesitamos que nos des una pista de dónde te encuentras».


    —«Soy un cebo, Sophie. Ese tipo quiere aniquilarnos a todos. No sabes cómo me alegra poder despedirme de ti. Las últimas horas contigo han sido…».


    —«Mi madre también está aquí» —le cortó Sophie.


    Wigan soltó una carcajada nerviosa.


    —«Buenas noches, Charlotte. Quiero que sepa que conocer a su hija ha sido lo mejor que me ha pasado en los últimos cien o doscientos años, quizá incluso en toda mi vida».


    —«Pues escúchame, mentecato, ahora no puedes dejarla sola. ¿O crees que ella no va a sufrir si te pierde?».


    Charlotte les sorprendió a todos con la facilidad con la que había aprendido a usar el canal de su mente. Ella ni se había dado cuenta de que lo había hecho.


    —«Charlotte…».


    —«Ni se te ocurra, ¿me oyes? Ya estás diciéndonos si hay alguna forma de llegar hasta ti. Tengo el salón lleno de gente esperando a que colabores y no permitiré que los dejes plantados».


    —«Es una trampa. Hay explosivos por todas partes».


    —«¿Wigan? Estoy esperando y se me acaba la paciencia».


    La situación era realmente seria. La vida de Wigan corría serio peligro, pero, en aquel momento, Jean Jacques esbozaba una tenue sonrisa y Sophie estaba alucinando. El tono de su madre era como cuando ella hacía alguna trastada de pequeña y le enseñaba la zapatilla.


    Funcionó.


    —«El trayecto total ha durado unas dos horas y media y les he escuchado decir que en la A4 había un accidente, que era mejor no ir por allí, así que, de primeras, descartadla. No tengo la impresión de que fuéramos rápido, aunque había buen asfalto, la furgoneta que me ha transportado es bastante vieja y no he escuchado que forzaran el motor».


    —«Sigue» —intervino Charlotte—, «no te pares ahora».


    Wigan pareció tomar aire.


    —«Creo que podría afirmar que el trayecto ha discurrido por una carretera principal porque había bastante tráfico. Además, nos hemos detenido, creo que un par de veces, por peajes de pago manual antes de salir de París. Charlotte, no tengo un mapa delante, pero me inclino por la A3 porque a unos veinticinco kilómetros hemos pasado junto a un aeropuerto y el Charles de Gaulle coincide más o menos con la distancia».


    Ella asintió, aunque él no podía verla.


    Wigan hizo una pequeña pausa para ordenar sus ideas y continuó hablando. Cada vez lo hacía con más convencimiento.


    —«Diría que después hemos cruzado un río o extensiones de terreno con agua, pero de eso no estoy al cien por cien seguro. Tras unos pocos kilómetros nos hemos desviado, la carretera ha cambiado, ya no era tan principal, y había mucho menos tránsito, también el firme era distinto. He escuchado las campanas de una iglesia unos veinte minutos antes de llegar, así que este lugar está próximo a un pueblo. Y, si todo esto no os da una dirección, trazad dos círculos alrededor de París que abarquen uno noventa y otro unos ciento cuarenta kilómetros, y buscad entre las dos líneas una construcción bajo tierra de grandes dimensiones. Por su aspecto, es muy probable que sea un viejo búnker de la Francia ocupada por los nazis».


    Charlotte memorizó todo lo que había escuchado, lo repasó en voz alta y cuando Wigan se reafirmó, se despidió con un tono mucho más suave.


    —«De acuerdo, gracias. Veré si esto que nos cuentas puede servir. Os dejo solos».


    Se soltó de la mano de Jean, se levantó, se pasó las manos por la falda y con aires de princesa abandonó la habitación.


    En ese momento fue Jean Jacques quien habló:


    —Tienes el canal abierto, Sophie, respira hondo y relájate, verás cómo eres capaz de hacerlo sola. Estaré en el salón.


    A Sophie le costó dejarle ir, casi creía que con ello iba a perder a Wigan, pero no fue así, cuando le escuchó decir: «¿Sigues ahí»? Soltó todo el aire y cerró los ojos.


    —«Sigo aquí».


    —«De acuerdo, escúchame, no tendré mucho tiempo hasta que vuelvan».


    —«No, escúchame tú. No me pidas que no vaya a buscarte, no lo hagas. Ni tampoco pienses ni por un solo momento en rendirte, ¿me oyes? No vas a dejarme ahora, eso ni lo sueñes».


    —«Sophie…».


    Ella obvió el tono suplicante y continuó hablando.


    —«Quiero que vuelvas a llamarme princesa, rubita o cualquier otra gilipollez que se te ocurra. Quiero que sigas metiéndote conmigo, que te rías de mí…».


    Él la cortó tajante.


    —«Nunca me he reído de ti, Sophie, jamás lo he hecho».


    Sophie en ese momento ya no podía casi hablar, las lágrimas conseguían ahogar sus palabras. Pero tragó saliva, carraspeó levemente y siguió hablando. Cualquier cosa menos escuchar su voz rota y aquel tono de desaliento.


    —«Aunque seas un imbécil, te quiero, ¿sabes? Así que no voy a escucharte decir que vas a sacrificarte. No lo haré. Necesito que luches, que aguantes como sea. ¡Necesito volver a verte, idiota!».


    La emoción que ella puso en sus palabras le cerró la garganta. No lo había imaginado, lo había escuchado con claridad. Sophie acababa de decir… ¿Le quería? ¿En serio? Respiró hondo e intentó tirar del humor para animarla un poco. Sabía que no saldría vivo de allí a menos que le encontrasen, pero no podía dejarla así.


    —«Es la primera vez que dos mujeres me echan la bronca el mismo día, en un intervalo de pocos minutos».


    No dio resultado.


    —«¡Eres desesperante!».


    —«Tú ganas, rubita, aguantaré, pero solo porque me has llamado idiota».


    Ella no pudo responder y, aunque esbozó una sonrisa, las lágrimas continuaron empañando sus ojos. Intentó contenerlas y apretó los labios para que dejasen de escucharse sus sollozos, pero no fue suficiente. El oído de un vampiro es muy fino y, sí además de compartir sangre con él, le abres tu corazón, te escucha desde dentro. Wigan apretó los puños conmovido por su llanto.


    —«Sé fuerte, preciosa, no puedo seguir hablando, han vuelto y tengo que concentrar mis energías. Sophie, volveremos a vernos; lo prometo».


    Y, para desesperación de la joven, la comunicación se cortó.


    


    A Sophie le llevó un tiempo levantarse —las piernas no le obedecían— y enjugarse las lágrimas, pero cuando lo consiguió y salió a la sala donde se encontraban los demás, en sus bocas encontró repetido un nombre: Margival.
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    —¡Vaya, vaya! Nuestro hombrecito sigue consciente. He traído a alguien que quiere conocerte.


    Wigan levantó la cabeza y, aunque apenas podía abrir los ojos, consiguió reconocer al invitado de su verdugo.


    El impacto que produjo la sorpresa fue para los dos.


    —Sinceramente, no pensé que volvería a verte, Jean Pierre. —A pesar de la situación en la que se encontraba, Wigan habló con tono jocoso, como si en vez de estar atado de pies y manos estuviera tomando algo en un bar.


    —¡Qué sorpresa! —exclamó con mordacidad La Hiena—. Veo que os conocéis.


    Ese hombre engominado, trajeado e impoluto, que destacaba de forma extraña en aquel nido de ratas, tardó un rato en responder. Cuando lo hizo, no se dirigió a Wigan, sino al hombrecillo que estaba a su lado.


    —¿Estás seguro de que es un vampiro?


    —Pues claro que sí. ¿No querías ver uno? Fue la condición que le pusiste a Tyler para que, amablemente, el gobierno francés nos cediera este escenario tan acogedor.


    Al encopetado Jean Pierre le molestó tanta familiaridad; no conocía aquel individuo de nada y prefería que continuase siendo así.


    Con cautela, se acercó un poco para ver mejor a Wigan.


    Unos focos situados en el suelo, alimentados por un pequeño generador de gasoil, permitían ver el dantesco espectáculo. El traqueteo constante del aparato molestaba bastante, aunque no tanto como el olor a combustible que se concentraba en el ambiente a pesar de la amplitud de la estancia. Jean Pierre sacó un pañuelo del bolsillo y se cubrió la nariz.


    Su mirada hizo un barrido de ciento ochenta grados. La habitación estaba vacía salvo por una estructura circular suspendida del techo —dos arcos tubulares del mismo tamaño unidos entre sí por unas barras como los que se usan en gimnasia o en los circos—, en la que Wigan estaba encadenado como el hombre de Vitruvio de Leonardo. A pesar de lo impactante de la situación, sus pensamientos se perdieron y divagaron unos segundos en la búsqueda del nombre de aquel artefacto. Rhönrad, creyó recordar. Muy apropiado. Estaban en una construcción nazi.


    El cuerpo de Wigan estaba desnudo y lleno de cardenales y sangre, sucio y sudoroso. Su rostro había recibido tantos golpes que apenas podía abrir los ojos, y la plata con la que estaba encadenado y que aferraba a sus muñecas y tobillos mantenía la piel en carne viva. Su naturaleza le curaba, pero no lo suficientemente rápido.


    Wigan maldijo en su lengua materna.


    Lo que hubiera dado por tener al menos una mano libre. Estaba seguro de que, a pesar de la debilidad y los golpes recibidos, sería capaz de lograr que Jean Pierre necesitase una contundente reconstrucción maxilofacial. Cuando ella le contó que habían sido amantes, había sentido una punzada que no supo cómo definir. Ahora sabía que era envidia. Envidia por saber que Jean Pierre había tenido con Sophie algo que él no podría alcanzar.


    Iba a morir allí. Estaba seguro.


    —No sé qué hacía Sophie contigo en aquel restaurante, pero celebro que no vayas a volver a verla nunca más.


    —Puede que no —respondió el vampiro—, pero de lo que estoy seguro es de que tú tampoco tendrás ninguna posibilidad.


    Jean Pierre soltó una carcajada, tras el miedo inicial y la posterior sorpresa, al comprobar que no había peligro su coraje regresó; volvía a ser el mismo ser arrogante de siempre.


    —¿Y cómo crees que podrás impedirlo? Me temo que no verás nunca más el exterior de estos muros.


    —No hablo por mí, sino por ella. Si algo me ha quedado claro es que no te quiere en su vida y, ahora que te has descubierto y le has abierto los ojos, te aseguro que sabrá mantenerse en su sitio.


    Jean Pierre no contestó. De sobra conocía la determinación de Sophie, pero ahora que sabía que había regresado a París, volvería a intentarlo. A pesar de los inconvenientes a ser descubierto, el equilibrio que tuvo en su vida mientras la tenía como amante era algo que estaba dispuesto a recuperar.


    Dio media vuelta y se apresuró a salir de allí. Cuando Tyler le informó para qué quería un lugar apartado y solitario cerca de París, nunca le creyó. «Delirios de un prepotente», pensó, pero la curiosidad le pudo y puso una condición: ver a uno de aquellos seres. Ahora no sabía qué pensar. Eran reales, se mezclaban con la gente corriente, él había sido testigo. Un sudor frío le recorrió por entero; tenía que salir de aquel lugar. Necesitaba respirar aire fresco.


    El hombrecillo le siguió no sin antes despedirse del vampiro con besito lanzado al aire y un cantarín «nos vemos después».


    Wigan cerró los ojos e intentó concentrarse. Ojalá hubiera desarrollado los poderes como su hermano, la corta conversación con Sophie le había sabido a poco y, aunque le había dado fuerzas para luchar contra casi cualquier cosa, tras la aparición de Jean Pierre, algo le decía que aquello no iba a terminar bien.
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    Margival.


    Un abandonado cuartel general de la Alemania nazi en suelo francés. A Sophie se le erizó la piel nada más pensarlo, pero ver las fotos que encontraron en Internet la sumieron en un estado catatónico. Era un lugar oscuro y sucio, un laberinto de estancias abandonadas excavadas en la tierra. Una broma de mal gusto.


    Mientras ella todavía tenía la cabeza en las nubes tras la conversación con Wigan, el resto se afanaba por organizar un plan. Estaba presente y notaba las palabras pasar a su lado como un soldado que se encuentra en plena batalla y siente disparos en todas direcciones, pero apenas escuchaba retazos de la conversación, solo podía repetirse una y otra vez: «Le he dicho que le quiero».


    Y cuanto más lo pensaba, más sabía que era la pura verdad, su corazón se había roto al saber que estaba en alguna parte sufriendo. Aunque no podía evitar sentirse extraña cuando lo había exteriorizado. Cerró los ojos y pensó en los pocos días que había pasado con él y en la oportunidad que ese tiempo le había dado para conocerle. De eso no se arrepentiría jamás, pero si no le hubiera llamado, él seguiría tan tranquilo en su casa de Londres.


    Se desinfló. La carga de adrenalina que tenían en ese instante todos los ocupantes de aquel salón —sus padres y abuela incluidos— no tenía nada que ver con ella. Se sentía hundida, perdida, desgastada. Como si lo intenso de la situación la hubiera devorado por dentro.


    Un pequeño toque en el hombro llamó su atención. Delante de ella estaba Jean Jacques, el vampiro que había conseguido que hablase con Wigan.


    —Sophie, todo va salir bien. En unas horas estaremos de vuelta con él.


    —¿Cómo? Ese lugar parece un laberinto.


    —¿No estabas escuchando? Salomé ha llamado a sus lobos. Ellos rastrearán la zona mejor que nosotros. Están de camino. Y nosotros nos dividiremos y tomaremos caminos diferentes para cubrir más terreno por si Margival no fuera el lugar, pero la probabilidad es altísima. Estamos convencidos de que le tienen allí. Korbinian, Salomé y yo iremos en un coche, Radamés, Audric y Erik en el otro.


    —Yo también voy.


    Salomé fue quien le respondió.


    —No, cariño. El móvil que te dieron ha de quedarse aquí, ellos no pueden saber que estamos en marcha y si llaman tendrá que ser tu voz la que responda.


    —No puede ser, he de ir. ¿No hay algún modo de desviar la llamada hacia otro teléfono?


    —Se nota. Se alarga el tono de llamadas y cambia el sonido. No podemos arriesgarnos.


    —No me quedaré aquí de brazos cruzados —casi gritó Sophie mientras todos la miraban en silencio.


    Charlotte carraspeó.


    —Yo lo haré. —Las miradas cruzaron la habitación en su dirección. Ella se explicó—: Mi timbre de voz es muy parecido al de mi hija y soy actriz, hasta creo que bastante buena, imitaré sin problemas su forma de hablar. Ellos creerán que soy Sophie.


    Silencio.


    Salomé miró a Radamés y después a Jean. De los dos obtuvo una muda aprobación.


    La joven comenzó a llorar y se abrazó a su madre. Charlotte le besó la coronilla como cuando era una niña.


    —Entiendo cómo te sientes. Ve, búscale, pero sé obediente y no te metas en líos.


    Sophie negó, no podía articular palabra. Que su madre hiciera eso por ella significaba que asumía de alguna forma lo que eran aquellos seres.


    Salomé se acercó y puso la mano sobre el hombro de Charlotte.


    —Cuidaremos de ella, lo prometo. No dejaremos que intervenga, solo que esté cerca cuando le encontremos. Richard se quedará con vosotros, es mi guardaespaldas personal y confío plenamente en él. Cuando hagan la llamada y os den instrucciones, os moveréis para que el localizador vaya marcando vuestra ruta. Les engañaremos haciéndoles creer que tienen tiempo.


    Charlotte asintió y, despacio, fue deshaciendo el abrazo que le unía a su hija. Aquella relación era demencial y, quizá en ese momento, su cerebro quería asumirlo y lo permitía porque estaba todavía impresionada, pero Wigan no era humano y, eso, tarde o temprano, tendría que hablarlo con Sophie.


    La miró y vio la misma determinación que había en su cara cuando ella era joven y supo que Maurice era el hombre de su vida. Le acarició las mejillas, retiró sus lágrimas y volvió a besarla en la frente. Los había visto deshacerse ante sus ojos, estaban enamorados, lo sabía, era lo que Sophie había elegido y casi podía entenderlo, casi. En fin, lo importante ahora era rescatarle, ya se preguntaría después por el siguiente paso.


    Con gran preocupación la vio marchar.
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    Jenny se tomó aquello como una excursión e hizo la vista gorda. El comportamiento de su hermana era muy extraño, pero, que Rachel quisiera salir e incluso viajar, fue una noticia bien recibida y ella se prestó a seguirle la corriente —no había muchas oportunidades de verla con la iniciativa de hacer algo, lo que fuera—, pero no podía evitar estar tensa, ese ignorar qué iba a suceder a continuación estaba empezando a no ser un juego.


    Un tren las había llevado desde Londres hasta la capital francesa cruzando el Canal de la Mancha. En la Gare du Nord esperaron en silencio durante un buen rato sentadas delante de una taza de té hasta que por fin Rachel dio la orden de moverse. Nadie fue a buscarlas, no tuvieron contacto con ningún viajero, no recibieron ninguna nota misteriosa y, sin embargo, la joven dijo: «Tenemos que ir a Soissons» como si alguien le hubiera revelado su destino susurrándole al oído.


    En la misma estación alquilaron un vehículo y, con ella al volante y la ayuda del navegador del coche, se dirigieron a Soissons. Y hora y media más tarde, cuando se acercaban al pueblo y su hermana ordenó una nueva dirección, el misterio se hizo aún más grande. Era imposible que Rachel conociera los nombres de los hoteles en aquella zona de Francia y, sin embargo, su voz sonó muy segura cuando dijo que debían de dirigirse al Hôtel de Francs. Aunque lo peor fue al llegar, en la recepción les dijeron que tenían una habitación reservada a su nombre.


    En ese instante, Jennifer se dijo a sí misma que ya estaba bien de misterios. En el momento en el que se subieran a su cuarto iba a acribillar a Rachel a preguntas; no desharían las maletas hasta que le contase qué estaba pasando. Pero mientras la guiaba hacia el ascensor, al primer intento de interrogatorio, su hermana le cortó con un gesto de la mano y una triste frase: «Solo sé que debo esperar, Jenny». Con esas seis palabras, sus planes se fueron al traste.


    Un tanto enfadada, la joven entró disparada a la habitación, dejó la bolsa y la pequeña maleta sobre la cama y se fue directa hacia la ventana. Las bonitas vistas nocturnas atenuaron su incipiente cabreo, pero volverse y ver a Rachel haciendo un mapa mental de dónde estaban los muebles con la ayuda de su bastón desinfló del todo su malhumor. Esperaría. Si habían llegado hasta allí sin más contratiempos le daría a su hermana un margen para ubicarse, pero en cuanto la viera más tranquila comenzaría con las preguntas.


    No acertaba a imaginar qué podría estar pasando, pero cuando vio cómo con disimulo su hermana se tocaba la base del cuello (aquellas dos pequeñas heridas) concluyó que, de alguna forma, todo estaba conectado.
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    Audric conducía, Erik iba a su diestra y Radamés se sentó en la parte de atrás junto a Sophie. El otro coche con Salomé, Jean Jacques y Korbinian había tomado otra ruta, pero si no pasaba nada —que esa llamada se produjera y les diera otras coordenadas—, llegarían al mismo punto; se encontrarían en Soissons.


    Sophie se quedó mirando a Radamés mientras pensaba en lo poco que le conocía. Tan solo le había visto dos veces: en su liberación y en el juicio vampírico. Y si la primera vez se sintió intimidada por la extraña fuerza que le rodeaba y ejercía de muro insalvable entre vampiros y humanos, la segunda le vio sufrir por Audric como lo habría hecho cualquier padre. Un ser todopoderoso que sentía como un humano. Vivir para ver.


    Ahora, después de aguantar el tipo delante de todos, estaba a su lado sin máscara ni coraza y su rostro aparentaba cien años más. Si no hubiera sido porque se lo pensó y lo vio del todo absurdo, habría estado a punto de abrazarle y de decirle que todo iba a salir bien.


    Al sentir una mirada inquisidora él se giró de repente, lo que sobresaltó a Sophie que se apresuró en hundirse en el asiento en un intento de disimular su curiosidad. Con una tenue sonrisa el hombre le acarició la cabeza de manera afectuosa.


    —Estoy pensando en que quizá deberías quedarte en Soissons al margen de todo esto. Podríamos dejarte en un hotel y recogerte a la vuelta.


    —Ni hablar.


    —No quiero que te suceda nada, Sophie, y nos moveremos más rápido si no tengo que estar pendiente de ti.


    —Me portaré bien y no seré una carga, lo prometo, pero, por favor, necesito verle y saber que está bien.


    Radamés asintió. Había sido una locura ceder y permitir que Sophie se metiera en el coche. En un primer momento no se dio cuenta, nadie lo hizo, todos andaban como locos organizándose para liberar a Wigan, pero ahora empezaba a pensar con más claridad y se daba cuenta de que traerla había sido una temeridad. No sabían a qué se enfrentaban; podría ser muy peligroso. Cuidaría de ella, lo había prometido, pero preferiría que estuviera bien lejos de todo aquello.


    Sophie aprovechó para preguntarle cómo habían llegado a la conclusión de que Wigan podría estar en Margival —si no quería que la dejasen al margen, lo mejor era no darles tregua a sus pensamientos y cambiar de tema— y el hombre se apresuró a explicarle las coincidencias que habían encontrado. Al escucharle, Sophie quedó convencida de que aquel era el lugar. Todo concordaba: los tiempos de trayecto; los peajes durante el recorrido por la autopista A1; el paso por el aeropuerto; el cruce sobre el rio Oise; que coincidieran Soissons y su repique de campanas con la hora aproximada de llegada al pueblo…, y la llegada a Margival, un complejo militar abandonado de la 2ª Guerra Mundial.


    Ella no habría acertado ni la hora a pesar de los tañidos de las campanas. Impresionante. Y todo eso desde el interior de una furgoneta sin ventanas.


    Tras las explicaciones, transcurrieron unos minutos en los que ninguno de los ocupantes del coche habló. El ambiente parecía estar envuelto en una falsa calma, como si, de alguna manera, estuvieran esperando el primer trueno de una tormenta, la señal que lo pusiera todo patas arriba. Envueltos en ese silencio forzado, que sonara el teléfono de Sophie hizo que la joven saltara en su asiento. Los demás también se inquietaron. Era su madre.


    Las instrucciones que habían recibido en aquel mensaje eran muy escuetas: Sophie debía de llevar a Radamés a las coordenadas: 49°26′05″N 3°24′06″E y tenían tres horas para hacerlo. Nada más. Al meterlas en el navegador, la desesperación de la joven se convirtió en júbilo. Margival. Y tan solo les quedaban veinte minutos para llegar.


    


    En París se prepararon para iniciar la marcha y, tal y como habían previsto —no sabían sí alguien les esperaba en la calle—, Charlotte se peinó retirando el rubio cabello hacia atrás en una coleta de caballo y se puso unos pitillos y un jersey de su hija, y Andrew suplantó a Radamés con un elegante traje de Maurice. Se guardó las gafas, se engominó el pelo para que se viera más oscuro y aguantó estoicamente que Charlotte le pusiera un poco de maquillaje para que su piel se viera más bronceada. Una vez en el zaguán del edificio se miraron y comenzaron las dudas. No les quedaba otra que rezar para que esos disfraces y el gran paraguas que les cobijaba de la lluvia, fueran suficiente para despistarles.


    Maurice, Anabel y Marie no quisieron quedarse de brazos cruzados. Sabían del peligro, pero les resultó impensable quedarse en París. Esperaron veinte minutos a que la pareja se hubiera marchado y se dirigieron al aparcamiento donde esa misma mañana el padre de Sophie había dejado el coche. Ellos también se acercarían al lugar del encuentro.


    


    


    Aunque el coche en el que iban Radamés, Sophie, Audric y Erik había tomado la ruta que discurría por la A1 y Salomé, Jean Jacques y Korbinian se habían desviado para tomar otro camino confluyeron en Soissons con tan solo diez minutos de diferencia.


    Radamés le insistió a Sophie que se quedase allí, ella dijo de nuevo que no.


    Estaban muy cerca de su destino y, aunque le llevaban una ventaja de dos horas al coche que llevaba el localizador, sabían que no podían entretenerse demasiado. Por eso la petición de Radamés les pareció de lo más extraña.


    —Tendréis que esperarme un momento, he de recoger a alguien.


    Salomé fue la primera en recobrarse.


    —¿Recoger a alguien?


    —Uno no puede ir directo a una trampa sin tener un plan de escape. —Como la mujer seguía ante él esperando respuesta, añadió—: La sangre de Rachel aún corre por mis venas y la he llamado para que viniera a Soissons.


    Una ceja que se elevó en el rostro de Salomé dio paso a una sonrisa traviesa.


    —Menudo rufián estás hecho.


    —Quiero sacar a Wigan de allí más que nadie, pero ni quiero morir a manos de un loco ni poneros en peligro. Si tengo un as en la manga, lo usaré.


    Sophie se coló entre Audric y Erik para llegar hasta él.


    —Ella no tiene culpa de nada. Utilizarla me parece abominable.


    —¿Qué muera Wigan, también? —La expresión de Sophie le hizo ser consciente de que su tono de voz había sido bastante duro. Tras detenerse unos segundos, añadió suavizándolo—. A Rachel no va a pasarle nada, no soy de esa clase de gente que se escuda detrás de los débiles, pero si la necesito para detener a Tyler, la usaré.


    A pesar de ese intento de arreglo, Radamés fue tajante y eso dejó a Sophie un tanto cortada. En un acto reflejo bajó la vista y dio un paso atrás.


    En realidad, ¿qué esperaba? ¿Qué intentasen razonar con el magnate? ¿Qué le pidieran por favor que dejara a Wigan en libertad? No. Conocía a Tyler —había podido hablar con él cara a cara—, y sabía que no lo iba a poner nada fácil. Aquello iba a convertirse en una pequeña guerra en la que ellos, los vampiros, estaban muy decididos a usar la fuerza. Esta gente no eran Hermanitas de la Caridad, sino monstruos de carne y hueso.


    Radamés, al ver su reacción, se acercó para cogerle las manos.


    —Sophie, te prometo que Rachel no sufrirá ningún daño. Tienes mi palabra. Y para demostrártelo quiero que vengas conmigo.


    Tiró de ella y Sophie caminó sin oponer resistencia. El tiempo era un tesoro precioso que no podían malgastar.


    


    


    Cuando la cara de Rachel palideció, Jennifer supo que algo estaba a punto de pasar. Se volvió hacia la puerta —su hermana había ladeado el rostro como si hubiera escuchado algo muy lejano en aquella dirección — y comprobó que alguien giraba la manivela desde el pasillo.


    No importó que estuviera cerrada con llave, la puerta se abrió lentamente como si la cerradura estuviera sin bloquear. Aunque, fue difícil saber en cuál de los dos lados la sorpresa fue mayor. En el interior, porque Jennifer no esperaba encontrarse frente a unos insondables ojos negros que parecían atraparla y que le obligaron a parpadear varias veces hasta que admitió para sí misma, que era la mirada más intensa que había sostenido nunca. Del lado del pasillo porque lo último que esperaba Radamés era un rostro juvenil y aniñado con los puños delante de la cara en una posición defensiva.


    —No se acerque más, soy cinturón negro de judo. Rach, llama a recepción.


    —¿Seguro que no eres peso pluma? Esa postura es de púgil.


    Jennifer se miró las manos y las abrió. Tras ese comentario flexionó una de las piernas y balanceó su cuerpo como si fuera Bruce Lee.


    —Rach, ¿no me has oído? ¡Llama a recepción!


    —No puede moverse —respondió con calma Radamés mientras se aproximaba a la muchacha. Se tocó la sien con el índice y añadió—: No se lo permito.


    Jenny se giró a mirar a su hermana y al ver cierta angustia en su rostro se lanzó al pecho de Radamés a darle puñetazos.


    —¡Basta! ¡Basta! ¡Suéltela! No le haga daño.


    El egipcio la inmovilizó con facilidad e intentó calmarla.


    —Shhh, no he venido para hacerle daño a nadie. Por cierto, ¿tú quién eres?


    La soltó. Le temblaba el labio inferior, estaba roja de furia y tenía las trenzas medio deshechas y, al verla en ese estado, él estuvo tentado a acariciarle la mejilla. Era una imagen preciosa de genio, coraje e impetuosa juventud.


    —Rachel es mi hermana.


    Era evidente que la hija ciega de Tyler necesitaba de la ayuda de alguien para llegar a Soissons en tiempo récord, pero que apareciera con ella una hermana más joven, eso sí que no lo esperaba. «No tenía ni idea de que el texano tuviera más hijas», pensó. Creyó recordar que el magnate había dicho que Rachel era todo lo que tenía en la vida.


    Suspiró. Eso le pasaba por pensar que todo el mundo era honrado y que no mentía en cada frase pronunciada.


    —Te diré qué haremos —Su voz sonó persuasiva. Tanto, que Jennifer pensó que estaba dentro de una película y que el protagonista acababa de declararle su amor. Lo que no podía imaginar era que aquel extraño visitante había usado el tono seductor con el que hablaba a sus víctimas antes de un mordisco y que estaba perdida; aunque no quisiera, haría lo que él dijese—. Vamos a sentarnos y a hablar como gente normal. Solo hablar.


    Radamés suavizó su ola de poder y a Rachel se le destensaron los músculos de su mandíbula y por fin pudo moverse y asentir. Casi sin fuerzas, soltó una bocanada de aire y se apoyó contra el cabezal de la cama; estaba agotada de luchar, le dolían las articulaciones y sudaba. Jennifer corrió a sentarse a su lado y la tomó de la mano. La miraba con preocupación.


    —Tranquilas, no pasa nada —murmuró conciliador Radamés mientras se sentaba en el borde de la otra cama frente a ellas.


    El rostro de Rachel estaba conmocionado.


    —¿Reconoces mi voz? —le preguntó Radamés sin atreverse a tocarla.


    La joven asintió con energía. No podía verle, pero sabía que le tenía delante y que la pregunta era solo para ella.


    Tan solo Jennifer se dio cuenta de que una mujer joven y un gigante entraban al cuarto y cerraban la puerta. Rachel estaba demasiado asustada tras admitir que ese hombre le resultaba familiar, como para ser consciente de nada más.


    —Perfecto, así será todo más fácil. Sé que esto va a ser un poco brusco, pero no tenemos mucho tiempo. Voy a presentarme: Mi nombre es Radamés, tengo más de tres mil años y soy un vampiro.


    Las palabras se quedaron flotando unos segundos en el aire. Si aquel hombre pretendía crear una atmósfera espeluznante, lo había conseguido con apenas dos frases. Aquello no podía ser cierto, pero las dos jóvenes sintieron que decía la verdad. Toda la verdad.


    El egipcio no las dejó reaccionar. En pocas palabras les resumió las actividades de su padre como cazador de sobrenaturales y les expuso el motivo de su visita. Las necesitaba para un intercambio: hijo por hijo. Nada más.


    —Sé que me habéis prestado atención, pero un pestañeo, un movimiento, una afirmación… algo que me asegurase que seguís aquí no estaría de más.


    —¿De verdad es usted un vampiro? —la pregunta la hizo Jennifer.


    Tras asentir dos veces, Radamés sonrió de manera forzada para mostrarles la dentadura. Unos pequeños colmillos hicieron que la joven retrocediera unos centímetros más. Estaba en el punto de equilibrio en el que, si se echaba un poco hacia atrás, acabaría por caer de espaldas sobre el colchón.


    —No puede ser un vampiro —dijo sin mucha convicción.


    Solo fue un segundo, casi un visto y no visto, pero Jennifer habría jurado que durante un instante el atractivo rostro de aquel hombre se había transformado en algo monstruoso. Estuvo a punto de ponerse a llorar. Sintió que el corazón empezaba a golpearle fuertemente en el pecho y ni siquiera la bonita sonrisa que el desconocido le dedicó, le hizo tranquilizarse.


    —Usted fue quien me mordió —murmuró Rachel.


    La cabeza de Jennifer se volvió con brusquedad hacia su hermana.


    —Sí, fui yo. Lo hice en un intento de mostrarle a tu padre que mi juego iba en serio. Solo pretendía que nos dejase en paz.


    Jennifer continuaba mirando a Rachel como si le hubiera crecido una segunda cabeza.


    —¿De verdad te mordió?


    Rachel inclinó la cabeza avergonzada, pero su voz sonó con decisión.


    —Antes de involucrarnos debería de saber que esta jugada no le va a salir bien; a Tyler le importamos muy poco.


    —Vamos, Rachel, es vuestro padre. Igual que yo no puedo dejar que mi hijo sufra, él tampoco lo hará.


    Jennifer continuaba conmocionada, sin embargo, su yo parlanchín no pudo evitarlo y respondió, aunque nadie le había preguntado directamente.


    —No somos sus hijas, solo hijastras. Rachel de su tercera esposa y yo de la cuarta. Si hiciera estallar algunos de sus pozos petrolíferos sería muy poco ecológico, pero más efectivo.


    —Vamos —pidió Radamés levantándose—, se me agota el tiempo.


    Jennifer se abrazó más fuerte a su hermana. Aunque su cerebro se resistía a creerlo, las reacciones de Rachel acabaron por convencerla de que aquello era real. Sin embargo, sonaba demencial. No podía ser cierto.


    Sin quitarle los ojos de encima, la más joven contestó:


    —No iremos con usted.


    Radamés empezaba a impacientarse.


    —¿De veras piensas que puedes negarte?


    Para sorpresa de su hermana, Rachel se levantó con cierta inseguridad al mismo tiempo que tanteaba para encontrar su bastón.


    —Vamos, Jenn. Si me ha hecho venir desde Londres, ¿crees que se va a detener ahora? Debemos acompañarle, cuanto antes acabemos, mejor.


    El egipcio tomó el bastón y se lo puso en la mano, y además la rodeó con el brazo para ayudarla a orientarse.


    —Puedo hacerlo sola.


    —No lo pongo en duda, pero no quiero que hagas locuras.


    —¿Locuras? —Rachel sonrió con amargura—, ¿cómo cuáles? ¿Cree que acertaría a golpearle con el bastón?


    —No me extrañaría nada que lo intentases. —Ella se revolvió, pero Radamés, aunque aflojó el agarre, mantuvo su brazo alrededor.


    »Otra cosa antes de irnos. —El egipcio tendió su mano—. Vuestros móviles.


    —¿Qué?


    —Os los devolveré cuando todo termine.


    —Yo no tengo —respondió airada Rachel.


    Radamés se volvió hacia Jennifer y ella sacó el suyo sin rechistar.


    El egipcio lo apagó y se lo guardó en el bolsillo del pantalón. Asintió y con un gesto le ordenó a Audric que se hiciera cargo de la jovencita que aún estaba sentada en la cama. La pobre estaba tan impresionada que se había quedado quieta como un conejo asustado.


    —¿Usted también es un vampiro?


    Audric asintió.


    —¿Y ella?


    A Sophie le parecía de lo más extraño estar en medio de todo aquello y, por eso, no había abierto aún la boca, pero en el momento en el que repararon en su persona dejó de ser un espectador y le tendió la mano Jennifer de forma amigable.


    —Soy Sophie Bélanger y no, no soy vampira.


    —¿Y qué haces con ellos?


    —Han atrapado a Wigan… A uno de ellos, por mi culpa.


    Audric la miró y negó con la cabeza y Radamés, que ya estaba con Rachel abriendo la puerta, reprendió su respuesta sin ni siquiera volverse.


    —Sophie…


    Sophie cerró los ojos unos segundos. Radamés tenía razón, pero ella se sentía como si le hubiera tendido una trampa. Tenían que llegar a él cuanto antes.
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    El lujoso coche tragaba kilómetros con suavidad. En aquel interior confortable uno no era consciente del frío ni de los baches, pero la proximidad de su destino hacía que todos, sin excepción, estuvieran tensos y no disfrutasen del viaje.


    Sophie pegó la nariz al cristal de la ventanilla buscando alguna distracción. Erik se había ido en el coche de Salomé y, Radamés, al sentarse en el asiento del copiloto, había dejado la amplia parte trasera para ellas. Pero, aunque Sophie se había presentado cordialmente, sentía como sí de alguna forma le hubieran dado de lado. A ella le habría gustado decirles que todo iba a salir bien, que a pesar de su naturaleza aquellas personas eran buena gente, pero sabía que en un momento así no iba a servir de nada.


    Las miró. Iban de la mano y se notaba que tenían el corazón encogido de incertidumbre. Quiso decirles algo. Animarlas. Pero no las conocía como para darles una charla y, además, dudaba que pudiera contener su enfado por estar de algún modo implicadas con el magnate.


    Suspiró.


    Ni Rachel ni Jennifer tenían culpa de ser hijastras de Tyler.


    Volvió a su ventanilla. Ya no llovía, pero el cielo parecía seguir cargado de agua hasta los topes porque se veía todo negro. Era imposible distinguir ni una sola estrella en el firmamento. Ya podías mirar hacia arriba, no había ni una a la vista. Tampoco es que hubiera mucha visibilidad a ambos lados de la carretera. La calzada era estrecha, sin arcén, y apenas podía distinguirse si pasaban por un campo sembrado o por un bosque, a menos que los arboles estuvieran cerca del arco de luz que proyectaban los faros del coche. En los recodos algunos resquicios de nieve brillante acaparaban su atención, pero, en general, la carretera estaba oscura y silenciosa como si fuera un atajo al fin del mundo.


    El camino se fue tornando sinuoso. Una granja —más bien un cartel iluminado por una farola cochambrosa—, un pequeño claro y, al doblar un recodo, el pueblo: un puñado de luces amarillas temblando en la oscuridad que les permitieron vislumbrar las sombras de fachadas y tejados.


    Atravesaron la calle principal. Un lugar tranquilo, lleno de casas bajas de techos inclinados, rodeadas de pequeños jardines. Eran poco más de las diez, pero no había ni un alma en la calle.


    Margival quedó atrás en un santiamén y un pesado y tenso silencio se apoderó de todos ellos. Se estaban acercando. La carretera se estrechó y el deterioro del asfalto indicó el cambio que supuso entrar en un camino rural. Los árboles junto a la carretera crecieron y ensancharon y la sensación de estar adentrándose en un pequeño bosque fue real. En una curva tomaron un desvío y pocos metros después giraron para avanzar despacio entre los árboles. Pararon y apagaron las luces; aquel era el punto de encuentro. Por fin habían llegado.


    Se abrieron las puertas de los vehículos y comenzaron a salir en silencio. Había más nieve de la que habían imaginado, pero no era un estorbo, al contrario, su blanco inmaculado permitía que la poca luz nocturna que se filtraba entre las copas de los árboles se reflejara y les permitiera al menos orientarse. En cuanto la vista se acostumbrase, podrían andar entre los árboles sin tropezar.


    Sophie, nerviosa y sin ser consciente del frío, buscó a Salomé con la mirada, ella siempre sabía cuál era el siguiente paso. La vio hablando con Jean y no quiso acercarse. Esperaría. Estaba allí gracias a ella y no quiso ponerse pesada; corría el peligro de que la obligasen a quedarse en el coche. Mientras lo hacía se dio cuenta de algo. Era increíble, los vampiros eran grandes —sobre todo Erik y Audric—, y apenas hacían ruido. La más escandalosa con diferencia era Jennifer que aun sin abrir la boca, al no dejar moverse, se rodeaba de una nube invisible de sonidos: los golpecitos involuntarios de uno de sus pies contra el suelo; su respiración agitada; el roce de la ropa al abrazarse a sí misma y frotarse con brío… Radamés se acercó a ella y la sujetó por los hombros.


    —Shhh, nos oirán llegar.


    —Es que estoy muy nerviosa.


    —No estoy sordo, habla más bajo.


    —Lo siento. Oigo ruidos por todas partes.


    —La mayoría los haces tú. Si hasta te castañetean los dientes.


    —Hace frío.


    Radamés hizo algo inaudito para él. La abrazó.


    —No vuelvas a disculparte.


    Jennifer quedó paralizada. Aunque no era ni tan alto ni tan corpulento como los otros, en ese instante ella apoyaba la mejilla contra las solapas de su abrigo y aquellos brazos la inmovilizaban haciendo reales los contornos de un cuerpo duro y atlético. Pero, lejos de sentir ganas de empujarle y salir corriendo, lo agradeció. Se sintió cálido, confortable. Amigable.


    Rachel estaba quieta, escuchando, en un intento de averiguar dónde estaba y cuánta gente tenía a su alrededor. Cuando sintió algo acercarse a su izquierda, se giró con brusquedad.


    —Soy yo, Audric. Tendremos que marchar un rato campo a través, el terreno es llano, pero pedregoso y con algo de nieve. Debes sentirte desorientada, apóyate en mí, yo te guiaré.


    Ella estaba acostumbrada a poner la mano sobre el brazo de alguien para caminar. Hacerlo, además de significar tener un punto de referencia, conseguía suavizar la tensión de sus otros sentidos, ahora en alerta por estar en un lugar desconocido. Pero esta vez no solo era que le costase confiar en un extraño, sino que, aunque todo fluía con normalidad, aquella aventura le superaba. Aquellos seres eran educados, pero no dejaban de ser monstruos.


    Audric la animó acercando su mano al verla titubear y ella, se sintió tan amedrentada por estar en el exterior, de noche y rodeada de extraños, que acabó por aceptar su ofrecimiento.


    Ascendió por su antebrazo y a tientas aprovechó para saber más de él. Ya sabía que era alto —su voz se escuchaba muy por encima de la cabeza—, pero se sorprendió de la fuerza de sus brazos, sus músculos se sentían bajo sus dedos duros como piedras. Él no dijo nada y se dejó hacer. A pesar de que Radamés estaba todo el tiempo extendiendo sus poderes sobre ellas para que no cundiera la histeria, debía de sentirse abrumada por saber que estaba en un espacio abierto, rodeada de gente desconocida que, además, no eran humanos normales. Esperó con paciencia a que ella cogiera algo de confianza y cuando colocó los dedos encima de su brazo, apoyándose con ligereza sin intentar sujetarse, puso su enorme mano encima.


    —Todo irá bien, Rachel. Confía en Radamés. No sucederá nada malo. — No supo si fue escuchar tan cerca su voz o el contacto de su mano, pero la joven dio un respingo—. Y no te asustes, yo tampoco estoy aquí para hacerte daño.


    Asintió. No le quedaba otra. Pero extremó sus sentidos para averiguar desde su limitada área de percepción, más cosas sobre aquel vampiro.


    Su mano, tosca y fuerte, trasmitía un calor que atravesó la piel de sus guantes.


    Sin pensar mucho en lo que decía murmuró:


    —Creí que los vampiros eran como témpanos de hielo y noto como el calor de tus manos traspasa el cuero hasta llegar a mi piel.


    —Cuando estamos bien alimentados nos parecemos mucho a los humanos.


    Ella asintió. Le pareció lógico. La sangre era lo que les ataba a la vida.


    En ese momento Salomé se les acercó, interrumpiendo ese inicio de conversación.


    —Los lobos ya deberían de estar de vuelta.


    A continuación, como si esa frase hubiera sido una señal, algunas cabezas se giraron en la misma dirección. Rachel continuaba ajena a todo, excepto al hombre que tenía a su lado, pero Jenny y Sophie cruzaron una mirada nerviosa; ellas no habían ni visto ni oído nada. Al momento, dos bultos aparecieron entre las matas sin hacer ruido. Salomé se acercó para hablar con ellos, si traían malas noticias no quería que Sophie las escuchara sin un colchón que las amortiguase.


    Jennifer estiró el cuello para intentar ver quiénes eran, se soltó de Radamés y dio un par de pasos en su dirección. La luz de la luna se filtró entre dos nubes y a punto estuvo de caer de rodillas —el egipcio lo impidió— cuando vio que aquellos seres, aunque tenían brazos y piernas, no era humanos, sino una especie de gigantes peludos llenos de dientes. Su boca se abrió, estuvo a punto de gritar. Radamés se la tapó justo a tiempo.


    —Son hombres lobo —susurró a su oído—. Se han transformado porque así pueden rastrear mejor.


    Al sentir que la joven temblaba sin control, la recostó contra su pecho. Era delgada, menuda, parecía frágil. Como la sujetaba desde atrás, se permitió el lujo de apoyar la mejilla en el lateral de su cabeza y concentrarse en el rápido fluir de la sangre. Qué fácil sería para él someterla. Sin embargo, le dijo:


    —No tengas miedo. Están de nuestro lado.


    Salomé hizo una seña y todos se arremolinaron a su alrededor.


    —Wigan está vivo, gracias a Dios. —Hubo un leve murmullo de satisfacción—. Hay varios edificios, algunos incluso preparados para visitas turísticas, aunque la mayoría están tapiados y abandonados. A él le tienen en una especie de búnker bajo tierra que está al otro lado de esos árboles —dijo señalando en dirección hacia la más profunda oscuridad—. Es una zona más boscosa y está vallada para que no entre nadie.


    Se aseguró tener la atención de todos y se apresuró a explicar:


    —Además del lugarteniente de Tyler han visto a un civil del que todavía no tenemos el nombre, al cazavampiros y a cinco hombres, todos armados. Simmons no ha llegado aún, pero han escuchado una conversación telefónica y saben que viene de camino en helicóptero. ¿Sabéis quién es el que nos busca? ¿Os suena «La Hiena»? Pues está aquí. Él es el cazador.


    La cara más cercana que en esos momentos tenía Sophie era la de Jean Jacques y no pudo evitar un escalofrío al ver su aterradora sonrisa. Él se dio cuenta y llevó la mano hasta su nariz para pinzársela entre dos dedos con gran cariño. Aun así, a ella se le heló la sangre en las venas. No, aquellos seres no eran Hermanitas de la Caridad por mucho que parecieran elegantes, tranquilos y educados.


    Salomé les recordó que silenciaran los teléfonos móviles antes de adentrarse en el bosque y Sophie, inmediatamente después de hacerlo y antes de que nadie le ordenase quedarse en el coche, fue la primera en iniciar la marcha.


    Sus zapatillas de tenis no eran lo más adecuado para las piedras y la nieve y después de resbalarse por segunda vez, unas manos la hicieron frenar en seco. Korbinian.


    —Vamos, yo te llevaré.


    No le dio tiempo ni a rechistar, en menos de dos segundos le tenía delante con una rodilla hincada en el suelo esperando a que ella se subiera a su espalda. No puso ninguna objeción, si eso les hacía avanzar más rápido, bienvenido fuera.


    Audric y Radamés hicieron lo mismo y cuando los humanos dejaron de pisar la tierra, el grupo avanzó mucho más deprisa y sin hacer nada de ruido.


    Una valla metálica les hizo parar. La silueta maciza de una construcción semienterrada se vislumbraba al otro lado. Se agazaparon, los sobrenaturales ya debían de haberle visto, pero para Sophie, el humano que guardaba la puerta desvencijada, solo se hizo visible cuando le dio una calada al cigarro.


    Un golpe seco. Un aullido. Ya podían pasar.


    Sophie pensó que pararían y cortarían con algo el alambrado, pero no; saltaron. Y si la agilidad de Wigan como escalador cuando se descolgó desde el tejado para llegar a su habitación, le hizo pensar que no era un hombre normal, que Korbinian saltara con ella a la espalda una valla de más de dos metros y cayera del otro lado como un gato con una simple flexión de sus rodillas, le abrió la boca admiración.


    Con suavidad, él la dejó en el suelo y le tomó la mano para que le siguiera hasta la construcción.


    Jean entró el primero, junto a los dos lobos. Los demás esperaron junto a la puerta unos segundos y, cuando Salomé dio la señal, les siguieron. El camino estaba despejado.


    En el acceso, Sophie se estremeció al ver al hombre que minutos antes había estado fumando mientras hacía la guardia. Estaba desmadejado en el suelo boca abajo. ¿Estaría muerto?


    Tiraron de nuevo de su mano y tuvo que caminar, pero la luz que entraba por la puerta dio paso poco a poco a la más absoluta oscuridad y la reticencia a no saber dónde estaba la obligó a caminar más despacio. Korbinian vino en su ayuda. Se colocó a su espalda y la guio sujetándola por los hombros con decisión. Ya no veía absolutamente nada, aunque sabía que delante estaba Salomé. Estiró la mano por si podía alcanzarla. Nada. Solo el vacío.


    Un sonido de disparos hizo que la columna se parara en seco. Adiós factor sorpresa.


    Korbinian la empujó contra la pared y acercándose a su rostro dijo:


    —No te muevas.


    Desapareció y Sophie se encontró agitando sus brazos en la oscuridad en un intento de tocar a quienes sabía que iban delante o detrás.


    Sonaron más disparos y cerró los ojos como si con ello pudiera desaparecer. ¿Dónde estaban todos? ¿Acaso se había quedado sola en aquel corredor?


    Un aullido.


    Y todo el vello de su cuerpo erizado ante la sensación de estar en mitad de una guerra.


    Una mano sobre su hombro le hizo dar un salto.


    —¿Sophie?


    Era la voz de Jennifer.


    —¿Rachel está contigo?


    —Sí, aquí a mi lado. Radamés y Audric han salido corriendo.


    —Shhh. Hablad más bajo —riñó Rachel.


    —¿Qué hacemos? —preguntó Jennifer.


    —Os animaría a escapar aprovechando que estamos solas —respondió Rachel—, pero, aunque creo que podría encontrar la salida, me veo incapaz de saltar la valla. Solo nos queda esperar y rezar para que no los maten y vengan a por nosotras.


    —No estáis solas.


    Sophie creyó reconocer la voz, aunque se había escuchado entre susurros.


    —¿Erik?


    —A sus órdenes, señorita Bélanger.


    Rachel tragó saliva. Ella más que el resto debería haber sentido que había alguien cerca, pero sus instintos habían fallado. Aquellos seres eran extremadamente silenciosos.


    —¿Qué está pasando? —habló Sophie— ¿Lo oyes?


    El vikingo se acercó para hablar en voz baja y que sus palabras no delataran su posición.


    —Va todo bien, no os preocupéis. Podremos ir con ellos enseguida.


    Sophie resopló. No aguantaba ni un minuto más, si hubiera tenido una linterna potente habría sido la primera en correr por aquel corredor. Un momento, ¡el móvil! No, mejor no, porque, aunque llegase a zafarse de Erik y avanzara por el corredor, ¿hacia dónde debería dirigirse? Tenía muy claro que a buscar a Wigan, pero encontrarse por el camino a un hombre lobo despedazando a un humano o a un vampiro drenando sangre no le resultaba nada apetecible. Horas antes, desde el salón de su casa en París, el rescate se veía como algo heroico y honorable, pero ahora… Casi estaba arrepentida de haber suplicado ir.


    Wigan.


    Ella estaba ahí por él. Ese tenía que ser su mantra. Del resto mejor no saber.


    Unos gritos les helaron la sangre y, sin pensarlo, las tres jóvenes se agruparon un poco más. ¿Qué estaría pasando?


    Lo siguiente fueron unos pasos enérgicos y la linterna de un móvil que les cegó, aunque no les apuntaba a la cara.


    —¡Vamos! Ya le tienen.
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    Sophie tropezó al menos tres veces mientras seguía el haz de luz proyectado por una Salomé que caminaba con seguridad a pesar de sus botas de tacón alto. Siguiendo a la vampira se dio cuenta de que, si hubiera intentado llegar a alguna parte, se habría perdido. El pasillo, cada vez más angosto, daba vueltas y vueltas sobre sí mismo enroscándose en una espiral que parecía no llevarlos a ninguna parte. Se sucedían las puertas gruesas de hierro desvencijadas y oxidadas, los giros a derecha e izquierda que no seguían un patrón y las paredes desconchadas como si estuvieran en carne viva. Y el olor. Ese olor penetrante a podredumbre y humedad que conforme se iban adentrando en las entrañas del búnker era cada vez más fuerte. Tenía la sensación de estar perdida en un laberinto.


    Sin embargo, en seguida vieron las luces de la cámara donde tenían a Wigan y Sophie se sorprendió. La oscuridad, siniestra oscuridad; los ruidos extraños, irreconocibles y espeluznantes que aparentemente sonaban a lo lejos, pero que en realidad se escuchaban amortiguados por el grosor de los muros, le habían hecho perder la percepción del espacio; Wigan estaba más cerca de lo que creía.


    «Solo unos pasos más».


    No fue el olor a combustible lo que le hizo quedarse junto a la puerta, sino el horror de ver a Korbinian sujetando al teutón por la cintura para que el peso de su cuerpo no recayera en sus muñecas y a Radamés intentando, aunque se quemaba al tocarlos, romper los grilletes. Le tenían atado a una estructura circular que pendía del techo, colgado como si fuera una res en el matadero.


    Aquello no podía ser cierto. Era una broma macabra.


    Korbinian la llamó.


    —Sophie, mira si tienen las llaves en los bolsillos.


    Miró a su alrededor y vio a dos hombres en el suelo. No se lo pensó y entró a la carrera, pero su mano se detuvo antes de tocarles. ¿Iba a registrar a un muerto? Erik se acuclilló a su lado y como si hubiera adivinado el motivo de su indecisión dijo:


    —Solo están inconscientes. Espera, los llevaré hasta el pasillo, no vayas a marearte con el olor.


    Les sujetó por los tobillos y, como si no pesaran nada, los arrastró hasta la puerta. Y mientras ella hurgaba en los bolsillos de la chaqueta del tipo que tenía a sus pies, Erik y una Jennifer de rostro asustado pero deseosa de ayudar, registraban a su compañero.


    —¡Las tengo! —gritó Sophie.


    Y antes de que nadie pudiera detenerla corrió hasta dónde Korbinian sostenía a Wigan. Radamés la sujetó por la cintura y la elevó para que pudiera llegar a los grilletes que le laceraban las muñecas. Y ella, nerviosa por quitárselos cuanto antes, no se dio cuenta de que él había girado la cabeza en su dirección, aunque probablemente no podía verla; sus ojos estaban amoratados e hinchados por los golpes.


    —Hola, rubita —un hilillo de sangre salió por uno de los extremos de su boca—, como puedes ver, te he esperado.


    Ella intentó ir más deprisa, pero las lágrimas llegaron a sus ojos y empezó a forcejear sin control.


    —Shhh, calma, Sophie —la energía que dejó fluir Radamés comenzó ejercer un efecto tranquilizador que ayudó a que sus dedos encontraran el agujero donde meter la llave.


    Una vez abierto el primero, el brazo de Wigan cayó a peso muerto. Korbinian se desestabilizó un poco porque el cuerpo de su hermano se inclinó peligrosamente hacia atrás, pero consiguió compensar la carga a fuerza de brazos y que terminara por derrumbarse sobre él.


    Cuando Sophie soltó la segunda de las cadenas, Radamés la dejó en el suelo y ella se agachó para liberarle los pies.


    La voz de Wigan se escuchó como de otro mundo.


    —Ella no debería estar aquí.


    Mientras Korbinian se lo cargaba al hombro, el egipcio lo cubrió con su abrigo. Y no lo hizo por su desnudez o porque hiciera frío —aquella sólida construcción parecía haber dejado fuera el helor de la nieve—, de alguna manera quería que él se sintiera persona de nuevo y no un trozo de carne dispuesta para ser cortada a tiras.


    Salieron al pasillo. Jennifer le retrasmitía a Rachel en voz baja todo lo que estaba sucediendo y la joven asentía con horror; aquello era una pesadilla. Por un momento, las dos se habían olvidado que estaban rodeadas de vampiros y lobos, allí solo estaba la barbarie de la atroz paliza que había recibido el teutón. ¿De veras Tyler tenía algo que ver en todo aquello? Una cosa era la caza de venados o corzos en cotos de caza, pero ¿personas? Eso era demencial.


    Sophie quería tocarle, decirle que estaba allí, que todo había terminado, pero solo podía llorar. Si sobrevivía iba a ser un milagro.


    Radamés la rodeó con su brazo y la atrajo hacia su cuerpo.


    —Shhh, se pondrá bien. Ya lo verás.


    Ella se secó las húmedas mejillas con la manga del chaquetón. Quería creerle; tenía que hacerlo.


    —Seguidme. —La voz de Salomé fue tajante—. Los demás están arriba en otra sala.


    Avanzaron un trecho sumidos de nuevo en la oscuridad. No había escalones, caminaban sobre una especie de rampa, el terreno se inclinaba y sentían como volvían hacia la superficie. Sophie se torció el pie pero no llegó a caer, los brazos del egipcio lo impidieron.


    —¿Qué hay en el suelo?


    —Railes. Seguramente para deslizar con más facilidad algún tipo de carro.


    Al girar en un recodo vieron a lo lejos una luz mortecina, al mismo tiempo que sobre el silencio destacaba una voz chillona y un tanto histérica.


    —¡Exijo ver a Radamés!


    El egipcio soltó a Sophie, adelantó a Korbinian y casi corrió hacia la luz.


    En aquella sala de generosas proporciones, aunque claustrofóbica debido al techo bajo, además de Jean Jacques, Audric y dos de los hombres lobo que trabajaban para Salomé, había un hombre sentado en un cajón de metal que, inclinado hacia adelante se tapaba el rostro con las manos, y otro de pie que, como un gallo de pelea, se enfrentaba al pecho y los casi dos metros de altura de Audric.


    —Aquí estoy.


    La voz de Radamés hizo que el hombrecillo intentase esquivar al franco, pero Audric con una sola mano sobre el hombro, lo retuvo y le impidió caminar.


    —Aquí me tienes —repitió el egipcio, colocándose al lado de su hijo mayor.


    La Hiena parecía satisfecha, un brillo intenso y malicioso centelleó en sus ojos, brillo que se apagó un poco al ver la reacción de Radamés.


    —¿No me reconoces?


    —No, ¿debería?


    Ajeno a todo. Wigan, sostenido aún por Korbinian, levantó el brazo hasta que sus dedos llegaron al cabello de Sophie. Por un momento dudó de que aquello fuera verdad y que ella estuviera a su lado, pero sí, era real, estaba allí, aunque en ese momento no estuviera pendiente de él. Extrañado, giró un poco la cabeza para ver lo que, de forma tan poderosa, había capturado su atención y sonrió. Ella se había quedado con la vista fija en el individuo que se tapaba la cara y no se atrevía a mirar lo que sucedía a su alrededor.


    Hasta a La Hiena le llamó la atención que la joven entrase decidida y se colocara ante aquel hombre.


    —¿Jean Pierre? —Él separó sus manos, levantó la cabeza despacio y de forma mecánica se puso en pie—. ¿Qué haces aquí? ¿Estás implicado en esto?


    La sorpresa le hizo balbucear.


    —¿Sophie? Yo solo tenía curiosidad, yo solo…


    Una mano grande y fornida detuvo el puñetazo que lanzó al aire Sophie.


    Ella se quedó mirando a Audric con un brillo de desafío en los ojos. ¿Cómo se le había ocurrido detenerla?


    El franco, con parsimonia, le abrió la mano y se la volvió a cerrar colocando el pulgar fuera del puño.


    —Las chicas no sabéis pegar —aclaró dándole un tono de broma a sus palabras— si le hubieras atizado así, te habrías hecho más daño tú que él. Ahora concentra toda tu fuerza y golpea justo aquí —dijo señalando un punto en la parte superior del abdomen—, es el plexo solar.


    Jean Pierre no salía de su asombro, pero Sophie, que aún no sabía cómo tomarse aquello, estaba igual de sorprendida.


    Al ver que ella no se movía, Audric le hizo una invitación con la mano.


    Y Sophie fue rápida, tanto que, a pesar de la ceremonia que había montado el franco, Jean Pierre no se esperó su reacción y el golpe seco y duro le hizo expulsar todo el aire de golpe. No había sido muy fuerte, —comparado con el que podría haberle dado Audric—, pero había dado en el punto exacto.


    —He estado a punto de ofrecerme para hacerlo por ti, pero veo que te las apañas muy bien— replicó Audric al ver su cara ante el resultado—. Buena chica. —Y en voz baja añadió—: Me gustas.


    Aquel gigante le puso la mano en el hombro a Jean Pierre y con delicadeza, le ayudó a sentarse. Y Sophie se giró despacio bastante avergonzada ante su desmedida reacción. Se lo merecía, pero ella no le había golpeado a nadie jamás.


    Jean apareció a su lado.


    —No te preocupes, sobrevivirá, solo le has herido en el amor propio. Vamos, respira hondo, Wigan está bien.


    Ella miró en su dirección. Estaba cerca de la entrada, aún en los brazos de su hermano. Las heridas del pómulo y de la ceja se habían cerrado solas, las de las muñecas también, —simplemente al alejar la plata de su piel—, pero sus ojos continuaban amoratados e hinchados. Sin embargo, ladeando la cabeza y con el mentón levantado, hacía esfuerzos para no perderse nada.


    Cuando sus miradas se encontraron, Wigan hizo un gesto con los dedos reclamándola a su lado y Sophie se dejó arrastrar por la inercia. Y, aunque la caricia de aquel pulgar en su mejilla se sintió bien, casi lloró de nuevo al ver su estado lamentable. El teutón, cada vez más despierto, admiró su coraje y se alegró de que hubiera sido ella quien impartiera el castigo, de haber estado en su mano le habría arrancado la cabeza.


    Radamés esperó a que Sophie regresara junto a su hijo antes de volverse de nuevo hacia La Hiena, Y no se sorprendió de que el hombrecillo continuase mirándole como si en aquella estancia solo estuviera él. Esperó. Sabía que para aquel individuo había sido un revés que él no tuviera ni idea de quién era. El agravio se veía en su cara.


    Con una voz carente de entonación, La Hiena empezó su historia.


    —Mi padre estaba obsesionado con vosotros y por todas las noches me arropaba con las mismas historias terroríficas y fantásticas sobre los seres bebedores de sangre que le había trasmitido mi abuelo. Sus cuentos afirmaban que existían dioses que caminaban por la noche junto a los humanos, que eran jueces y verdugos. Seres que no le temían a la oscuridad. Aquellas leyendas no me hicieron odiaros, como pretendía mi viejo, sino adoraros. Os convertisteis en todo mi mundo, en mi única obsesión, en mi meta a alcanzar. Pero solo erais historias sangrientas hasta que, por una gran casualidad, te encontré. Fue en Nueva York, en el Madison Square Garden. Todo el mundo estaba pendiente de lo que ocurría en el cuadrilátero, yo solo tenía ojos para ti. Estabas sentado entre la multitud atento a la pelea, rodeado de un aura… Mi padre tenía razón, eras distinto a todos, eras un dios entre la chusma.


    Radamés frunció el ceño, algo no le cuadraba, el único combate al que había asistido en persona era al de Ali contra Joe Frazier, y eso ocurrió en el 71. Lo recordaba a la perfección porque necesitó abandonar el estadio antes del décimo asalto. Estar rodeado de humanos no había sido una gran idea, tuvo que terminar de ver la pelea en el televisor de un bar.


    —Te seguí el rastro emocionado ante la idea de convertirme en uno de vosotros —continuó hablando La Hiena—, de ser otro caballero nocturno, otra divinidad, pero cuando saliste de aquel garito y yo me arrodillé ante ti suplicando que te convirtieras en mi padre, te lanzaste a mi cuello sí, pero… —sus ojos brillaban febriles mientras recordaba la historia— el sueño de renacer como señor de la noche se truncó al amanecer. Solo te habías alimentado, no completaste el ritual. Yo quería ser tu igual y tú me rechazaste y me usaste como comida.


    —¿Tu padre no te enseñó que lo inteligente era mantenerse alejado?


    La Hiena arqueó una ceja con insolencia. No quería hablar de su padre, sino de él.


    —Mi padre era un imbécil asustado. Nuestra relación se hizo insoportable en sus últimos años.


    —Pues deberías haberle escuchado.


    Haciendo caso omiso a las palabras del egipcio continuó con su relato. Su rostro cambió totalmente, como si se hubiera desdoblado en otra persona. Si había comenzado la historia como un robot, sin darle emoción alguna, su voz era ahora enardecida, sostenida, entonada, cálida… Como la de un gran orador.


    —Esa noche vagué sin rumbo buscando respuestas, los caminantes nocturnos me habían rechazado y yo me sentí muy desgraciado, pero encontré la luz y todo tuvo sentido.


    Le escuchaban en silencio. La Hiena había captado su atención y no porque sus palabras tuvieran sentido, sino porque era evidente que aquel tipo estaba loco de atar. Se veía en la forma de expresarse, en sus gestos, en su forma de mirar. Estaba allí ante todos y no parecía tenerles miedo alguno, al contrario, estaba sumido en un estado de misticismo. Se sabía entre bestias y se sentía superior.


    —Levántate, resplandece; porque ha llegado tu luz y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti. Isaías 60.


    Su mirada se hizo errática durante unos instantes, como si estuviera en pleno éxtasis. Se recompuso, como si algo interno hubiera conseguido bajarle a la tierra y prosiguió:


    —Siempre he estado atento a cualquier señal y, cuando descubrí un rumor sobre que el profesor Jens Lund había tenido un «encuentro», me matriculé en sus clases e intenté formar parte de su círculo, pero él estaba muy interesado en ese tal Andrew —Al nombrarlo, recordó la escena reciente del bar y tuvo que sonreír— y desistí. Los dos estaban muy compenetrados, tanto que hasta llegué a pensar que tenían una relación de lo más «especial»…


    Dejó la frase en suspenso con la intención de malmeter y que pensaran en los puntos en común que podía tener un profesor con un becario aventajado. Por si a alguno no había quedado claro, llevó la mano a su miembro y se frotó mientras mecía las caderas. Soltó una carcajada al ver sus caras y retomó la historia.


    —Registré su despacho en la universidad, pero no encontré nada importante relativo a tu raza, así que lo dejé pasar. Años más tarde me encontré con otros vampiros, pero a tu lado no eran nada, solo simples vástagos que me enseñaron que entre los de tu género también había esclavitud. —Rio con amargura—. Y yo que aspiraba a ser convertido por uno de los grandes, a ser aceptado como igual. Qué idiota fui. Gracias a Dios que la verdad se mostró ante mis ojos y replanteó mi camino.


    La Hiena hizo una pausa y sonrió triunfal. No necesitaba unirse a ellos para ser un ser superior. Él ya era un Dios. Un Dios de la muerte. Aquellas voces en su cabeza se lo susurraban a diario.


    —Hoy me siento bendecido, no solo te tengo a ti delante, sino a él —dijo señalando a Jean Jacques con la cabeza— y no sé quién es, pero puedo ver su poder. Casi es más grande que el tuyo, viejo carcamal.


    Radamés, sin embargo, estaba cada vez más intrigado. Según lo que estaba contando debía de tener más de sesenta años y sí, algunas partes de su anatomía lo aparentaban: su calvicie, las arrugas alrededor de sus ojos, su mirada cargada de experiencia… Pero otras, sobre todo la aparente fuerza de cuello y hombros y su forma de moverse, le hacían parecer joven.


    La Hiena se rio de una forma espeluznante y todos los allí presentes coincidieron en que no solo su físico ayudaba a que aquel apelativo le encajara a la perfección.


    El hombrecillo se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y el egipcio se lo permitió; sintió curiosidad. Sabía que no tenía ninguna posibilidad de atacarles, aunque sacara un arma, estaba rodeado de vampiros. Para su sorpresa, sacó un bote de pastillas y un vial.


    —Sangre de lobo —murmuró al ver que Radamés entrecerraba los ojos.


    Se puso varias pastillas en la palma de la mano, un poco al montón, como si no le importase la cantidad y se las metió en la boca. Abrió el vial y se lo bebió de trago.


    —Me mantiene en forma.


    Ahí estaba el secreto de su «supuesta» juventud. La sangre de licántropo ralentizaría el envejecimiento si la tomaba a menudo.


    Y como si de repente se le hubieran cruzado los cables, La Hiena se lanzó al cuello del viejo vampiro como un loco kamikaze. No le sirvió de mucho. En tres movimientos, el egipcio lo tenía inmovilizado.


    —No voy a matarte aún —murmuró a su oído antes de soltarlo de forma violenta empujándolo contra la pared—, esperaremos a Tyler.


    Le dio la espalda y con paso majestuoso se acercó hasta Wigan. Se cuidó de que Jenny no viera —se colocó de espaldas— lo que iba a suceder con claridad, se transformó y se cortó en la muñeca con una de sus largas uñas. El teutón bebió con avidez, como si tomara fuerzas de la fuente de la vida. No le curaría del todo, necesitaría más a intervalos, pero la sangre del padre reparaba los daños y aliviaba el dolor.


    Por otro corredor distinto al que ellos habían utilizado, uno de los hombres lobo del equipo de Salomé llegó en ese momento arrastrando a otro humano. Lo llevaba sujeto por el cuello para obligarle a caminar, de tal forma, que sus pies trastabillaban porque apenas tocaban el suelo. La voz del lobo transformado sonó extrañamente profunda.


    —Encontré a este personaje hablando por el móvil con Tyler. Parece que la llegada del americano está próxima.


    El recién llegado no era otro que Laurence que había tenido que salir del búnker para encontrar cobertura.


    A Sophie se le aceleró el corazón, aquel era el hombre del Patek Philippe. El que la había seguido por todo el centro de Londres.


    —Estupendo —dijo entre dientes Radamés—. La fiesta está entonces a punto de empezar.
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    Laurence no daba crédito.


    Cuando él había salido a buscar cobertura para hablar con Simmons, allí abajo todo iba bien. Él no confiaba mucho en la cordura de La Hiena y había tenido que pararle en su desmedida paliza al teutón —Tyler no le quería muerto—, pero aparte de eso, todo aparentaba ir a pedir de boca. Incluso le había dado a su jefe la posición del vehículo que se suponía traía al pez gordo y a Sophie y que, tal y cómo habían planeado, se acercaba hasta las coordenadas de la cita. Pero estaba claro que algo había sucedido en su ausencia que la robustez de la construcción había insonorizado. No se había enterado de nada.


    Cuando se recuperó de su asombro inicial se giró para observar a los allí reunidos y casi colapsó de nuevo al ver a Rachel y a Jennifer junto a aquel vampiro. Dio dos pasos en su dirección, pero enseguida le detuvieron.


    —¡Rachel! ¡Jenny! ¿Qué demonios hacéis aquí?


    —¿Laurence? —Quien preguntaba era Rachel que se había quedado en conmocionada al escuchar la voz de la mano derecha de su padre. Si había albergado alguna duda, acababa de disiparla, la presencia de Laurence allí no hacía sino confirmar que Tyler Simmons estaba más que implicado en todo aquello.


    —¿Cómo habéis llegado?


    Era una pregunta retórica, de sobra imaginaba cómo.


    Fue Radamés quien le contestó mientras se le acercaba con cara de pocos amigos.


    —Son mi moneda de cambio. Hijo por hijo. Es justo, ¿no crees?


    Laurence no contestó, no tenía palabras para hacerlo. En el fondo él no estaba de acuerdo con todo esto, pero estaba metido hasta el cuello y ahora tenía delante a un vampiro cabreado cuya voz clamaba venganza.


    La Hiena sonrió.


    La distracción de Laurence le dio unos segundos preciosos para pensar. Allí, sobre aquella mesa desvencijada estaba el pequeño detonador que, al parecer, le había pasado desapercibido a todo el mundo. Los explosivos estaban situados, sobre todo, en la sala de abajo, donde había torturado a Wigan y donde tenía pensado que todo iba a suceder, pero confiaba en que lo fortificado de la construcción contuviese la onda expansiva magnificando el efecto. A la cabeza le vino la imagen de una olla a presión y sonrió. Sí, sería suficiente. Miró a su derecha, pensó que se lanzaría detrás esa pesada mesa de metal que, aunque oxidada, parecía robusta. Eso le serviría de escudo para salir con vida.


    No creyó ni por un momento que conseguiría matarlos a todos, pero con suerte caería alguno y así se vengaría no solo de Radamés y su troupe, sino también de su padre y de todas las mentiras que le habían hecho creer en la inmortalidad y el carácter divino de aquellos animales. Al mismo tiempo haría callar las voces durante un tiempo, el efecto de las pastillas cada vez duraba menos.


    Sonrió entre dientes.


    No eran más que escoria. Él demostraría que sangraban y morían como cualquiera.


    —¡Y tú sabrás que mi nombre es Yahvé, cuando caiga mi venganza sobre ti! Ezequiel 25,17 —gritó mientras se abalanzaba sobre la mesa.


    Llegó al detonador antes de que nadie pudiera detenerle. Pulsó el botón sin que ninguno diera la voz de alarma y con decisión, se lanzó tras el mueble haciéndose un ovillo mientras pensaba con satisfacción:


    «Perecen por el aliento de Dios, y por el soplo de su ira son consumidos. Job 4,9».


    


    Sin embargo, algo imprevisto sucedió. Jean Jacques le vio la intención y, aunque no estaba cerca para detenerle, sí tuvo unas preciosas décimas de segundo para pensar.


    Y no dudó.


    Reunió todo su poder, formó una burbuja de energía y luz cegadora, y la hizo detonar con violencia al mismo tiempo que lo hicieron los explosivos. Fue tan colosal que empujó todo lo que encontró a su alrededor e incluso formó, sobre el suelo de tierra, un pequeño cráter a sus pies. No tuvo tiempo para medir bien sus fuerzas y arrolló a los que estaban allí dentro lanzándolos contra las paredes, pero consiguió su objetivo: llenó toda la habitación, envolvió como una armadura invisible a sus amigos y actuó como escudo contra la explosión.


    La sala quedó sumida en una nube de polvo.


    Cuando empezaron a recuperarse vieron como Jean Jacques caía sobre sus rodillas como un muñeco desmadejado.


    Salomé, aun temblorosa, se acercó a él para auxiliarle.


    —Jean, ¿qué has hecho?


    —No se me ocurrió otra cosa —respondió con una voz cansada y débil.


    Después de hacer estallar todo su poder de golpe para contener la onda expansiva no tenía fuerzas para nada más, ni siquiera para hablar. Un lobo se acercó y le ofreció su brazo. Él transformó su mano en garra y con la uña hizo una incisión para beber. Lo hizo con gula, como si hiciera meses que no tomaba sangre.


    Laurence, que estaba en el extremo opuesto, fue el menos afectado. No oía, solo sentía un pitido largo y agudo en el interior de su cabeza, además de la impresión de que su cerebro estallaría de un momento a otro, pero reaccionó rápido y corrió hacia la salida. Erik intentó detenerle, pero no llegó a tiempo y el hombre del Patek Philippe consiguió esquivarle por los pelos mientras se lanzaba como un loco hacia la oscuridad del corredor. Una vez en la superficie trataría de llegar hasta los vehículos.


    Sí, quizá tuviera una oportunidad de escapar. Al menos tenía que intentarlo.


    Tuvo un pensamiento ligero que puso en su cerebro la imagen de Rachel y Jennifer… Lo dejó pasar. Su pellejo era ahora lo que le importaba.


    El resto no reaccionó; Laurence no iría demasiado lejos. Y si conseguía huir, tampoco era relevante. Lo que realmente importaba en el interior de aquel bunker era que todos estuvieran bien. Aunque, si no hubieran estado tan aturdidos, habrían escuchado el motor de un helicóptero que comenzaba a descender.


    La Hiena asomó la cabeza un tanto decepcionado. Había heridos leves, pero ninguno estaba muerto. Sin embargo, era consciente de que no era tiempo de lamentarse sino de correr. Su venganza ya llegaría en otra ocasión, lo importante era vivir para tener esa segunda oportunidad.


    Intentó huir como Laurence, por el pasillo de la izquierda, pero él no estaba tan cerca de la salida y Korbinian se lanzó a su cintura como un jugador de rugby placándolo en seco. Con desesperación intentó liberarse, pero aquellos brazos eran puro acero.


    Sophie había caído sobre Wigan y aunque le dolía todo el cuerpo por el impacto, sonrió al sentir que le besaban la frente. Rodeó al teutón con sus brazos y empezó a llorar por la emoción. Estaba vivo, iba a ponerse bien.


    —Vamos, preciosa, no seas blandengue. Han sido unos golpecitos de nada.


    —¿De nada? Estabas medio muerto cuando hemos llegado.


    —Sobreviviré. —Al ver la expresión en su cara añadió—: Sophie, no es fácil acabar con nosotros. Es la ventaja de estar ya muertos.


    Ella negó y cambió de tema.


    —¿Se puede saber qué ha pasado? ¿Por qué hemos salido volando?


    La sangre de Radamés empezaba a hacer efecto, la voz de Wigan sonaba más templada y firme.


    —Ese hombre —murmuró señalando a Jean Jacques— nos ha salvado a todos.


    Sophie se giró a mirarle. Tras beber sangre del licántropo, aunque aún le costaba trabajo, estaba ayudando a los demás.


    —Debe ser muy poderoso.


    —Cierto. Lo es. Es uno de esos vampiros que, si estuviera en el mal camino, daría mucho miedo.


    Ella asintió. Desde luego no lo aparentaba con aquel bonito rostro y esa voz de locutor de radio, pero lo que le había visto hacer ponía a los demás como simples aprendices de villanos.


    


    Audric había protegido con su cuerpo a Rachel, pero el impacto les había estrellado contra la pared y tuvo miedo al separarse de ella porque el choque había sido brutal. Sin embargo, aunque estaba aturdida por no saber qué había pasado, parecía estar bien. Él sonrió cuando la joven comenzó a empujarle con fuerza, mientras tosía por la falta de aire. No solo era bonita, sino fuerte y decidida.


    Aterrorizada, Jennifer se había abrazado a Radamés sin pensar y, con cariño, el viejo vampiro intentaba tranquilizarla. La joven se había golpeado la frente al caer y tenía una brecha y lo que empezaba a ser un buen moratón. El egipcio se mordió en un dedo y, aprovechando que ella continuaba desorientada, curó con su sangre la herida. Cuando se mirase al espejo y se viera la cara manchada probablemente se asustaría, pero él quiso disminuir su dolor y evitar que le quedara una fea cicatriz.


    Salomé fue la primera en percatarse del sonido de un motor. Todavía estaba atontada, pero entendió lo que aquello significaba: Tyler estaba allí y no podían dejarle escapar. Le hizo una seña a Audric y, junto a sus lobos, corrieron hacia el exterior.


    Mientras tanto, los demás continuaron prestándose auxilio unos a otros y curando sus heridas. Jean Jacques echó un vistazo a su alrededor, todo parecía normalizarse. Sus ojos repararon en Jean Pierre que, conmocionado, observaba la escena desde un rincón. Se le veía aterrorizado. Se acercó y le vio hacerse un ovillo.


    —¿Qué hacemos con él? —preguntó mirando a Radamés.


    Sophie levantó la cabeza y los miró angustiada.


    —No podéis matarle —exclamó, mientras se levantaba y caminaba hacia ellos—, es un hombre influyente en el gabinete del Primer Ministro. Si desaparece, investigarán.


    Jean Jacques la miró. La joven parecía asustada ante la idea de que aquello se convirtiera en una masacre.


    —Puedo borrarle la memoria. Hacer que no recuerde nada de este episodio.


    Jean Pierre era una cochinilla enrollado sobre sí mismo. Los escuchaba, claro, pero estaba tan asustado que no quería ni mirar.


    —¿Puedes hacerlo?


    —Por supuesto que sí.


    Ella se mordió el labio al ver la oportunidad. Se agachó junto a Jean Jacques y le habló al oído.


    —Él y yo…


    —Lo sé. Estuve en tu mente, ¿recuerdas? Sé que dije que no miraría, pero no es fácil ignorar ciertas cosas. Su rostro estaba allí, le reconocí nada más verle.


    Ella enrojeció.


    —¿Podrías hacerle olvidar todo eso?


    —¿Todo el qué? Tienes que ser más precisa, Sophie.


    —Que me conoció, que —agachó la cabeza— tuvimos una relación. No quiero volver a tener nada que ver con él.


    El vampiro tomó su mano y le dio un ligero apretón.


    —Sí puedo. Y, si tanto deseas olvidarlo, también desdibujaré su imagen en tus pensamientos.


    —No, eso no —replicó decidida—. Fue un error y quiero aprender de ello.


    Jean sonrió.


    —De acuerdo.


    —¿Le dolerá?


    La sonrisa del vampiro se amplió.


    —No, tranquila.


    Ella le miró agradecida. Pero cuando se giró y vio que todos observaban la escena quiso morir de la vergüenza. Daba igual que hubieran hablando en voz baja, todos los sobrenaturales habían escuchado su conversación.


    El vampiro le puso la mano en la frente y lo dejó en especie de trance. La miró y asintió una sola vez. Sophie contemplaba la escena con asombro, aquel hombre era increíble. Unos segundos y ya. Estaba hecho.


    Por fin podría sentirse un poco más libre.


    


    Tras una breve pausa en la que aprovechó para coger fuerzas, La Hiena empezó a revolverse. Tenía que escapar de allí como fuera y vio la oportunidad cuando la joven rubia hizo que los demás estuvieran pendientes de ella. Oía el helicóptero y si conseguía salir al exterior, tendría su oportunidad. Pero Korbinian no aflojó su agarre. No podía permitir que escapase, ese hombre tendría que pagar.


    Wigan fijó su atención en el cazador. Se levantó y, con un pensamiento que se iba haciendo cada vez más fuerte en su mente, se dirigió hasta él.


    Se trasformó y le mostró su mano convertida en garra, aunque La Hiena no sintió miedo hasta que vio aquellas largas uñas aceradas detenerse contra su pecho alrededor del lugar donde estaba su corazón. Se revolvió. Korbinian apretó más el abrazo.


    —Todo tuyo, hermano —dijo entre dientes.


    La voz de Wigan resonó espectral entre aquellas cuatro paredes.


    —Has intentado matarme. —La garra en la que terminaba el dedo índice perforó levemente la piel, la sangre brotó y una pequeña mancha roja fue creciendo despacio—. Has querido destruir a mi padre —El pulgar se hundió en su abdomen y ahí sí hubo un estremecimiento general; el hueso del esternón emitió un chasquido desagradable cuando la garra se incrustó en él.


    La Hiena quiso gritar, pero Korbinian fue rápido y le tapó la boca. El cazador se revolvió como pudo, gimiendo como un animal herido, las lágrimas llenaron sus ojos y la angustia se vio reflejada en ellos.


    Wigan se acercó un poco más para que el hombre le escuchara con claridad


    —Y a mi familia. —Otra uña más se clavó en su pecho. El hombrecillo dejó de moverse, en ese momento se supo vencido y quiso que su último pensamiento fuera para su Dios. Apretó los dientes y cerró los ojos—. Has amenazado a mis amigos y ahora… Ahora vas a morir.


    Un ligero gemido hizo que Wigan mirase durante una décima de segundo en dirección a Sophie. El horror en su rostro le hizo detenerse.


    «Soy un monstruo».


    Alguien tiró de él con suavidad, separándole del pecho de aquel hombre, y él se dejó llevar. Sophie le había paralizado solo con mirarle.


    Jean Jaques, que estaba detrás de Wigan, evitó que la mano del teutón siguiera su camino hasta arrancar aquel corazón. Al ver la cara de horror de Sophie, decidió salvar su humanidad.


    —«Eres un monstruo, pero si quieres tener una oportunidad con ella, deberá entenderte antes de que le muestres la maldad que habita en tu interior».


    Dicho esto, con un movimiento certero y rápido, fue él quien, con la mano transformada de nuevo en garra, clavó sus dedos en el pecho de La Hiena y arrancó su corazón. Lo miró unos instantes latir, sintiendo la sangre viscosa deslizarse entre sus dedos antes de lanzarlo a un rincón sin miramientos. Korbinian abrió los brazos y el cuerpo inerte de aquel hombre cayó a plomo sobre el suelo.


    El ruido de ese golpe seco dio paso a un silencio forzado e incómodo. Jean Jacques acababa de convertirse en asesino tras ser el héroe de la noche.


    


    En el instante en el que Salomé y Audric regresaron al interior de la fortificación, los allí presentes fueron conscientes de que el motor del helicóptero se amortiguaba hasta desaparecer.


    —No hemos llegado a tiempo. Laurence ha subido al aparato y han huido.


    Audric ni siquiera miró hacia el lugar donde yacía La Hiena sobre un charco de sangre, y la única reacción de la vampira fue la de arquear una ceja. Su voz tampoco transmitió ninguna emoción al decir:


    —Ya no tenemos nada que hacer aquí, debemos irnos rápido, no sabemos si alguien ha podido escuchar la explosión.


    —¿Qué hacemos con el cuerpo? —preguntó Erik.


    —El bosque tiene que comer, lo dejaremos fuera. Si lo encuentran, mala suerte, aunque dudo que lo relacionen con nosotros —respondió Salomé—. De todos modos, regístrale y quítaselo todo.


    —¿Y con él? —Insistió el vikingo mirando a Jean Pierre que continuaba en trance, mirando sin mirar.


    —Se queda aquí —murmuró Radamés— lo mejor que nos ha podido pasar es que sea él quien tenga que dar explicaciones.


    Salomé asintió.


    Si tenía tantos contactos y poder como insinuó Sophie, nadie haría preguntas. Además, aunque preguntasen, Jean Pierre tampoco tenía respuestas.


    Su mente estaba vacía como la de un bebé.
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    Tuvieron que salir por el corredor por dónde había huido Laurence, el otro, tras la explosión, estaba impracticable. Eso iba a alejarles del camino por el que habían llegado y les obligaría a caminar campo a través un poco más.


    Debían darse prisa.


    Al salir, el frío invernal les golpeó de nuevo en la cara, pero la noche no estaba tan oscura como cuando entraron; las nubes se habían ido espaciado y la luz de la luna era suficiente para caminar sin la sensación de tener que ir a tientas.


    Mientras se dirigían al lugar por el que habían entrado saltando la cerca, Sophie no fue capaz de mirar a Wigan ni una sola vez, aún no había asimilado lo que había estado a punto de suceder. Lo que había sucedido, en realidad, porque, pese a que su mente lo negara, La Hiena había muerto a sangre fría sin juicio previo ni atenuantes. Aquello había sido una ejecución en toda regla.


    Para saltar la valla, Sophie buscó a Korbinian, quien en seguida la tomó en brazos para llegar al otro lado igual que había hecho una hora antes. Con disimulo, la joven aprovechó el momento para localizar a Wigan y ver cómo estaba, pero apartó la vista cuando se dio cuenta de que él la contemplaba como si fuera la única persona en aquel lugar.


    Wigan, ayudado por Erik, se limitó a caminar tras Sophie mientras observaba sus movimientos y escuchaba su respiración acompasada. No podía quitarse de la cabeza las repercusiones que aquello tendría en su relación. Desde que se encontraron en París, ella había visto su parte amable, pero estaba seguro de que, con su fantástica actuación, el castillo de naipes que había construido en torno a su persona se había desmoronado como si hubiera sido arrasado por un tornado.


    Genial. Él siempre tan predispuesto a estropearlo todo.


    La primera vez que se vieron, cuando la liberaron del secuestro, él ya se encargó de enseñarle que no era como su hermano o Radamés, sino más salvaje y asilvestrado. Tras ese primer y desafortunado encuentro le había resultado difícil acercarse a ella —Sophie le rechazó de plano; no confiaba en él—, y solo porque se vieron atrapados en aquel juicio vampírico pudo mostrarle que no era tan alocado ni tan irreflexivo. Pero durante esos pocos días en París sí habían limado diferencias y acortado distancias. Ella había recurrido a él llevada en parte por la necesidad, pero también con curiosidad por conocerle, al menos eso le había confesado, y él había bajado sus escudos para mostrarse sin careta.


    Una sonrisa le llegó a los labios al recordar lo bien que se habían entendido en la cama, pero acto seguido negó al sentir que se estaba engañando a sí mismo. No, no había sido tan solo sexo, no era justo pensar que había sido solo eso. Habían conseguido conectar a un nivel más profundo. Él sentía algo, algo diferente que le llevaba una y otra vez hasta ella. Y Sophie…


    El teutón repasó mentalmente la «conversación» que habían mantenido gracias al lazo creado por Jean Jacques. Sabía que sentirse culpable por su captura había influido, pero su voz, sus lágrimas… «No pienses ni por un solo momento en rendirte». Esas habían sido sus palabras. Recordó que también le había dicho que le quería, pero intentó no emocionarse; eso no era otra cosa que pura y dura desesperación. La necesidad de decir cualquier cosa para obtener una reacción en alguien a quien ves rendido. Sin embargo, era un buen comienzo, una base sobre la que construir algo sólido, tan solo tenían que andar juntos y hacer camino. Pero cómo no, había vuelto a cagarla y en ese instante ella se concentraba en sus pasos y estaba seguro que no se atrevía ni a mirarle porque no sabía cómo actuar con él.


    Estupendo. Su relación había dado unos veinte pasos atrás.


    


    Al llegar al lugar donde estaban estacionados los coches, Sophie descubrió que había dos vehículos más: una furgoneta de alto standing con los cristales tintados y el coche de su padre. Corrió sorteando piedras y ramas bajas y se lanzó a los brazos de Charlotte. Marie las abrazó a las dos.


    Madre y abuela se aferraron a ella con desesperación.


    Charlotte habían pasado todo el camino pensando en lo peligroso de la situación y, ni siquiera que Andrew quisiera reconfortarla contándole lo poderosos que eran los vampiros, consiguió que respirase con normalidad. Pero ahora que la tenía en sus brazos, sintió que se deshacía el nudo que impedía que le entrase aire en los pulmones. Sophie había salido ilesa de aquello, Salomé y Radamés habían cumplido su promesa.


    Wigan sabía que debía acercase a los padres de Sophie y agradecerles que estuvieran allí colaborando en su liberación, pero no pudo. No sabía cómo enfrentarse a ellos ahora que sabían quién era y le pidió a Erik que le llevara a la furgoneta.


    No había podido ponerse el abrigo de su padre —él era más corpulento— y decidió dejarlo de lado y cubrirse con una de las mantas que encontró sobre el asiento. Aún no se había acomodado ni cerrado la portezuela, cuando escuchó una voz familiar.


    —¡Dios mío! ¿Qué te han hecho?


    Como se parecía Charlotte a Sophie con aquella coleta tan alta.


    —Yo… Me pondré bien. No tiene que preocuparse por mí.


    Ella frunció el ceño.


    —¿Vuelves a hablarme de usted?


    Wigan suspiró.


    —Lo siento, Charlotte. Siento haberte metido en esto, siento haber implicado a tu hija…


    La mujer fue directa al grano.


    —¿Sientes también haberla conocido?


    —No, eso no. Ya sabes que no.


    Ella empezó a remeter la manta bajo su cuerpo como si estuviera arropando a un niño pequeño. Su cara amoratada, sus ojos todavía hinchados, la sangre seca, las heridas cerradas pero sin cicatrizar del todo, la piel de las muñecas en carne viva, los hematomas de su pecho… Hicieron que a Charlotte le saltaran las lágrimas. ¿Qué mente enferma podía tratar así a un ser humano?


    —Charlotte —Su voz sonó como un ruego—. No llores por mí, en un par de días estaré bien. —Tomó aire y se obligó a decir algo que necesitaba sacar de dentro—. Charlotte, no puedo resumir en dos frases todo lo que me gustaría explicarte, pero quiero que sepas que nunca he querido hacerle daño a Sophie. Nunca.


    La mujer asintió.


    Le hubiera gustado continuar hablando con Wigan, necesitaba saber qué iba a suceder en el futuro entre él y su hija, pero, a su espalda, la voz de Salomé organizaba el viaje de vuelta. No había tiempo para nada más, urgía que salieran de allí.


    Tomó su mano y forzó una sonrisa. Wigan le correspondió con un ligero apretón y un gracias cansado y débil. No se sentía peor que momentos antes, en realidad, a pesar de su aspecto, la sangre de su padre le había ayudado, pero el dolor al ver cómo se alejaba Sophie le había dejado tocado. Muy tocado.


    Salomé ya lo tenía todo bajo control. Todos los vampiros junto con Anabel se alojarían en su casa de Chartrettes; allí había sitio para todos y los sobrenaturales estarían al resguardo una vez llegase el amanecer. Los Bélanger, junto a Andrew, regresarían a París. A petición de su hermano, Korbinian les acompañaría para recoger sus cosas y recuperar el coche. Radamés y Audric, antes de tomar el camino del domicilio de la vampira, devolverían a su hotel en Soissons a Rachel y Jennifer.


    Todo listo. Tenían que irse.


    


    


    Audric se sentó al volante, su padre en el asiento de al lado, las jóvenes detrás.


    —¿Nos van a soltar? ¿Sin más? —preguntó combativa Rachel una vez estuvieron en marcha.


    —En realidad nunca estuvisteis prisioneras. No, no pongas esa cara, Rachel, mi intención era que tu padre se viera empujado a elegir y que dejara a Wigan en paz. No pretendía poneros en peligro.


    —Pero si nos sacó del hotel casi a punta de pistola.


    —Eso no es verdad. Sí presioné fue porque no tenía tiempo.


    —¿Y esto funcionará siempre así? Radamés llama, Rachel obedece.


    Jenny, sentada junto a su hermana, miraba a uno y a otro sin saber si debía de mediar en la discusión. Rachel estaba demasiado encendida y por un momento temió que el hombre se despojara de aquel manto de calma y mostrara su verdadera cara. Pero no, él mantuvo la tranquilidad y con cordialidad continuó hablando.


    —No, esto ha sido una medida desesperada para una situación excepcional. Si hay próxima vez me gustaría que fuera de mutuo acuerdo y porque lo hablamos por teléfono.


    Rachel no contestó y volvió la cara.


    Al ver que su hermana les ignoraba mientras simulaba mirar por la ventanilla, los ojos de Jennifer se recrearon en contemplar a Radamés. Se le veía cansado, pero concentrado en las reacciones de Rachel. Al pasarse la mano por el pelo para echar su flequillo hacia atrás, ella se quedó mirando el grueso anillo de oro que llevaba en el anular. Tenía pequeños dibujos que semejaban jeroglíficos. ¿Habría vivido en el Antiguo Egipto de verdad?


    Cuando le vio girarse para mirarla directamente, de forma instintiva se echó hacia atrás hasta dar con el respaldo. Radamés negó, aquel gesto no le hizo ninguna gracia, así que cerró un segundo los ojos y la sensación de colchón que la había envuelto durante toda la noche se incrementó. Jennifer se llevó por instinto la mano al pecho, en ese momento fue consciente de que él había estaba manipulando sus mentes todo el tiempo.


    Él tocó con suavidad la mano que ella tenía apoyada sobre el asiento reclamando su atención y cuando la obtuvo, le habló con el pensamiento:


    —«Todo está bien, Jenny».


    Ella creyó que iba a hiperventilar, acababa de escucharle en su interior. Sin embargo, solo sentía paz.


    —No haga eso, por favor —murmuró la joven entre dientes.


    Aquella frase llamó la atención de Rachel que se giró y buscó con la mano la pierna de su hermana.


    —Con Rachel no es necesario, su sangre corre por mis venas y se siente tranquila conmigo, pero tú…


    —¡Basta! —casi gritó Rachel.


    El egipcio no protestó la interrupción, se giró hacia adelante, miró la carretera con indiferencia y extendió sus poderes para envolver y calmarlas a las dos.


    


    


    En el vehículo de los Bélanger no se oía ni una mosca.


    Después de algunas protestas, Korbinian terminó por sentarse delante junto a Maurice. El coche era pequeño y, tras verle acurrucado en el asiento trasero con las rodillas casi rozándole la barbilla, Charlotte insistió en que intercambiaran asiento. Una vez detrás, la mujer se entretuvo mirando a su hija que, absorta, tenía la mirada perdida en un punto indefinido al otro lado de la ventanilla. Su mano se aferraba a la de su abuela Marie.


    Debería estar exultante por haber recuperado a Wigan. ¿Por qué esa cara tan larga? Charlotte frunció el ceño. ¿Por qué ni siquiera se habían despedido? No es que Wigan se fuera al fin del mundo —Chartrettes estaba a menos de una hora de París— y era lógico que no volviera a su piso, antes tenía que curar sus heridas, pero parecía como si se hubieran separado para siempre.


    Todo había sucedido con rapidez —Salomé empezó a meterles prisa para que se subieran a los coches tan pronto como se reunieron todos en el claro—, pero ellos no habían hecho ni por decirse adiós. ¿Qué habría sucedido?


    Pensó en Andrew y en el rato que habían pasado juntos en el camino de ida y recordó cómo se había esforzado por parecer neutral. Pobre. Una madre se daba cuenta de esas cosas y era muy evidente que estaba colado por Sophie. Cuán diferente sería todo si su hija le hubiera elegido a él. Un profesor joven, bien parecido, con un trabajo estable… Humano. Ahí estaba el quid de la cuestión; Wigan no lo era y eso suponía un hándicap enorme, al menos para ella.


    Observó el perfil de Korbinian, el hermano del teutón. Era educado, atento, distinguido… Con ese porte aristocrático cualquier mujer se habría fijado en él. Y también era el novio de Anabel. De alguna manera las dos razas se acercaban hasta crear lazos. ¿Cómo era aquello posible?


    Emitió un suspiro que hizo que Korbinian se volviera a mirarla. Ella le sonrió prendada de un rostro que transmitía franqueza y confianza.


    Él era su hombre. Le interrogaría a la menor oportunidad.


    


    


    Salomé prefirió viajar con Erik y Jean Jacques de camino a París para discutir cómo iban a presentar el asunto al Consejo. El órgano de gobierno vampírico que ella dirigía, y del que Erik y Jean eran integrantes, se había puesto en alerta roja con todo el asunto. Ellos eran los guardianes y encargados de mantener en equilibrio la balanza entre mundos, y que el magnate hubiera puesto el sistema en jaque era preocupante, había padres de familias que podrían tomarse la justicia por su mano y eso podía resultar peligroso. Que Tyler hubiera quedado en libertad les obligaba a responder con contundencia, no podía ser de otro modo. Rara vez se inmiscuían en el mundo de los humanos, lo suyo era pasar lo más desapercibidos posible, pero tendrían que arriesgarse si querían volver a la tranquilidad.


    Que Andrew no cupiese en el coche de los Bélanger y los acompañase no pareció incomodarles en absoluto. Hablaron delante de él e incluso pidieron su parecer, aunque el joven profesor parecía ausente; su mente estaba lejos de allí. Para ser exactos, estaba puesta en un utilitario que viajaba justo delante. Andrew no podía apartar la mirada de la cabellera dorada de Sophie. Sentía que la había perdido para siempre.


    


    


    Ese orden de pasajeros dejó a Wigan y a Anabel solos en la furgoneta que Richard conducía y que se dirigía directamente al domicilio de Salomé en Chartrettes. Aquel chateau coqueto y cómodo que la vampira tenía cerca de la gran mansión en la que solía reunirse el Consejo.


    La parte trasera de la furgoneta disponía de seis asientos —dos filas de tres, enfrentados y separados por una mesita central—. Wigan se había recostado usando tres de ellos y tapado hasta el cuello con la manta de viaje para que la joven no viera los daños de la paliza. Pero Anabel, sentada justo enfrente, no podía parar de mirarle. Ella no sentía demasiadas simpatías por el teutón. Su actitud, su falta de filtro entre cerebro y boca, y aquella pose de superioridad que siempre arrastraba consigo —aunque Korbinian le había confesado que era todo fachada—, le resultaba repelentes, pero ver lo que le habían hecho le hacía sentirse con la obligación de apoyarle.


    Wigan tenía los ojos cerrados y aun así podía sentir el peso de la mirada de Anabel. Maldita sea, iba a tener que darle explicaciones o acabaría por volverse loco.


    —¿Y bien, mofletes? ¿Qué ocurre? —Le salió la vena sarcástica, no pudo evitarlo.


    En ese momento a ella le hubiera gustado darle un puñetazo, de hecho, hasta apretó los puños, pero aunque él se empeñase en provocarla, su aspecto deplorable, su tono de voz cansado y esa mirada cargada de tristeza le pellizcaron el corazón y le hicieron serenarse. ¿Qué habría visto su amiga en semejante elemento? Para ella era imposible entenderlo. Antes de hablar se debatió unos segundos entre sermonearle o darle las gracias. Se decidió por lo segundo.


    —Quiero agradecerte que acudieras tan pronto a la llamada de Sophie arriesgándote a viajar de Londres a París en pleno día.


    Esa respuesta sorprendió tanto al teutón que abrió los ojos para observarla.


    —No fue nada.


    —Si lo es. Mira tú y yo no empezamos bien, pero que ayudases a Sophie inclina un poco a tu favor la balanza.


    —¿Un poco?


    —Eres como una goma, Wigan, tensas y sueltas de golpe. Eres capaz de lo mejor y de lo peor. No sé qué pensar de ti. Tan pronto pareces buena gente, como todo lo contrario. Esta tarde he visto a mi amiga preocupada, ansiosa por llegar y verte, y eso me alegró, me dio la impresión de que por fin te habías quitado la careta, pero su reacción al salir de aquel búnker no me ha gustado nada. Sophie era una sombra de sí misma. ¿Qué ha pasado?


    Wigan se quedó pensativo. ¿Qué versión debía contar?


    Tras unos segundos en silencio en los que Anabel esperó con paciencia su respuesta, se convenció de que abrirse y confesar era su mejor opción. Anabel era humana, igual que Sophie, y también su mejor amiga. Había llegado el momento de confiar sus sentimientos a alguien que no fuera él mismo.


    —Han pasado muchas cosas, Anabel. —Se detuvo un momento. Sí, debía hacerlo.


    Ella le interrumpió.


    —Sophie no es tan impresionable como crees.


    —Lo sé, pecosa. Ella es valiente y fuerte, pero… Estuve a punto de arrancarle el corazón a un hombre delante de todos. Sé que no es excusa, pero intentó matarnos, detonó una batería de explosivos con todos nosotros dentro.


    Anabel se quedó sin aliento al escucharle. ¿Explosivos? ¿Cómo demonios habían salido vivos de allí?


    El teutón estiró la mano y le tocó con afecto la rodilla. Anabel se sorprendió por la forma con que lo hizo. No podía ser… ¿Wigan y afecto en la misma frase? ¿Acaso tramaba algo? No. La conversación se había tornado seria y él no fingía, estaba de verdad preocupado.


    —Los vampiros somos poderosos. Jean Jacques contuvo la onda expansiva explotando a la vez su poder. Él nos salvó. —A la joven se le abrió la boca—. ¿Entiendes ahora por qué Sophie no quiere verme? Volví a ser un animal salvaje a sus ojos. De golpe y porrazo le hice ver que había idealizado a un monstruo.


    —¿Qué pasó? No le mataste, ¿no? Has dicho que estuviste «a punto» de arrancarle el corazón.


    —No, no pude. Cuando me di cuenta de que ella me miraba aterrada me detuve. Jean lo hizo por mí.


    Sin querer, Anabel se había tensado a lo largo del relato y tenía la espalda separada del respaldo, pero al escuchar aquello se recostó como si el peso de las palabras hubiera caído realmente sobre ella.


    No volvió a decir nada más durante todo el viaje. Ella misma, en su relación con Korbinian, había pasado por alto todas las muertes y el sufrimiento que estaba segura él habría causado a lo largo de su existencia. Sabía que eran de otro tiempo y que, además de por su naturaleza oscura, en el nombre de su código de honor habrían cometido verdaderas aberraciones. No eran humanos, aunque se comportaran como tales.


    Pobre Sophie. Sobre su amiga todo aquello había caído en tan solo unas horas; era imposible que lo hubiera asimilado.


    

  


  
    —27—


    


    


    Llegaron a la rotonda que les desviaba hacia Soissons de Quentin antes de lo esperado. Tras aquel conato de conversación nada más subirse al coche, los poderes del egipcio las habían envuelto en un estado de silencioso bienestar que las mantuvo durante todo el trayecto relajadas, pero mientras que Jennifer se distraía mirando por la ventana, Rachel, encerrada en sí misma, no había sido capaz de detener sus pensamientos.


    Sí, Radamés parecía comportarse y cumplir su palabra de devolverlas sanas y salvas al hotel, pero ¿podía confiar en él? ¿Podía estar segura de que no trataría de vengarse por la deleznable conducta de Tyler? Estaban en sus manos, no le cabía la menor duda. No podía dejar nada al azar, quería tener la seguridad de que todo iba a salir según lo acordado, de que de verdad estaban fuera de peligro.


    Una vez en el pueblo, Jenny le fue susurrando al oído por dónde iban pasando. Mencionó el edificio del ayuntamiento y unos minutos más tarde la parte de atrás de la catedral. Rachel, atrapada en su ceguera, solo fue capaz de sentir que pasaban del pulido del asfalto a un pavimento adoquinado que —pese a la amortiguación del lujoso vehículo— las embarcó en un ligero terremoto antes de pasar de nuevo a una calzada más lisa. Cómo odiaba no ver qué sucedía alrededor. Casi siempre se sentía a merced de quienes la rodeaban y, en ese momento, aquella no era una compañía de la que estuviera segura al cien por cien.


    Cuando Jenn le confirmó que habían tomado el Boulevard Jeanne d´Arc y que veía las torres de la abadía, respiró algo más tranquila. Los vampiros cumplían su promesa; las llevaban de vuelta al hotel.


    En el momento en el que Audric frenó, el egipcio bajó, rodeó el vehículo y abrió la puerta de atrás con caballerosidad. Rachel se lo pensó un momento antes de abandonar el coche, al contrario que Jennifer que, cuando su hermana habló, ya tenía los pies en el asfalto.


    —Jenn, ¿puedes quedarte con Audric? —La joven la miró con ansiedad. Si había algo que no quería era permanecer cerca de ninguno de ellos—. Quisiera hablar con Radamés a solas unos minutos. —Como si hubiera recordado algo, se giró en dirección al asiento del conductor donde el franco continuaba sentado y añadió—: Gracias por protegerme en la explosión, Audric, sé que te golpeé para que te quitaras de encima, pero en esos momentos no sabía qué había pasado, te pido disculpas y te agradezco que cuidases de mí.


    No esperó respuesta —aquella montaña de músculos no era lo que se dice muy comunicativa— y se bajó del coche antes de que pudiera objetar nada.


    Radamés recordó que tenía el teléfono de la hermana menor en su poder, lo sacó y le pidió que lo desbloqueara. Ella, a pesar de no sentirse amenazada, estiró el brazo para mantener lo más posible la distancia e hizo un dibujo con el índice sobre la pantalla.


    Al egipcio no le gustó su reacción, pero grabó su teléfono personal sin nuevos reproches y se lo devolvió.


    —Ya tenéis cómo localizarme. Así sabréis que cumplo mis promesas.


    Jenny se quedó durante unos segundos contemplando la pantalla y después se giró hacia el coche. Por un instante dudó si entrar o quedarse fuera.


    —Si te quedas fuera te helarás —murmuró el egipcio cortés—, siéntate junto a Audric.


    Ella lo hizo sin rechistar, aunque supo que Radamés había vuelto a hacerlo, ignoraba cómo, pero su voz la había empujado a moverse y a hacer algo que ella ni siquiera había pensado.


    


    A tientas, Rachel buscó al egipcio y se sorprendió al encontrar su brazo tendido como apoyo sin habérselo pedido. Todos esos detalles le resultaban curiosos. Pese a lo que eran, aquellos seres habían tenido con ellas un trato de lo más considerado. Eran amables, educados… ¿No se suponía que eran asesinos? ¿Qué no tenían moral?


    No la tenían, habían ejecutado a un hombre sin juzgarle.


    Aprovechó y palpó la manga del abrigo buscando pistas físicas sobre aquel hombre —ahora que se sentía más tranquila podía agudizar el resto de sus sentidos—, pero la fuerza electrizante que siempre percibía al tenerle cerca, la obligó a detenerse y a mantener una distancia prudente.


    —Es la sangre.


    —¿Qué?


    —Lo que sientes cuando te acercas a mí. Te mordí, Rachel, y ahora tu sangre me busca, quiere complacerme. No puedes resistirte, quieres estar cerca aunque no lo desees. —Aquellas palabras hicieron que la joven se detuviera en seco—. No intentes entenderlo. Solo es algo que sucede, nada más. No pienso aprovecharme de ello.


    Se alejaron un poco del coche y Rachel se estremeció. En aquella madrugada de marzo, en un lugar abierto rodeados de edificios bajos, sentía caer la escarcha sobre sus hombros casi como si fuera lluvia. El egipcio, al verla encogerse, la rodeó por la cintura y la atrajo hacía sí en un intento de cobijarla en su abrazo. A ella no le molestó, su actitud fue del todo paternal.


    —Hace demasiado frío para estar a la intemperie.


    —Necesito hablar con usted, quiero aclarar algunas cosas antes de que se marche.


    Él la miró. Su voz había sonado apremiante, casi histérica.


    Intentó tranquilizarla.


    —Creo que después de todo lo que hemos compartido, deberías llamarme Radamés.


    Rachel tragó saliva. ¡Qué ironía! En el fondo tenía razón, en su cuello había dos heridas que se había tomado la libertad de hacerle. ¿Qué menos que tutearle?


    —Está bien, iré al grano. Me importa bien poco lo que a mí me pueda pasar, pero necesito que me prometas que Jennifer se queda al margen de todo esto. Nosotras no tenemos nada que ver con Tyler, ni entramos en su juego ni estamos de acuerdo con su forma de actuar.


    Si hubiera podido ver el semblante del egipcio, se habría dado cuenta de que sus palabras le habían molestado.


    —Detente, Rachel. No tienes que convencerme de eso, sé de sobra que él os utiliza igual que hace con los demás.


    —Jenny es lo único que tengo, por favor, deja que ella se vaya.


    —¡Rachel! ¿Quieres escucharme? No tengo nada en contra vuestra, no vais a ser mi venganza. Ya le tocará el turno a Tyler de pagar por lo que ha hecho, pero vosotras no vais a ser víctimas de su locura.


    —¿De verdad?


    Radamés trató de calmarse antes de volver a hablar.


    —De verdad.


    Se hizo el silencio. Tras aquella afirmación la tranquilidad consiguió abrirse paso un poco.


    Analizó lo que sentía.


    Él tenía razón, a su lado se encontraba extraña y no solo debido a aquel campo de fuerza relajante que les envolvía, era algo más. Ni siquiera estaba enfadada con él y eso le molestaba y sorprendía a partes iguales. Intentaba convencerse de que debería de odiarle por lo que le hizo; la había utilizado a su antojo, pero después de todo lo sucedido esa noche incluso empezaba a entenderle. Era un padre preocupado, un hombre dispuesto a hacer cualquier cosa por defender a los suyos.


    Rachel tardó en hablar porque no estaba segura al cien por cien de lo que iba a decir, pero no pudo callarse. Algo le empujó a hacerlo. Quizá el saber que posiblemente era lo justo, quizá porque lo que había vivido era demasiado, quizá porque estaba harta de que su padrastro actuara de aquella manera salvaje y cruel. Quizá.


    —Tenemos que pararle.


    Radamés se sorprendió de la decisión con la que Rachel había hablado y mucho más le gustó escuchar el plural. Pero no, aquello era arriesgado. Las jóvenes estaban entre dos fuegos y no podían involucrarse.


    —No.


    —Está claro que soy una inútil, pero quiero ayudar.


    —No eres ninguna inútil, Rachel, pero no pretendo ponerte en contra de Tyler. Vuestra aventura se acaba aquí.


    —No quiero que lo que ha pasado hoy vuelva a suceder. No podría cargar eso sobre mi conciencia.


    —¿No te escandaliza que hayamos matado a un hombre?


    Rachel se encogió de hombros y agachó la cabeza. Solo conocía lo que le había contado Jennifer y no era mucho, en todo momento las mantuvieron atrás.


    Radamés empujó con un dedo su barbilla y la obligó a encararle, ella no podía verle, pero le tenía tan cerca que sentía su aliento al hablar.


    —Es peligroso. Créeme cuando te digo que lo mejor es que os mantengáis al margen.


    —Mi madre no me educó para permanecer al margen. Y saber que Tyler va por ahí torturando a la gente y no hacer nada…


    —Si durante todo este tiempo os lo ha ocultado, cómo piensas que ahora podrás averiguar algo más.


    —Haciéndole creer que estoy de su parte.


    —No. Además, hace un momento me pedías que me alejase de Jennifer, ¿la imaginas a ella apartándose sabiendo que tú estás en peligro?


    Rachel frunció los labios. Él tenía razón. El amor que se profesaban metería a Jennifer en un pozo de saber que la necesitaba. Además, en el fondo ella no era nada sin su hermana. Era casi imposible que consiguiera algo sola, Jenn no solo era su lazarillo, sino su paño de lágrimas, la persona en la que se apoyaba para superar el día a día.


    —Hay que detenerle —repitió, aunque su voz ya no sonó tan firme.


    —Lo sé.


    —Le podríais borrar la memoria como a Jean Pierre.


    —No soy yo quien debe decidirlo, pero sí, es una opción. Ahora, escúchame bien. Él os llamará, querrá saber cómo llegasteis al búnker. Tenéis que decirle que fui al hotel, os coaccioné y os saqué de allí con la fuerza de mis poderes, pero que todo lo demás transcurre en una nebulosa. No os acordáis de nada, solo sabéis que estáis asustadas por si vuelvo a aparecer, ¿de acuerdo?


    —¿Tenemos que hacerle creer que no sabemos qué está tramando?


    —¿Se te ocurre algo mejor? —Ella lo pensó durante unos segundos, a continuación, negó— De acuerdo, habla con Jenny, las dos debéis contar la misma versión, es importante que le deis a entender que está libre de toda culpa. ¿Harás eso por mí?


    —¿Tengo otra opción? Si digo que no me fundirás el cerebro.


    —Ten por seguro que lo haré.


    El tono con el que Radamés dijo las últimas palabras hizo a Rachel sonreír. No fue amenazante, sino seductor. Supo en seguida que él le había seguido la corriente y estaba bromeando. No sabía por qué, pero empezaba a confiar. Le habría encantado ver su cara.


    Se sonrojó, el accidente le había privado de muchas cosas y nunca sabría cómo era él en realidad. Solo le conocería por las inflexiones de su voz que, por otro lado, era profunda, suave y serena. Cambió de tema. Giró la cabeza en dirección al coche y preguntó:


    —¿Audric sigue ahí?


    —¿Cómo que si sigue ahí? ¿Por qué iba a dejar a tu hermana sola?


    —Es que Jenny habla mucho, sobre todo cuando está nerviosa. La conozco bien, puede agotar la paciencia de cualquiera. —Colocó el brazo en alto como si esperara que Radamés le ofreciera el suyo—. Vayamos, antes de que tu hijo se ahorque con el cinturón de seguridad.


    —Espera. —La retuvo sujetándola con suavidad por el codo—. Quiero que lo hagas.


    Rachel se detuvo en seco y, aunque no podía verle, dirigió su mirada hacia el lugar donde sonaba su voz.


    —¿Qué haga qué?


    Por un momento se quedó paralizada, no tenía ni idea de lo que estaba hablando el egipcio.


    —Hace un momento deseaste saber cómo soy. —Vio como ella se tensaba—. No, no te enfades, estamos muy cerca y casi me lo has gritado a la cara. Adelante, averígualo.


    Lo primero que hizo Radamés fue quitarle las gafas de sol —por nada del mundo quería perderse sus expresiones y, aunque sus ojos no tuvieran vida, quería saber si los cerraba, si parpadeaba nerviosa, o arqueaba sus cejas—, después tomó su mano y le sacó el guante antes de colocarla sobre su pecho e invitarla a descubrirle. Rachel dudó y se quedó muy quieta, de repente aquello se sentía algo muy personal.


    Venció la curiosidad.


    Tomó aire y palpó sus contornos con ligereza mientras que él, quieto como un pasmarote, la miraba con ternura. Con aquel abrigo de paño grueso puesto, Rachel no podía saber mucho más que su altura, la anchura de hombros y que en apariencia estaba delgado. Bajó los brazos un poco aturdida, le dio reparo continuar, pero él, como si le adivinara el pensamiento, volvió a tomar su mano para llevarla hasta la mejilla.


    —No te quedes a medias.


    Rachel obedeció a pesar de que sintió como sus orejas enrojecían.


    Sus dedos se deslizaron por la línea de la mandíbula y delinearon un rostro fino y ovalado. Pómulos altos, nariz larga y estrecha, ojos grandes, almendrados. Evitó los labios, le parecía demasiado personal, pero le sintió reír y descubrió que se le formaban dos bonitos hoyuelos en las mejillas. Su cabello era liso, algo largo y peinado hacía atrás en la parte superior y rapado en la nuca y los laterales. Le gustó, se sentía suave y sedoso bajo sus dedos, pero fue consciente de que se había parado demasiado en él y automáticamente retiró las manos. Agitó los hombros como para recolocarse el abrigo y dio un paso atrás.


    —¿Color de ojos?


    —Negros.


    —¿Y tu pelo?


    —Del mismo color.


    «Muy guapo».


    —¿Y bien? —preguntó el egipcio con curiosidad, aunque había escuchado su última reflexión como si la hubiera dicho en voz alta.


    —Pareces del tipo elegante. Bien vestido, afeitado y repeinado. Por cierto, lo siento, te he revuelto el pelo.


    —No importa.


    Recibió una caricia en la mandíbula —a punto estuvo de saltar al notar el contacto— y un beso en la frente.


    —Volvamos al coche, es hora de que os vayáis a dormir y además, parece que Jenny quiere amaestrar a Audric.


    —¿Amaestrar?


    Él rio.


    —Le he pedido que la calmase mientras yo estaba fuera del coche, está muy asustada y no quiero que eso sea así. Y ahora mismo tiene a Audric con el brazo flexionado y le hace girar la muñeca al mismo tiempo que le clava los dedos en los músculos que se tensan.


    Ella rio también. Tenía una bonita sonrisa.


    —Parece un tipo grande y fuerte. De esos que no se ven a menudo.


    —Ya era grande y fuerte siendo humano, transformarse en vampiro le convirtió en un guerrero extraordinario.


    Ella quiso preguntarle más sobre Audric, esa sola frase había picado su curiosidad, pero respetó el silencio que envolvió al egipcio. Su sexto sentido le decía que él se había ido muy lejos en el tiempo. Su tono al hablar había sonado con orgullo y admiración.


    Después de unos segundos, el vampiro regresó al presente y preguntó con un tono bastante granuja:


    —En fin, señorita Simmons, ¿está entonces todo aclarado?


    —Es Brooks, Rachel Brooks, mantengo el de mi verdadero padre. Y sí, señor Radamés, todo ha quedado muy claro, gracias.


    Él se colocó frente a ella, le devolvió las gafas —que Rachel se colocó con premura—, la sujetó por los hombros y murmuró bajito junto a su oído.


    —No quiero que te preocupes, todo saldrá bien.


    Ella asintió. Quería creerle.
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    Aunque fue muy silenciosa al moverse, Korbinian supo que la madre de Sophie estaba junto a la puerta. Él se encontraba de espaldas metiendo la ropa de su hermano en la mochila, pero el sonido de un corazón acelerado sumado a las suaves notas a bergamota y vainilla del perfume de la mujer delataron su presencia.


    —Dime, Charlotte, ¿qué necesitas?


    Ella tardó unos segundos en responder.


    —Mi hija está sentada en el sofá abrazada a Marie y Wigan va camino de Chartrettes. ¿Qué ha pasado en el bunker?


    Korbinian se giró despacio como sí temiera que algún movimiento brusco perturbara aún más el ánimo de la mujer. Su voz sonaba crispada y no quería enfadarla más.


    Maurice asomó la cabeza en ese momento, pero no dijo nada. Tan solo se apoyó en el marco de la puerta esperando también su respuesta.


    El vampiro sopesó qué podía contar y qué no, no quería ponerles en contra de su hermano. Se sentó sobre el colchón, miró al matrimonio e hizo un cálculo mental del tiempo que quedaba hasta el amanecer. Pisando a fondo con el deportivo de Wigan, Chartrettes estaba algo más cerca. Tenía algo de tiempo para convencer y tranquilizar a los Bélanger.


    —Wigan no ha hecho nada malo.


    —Pero se ha ido avergonzado y sin despedirse —murmuró todavía enfadada Charlotte, mientras se sentaba a su lado.


    Maurice entró y avanzó hasta la cama. Se detuvo junto a su mujer y le colocó la mano sobre el hombro. Ella le miró y, de manera automática, esbozó una leve sonrisa y acarició sus dedos con cariño.


    Korbinian les contempló, su pose era como la de un cuadro, formaban una pareja perfecta, unida y sincronizada. Lo que a él le gustaría que vieran los demás cuando entrase a algún sitio con Anabel del brazo. Pestañeó y se obligó a seguir. No tenía mucho tiempo y preveía un montón de preguntas.


    Con un tono de voz monocorde y evitando mirarlos, hizo un breve resumen de lo sucedido desde que bajaron del coche hasta la explosión, ahí se detuvo y les observó. El matrimonio estaba concentrado en su monólogo. Eran un público entregado, aunque por otro lado, lo que había contado era la parte del rescate, la más aventurera, ahora venía lo difícil: explicar por qué La Hiena debía morir.


    —En lo posible, intentamos vivir alejados de los humanos. No es un capricho, nuestra supervivencia como raza depende ello, si el mundo estuviera al corriente de nuestra existencia hace ya muchos años que nos habrían perseguido y aniquilado, pero somos conscientes de lo imposible que es habitar el mismo mundo y que nadie sepa que existimos—Se giró y fijó la mirada en Charlotte—. No somos asesinos, ni jueces ni verdugos. No somos del todo como los vampiros que aparecen en las películas. Tenemos nuestras leyes, nuestros códigos de conducta y, si alguien comete una falta, se le juzga y castiga, pero algunas veces… Si hay que proteger la raza, se hace lo que sea necesario.


    Al escuchar aquella introducción, la mujer se envaró y apretó la mano de su marido. Maurice correspondió.


    —En el búnker había un cazavampiros llamado La Hiena. Murió. En fin, no es del todo cierto decir que murió, la realidad es que fue ejecutado.


    —¿La Hiena?


    —Un caza vampiros sanguinario que lleva varios años tras nosotros. Era la primera vez que le teníamos tan cerca, su radio de acción eran los Estados Unidos. Debió de contratarle Tyler Simmons.


    —Ejecutado… ¿Lo hizo Wigan? —preguntó Maurice. Le resultó obvio creer que había sido él al pensar en la reacción de su hija.


    —Casi. Según nuestras normas, él era el más afectado y quien debía proceder al castigo, pero en el último momento se detuvo. Vio el horror en la cara de Sophie y no fue capaz. ¿Entendéis ahora la reacción de ambos? Ahora ella no sabe si quiere a un monstruo en su vida y él está avergonzado por ser quien es.


    Korbinian se levantó y se colocó frente a Maurice. No lo hizo para amedrentarle, pero se dio cuenta tarde de que había conseguido ponerle en alerta al acercarse de ese modo. Se excusó y dio un paso atrás.


    —Dime, Maurice, ¿qué habrías hecho tú de encontrarte cara a cara con quien le ha puesto una pistola en la cabeza a Sophie? —No hizo falta que respondiera, la expresión de su rostro lo dijo todo. Sophie era de su sangre y él un padre protector—. Sí, quizá una ejecución no es un acto heroico y hermoso —continuó hablando Korbinian—, digno de un hombre de honor, pero… somos de otra época, tenemos otras leyes.


    Maurice carraspeó.


    —En frío sé que no habría podido, pero después de ver cómo dejaron a tu hermano y de que hicieran volar aquello por los aires en un intento de acabar con todos vosotros… No sé qué habría hecho. No puedo saberlo sin encontrarme en esa situación.


    Charlotte miró su reloj de pulsera y la mochila de Wigan llena de ropa y tan solo a falta de cerrar la cremallera. Tenía preguntas sobre el futuro y no quería dejar pasar la oportunidad.


    —Anabel y tú… —Korbinian la miró un tanto sorprendido—. Quiero decir… En fin, que vosotros…


    —No somos tan diferentes, Charlotte. Pensamos, amamos, sentimos… Igual que los humanos. No es tan raro que las razas se entrelacen de vez en cuando.


    —Pero ¿qué pasará dentro de unos años? Ella envejecerá.


    El rostro del vampiro se relajó y una sonrisa amable le llenó la cara. El interés de Charlotte por su vida amorosa iba un poco más lejos que el simple cotilleo.


    —Hay otras formas.


    —¿La convertirás?


    —Nos vincularemos. Si ella me acepta, lo haremos. Pero, como es algo que se debe pensar detenidamente, nos hemos dado un pequeño margen de tiempo.


    Charlotte se quedó callada, pensando en el significado de esas palabras. Iba a realizar otra pregunta, pero al escuchar la voz de Sophie cerró la boca.


    —El vínculo es la unión de un ser oscuro y otro mortal, mamá. Es una conexión profunda en la que ellos toman vida de los humanos a cambio de la inmortalidad—. Al ver la cara conmocionada de su madre, añadió—: Me lo contó Anabel.


    Korbinian abrió los brazos cuando ella se acercó. Sophie se derrumbó sobre su pecho y él, no solo la reconfortó con un abrazo, también le besó la coronilla.


    —Corvus, dime que se va a poner bien.


    —Shhh, no debes preocuparte. Wigan se recuperará enseguida, lo he visto en situaciones peores. Si esta noche se alimenta bien, mañana estará como siempre.


    Ella se separó para mirarle a la cara. Necesitaba ver sí decía la verdad.


    —¿Seguro?


    —¿Qué ganaría mintiéndote?


    Esta vez fue ella quien le rodeó la cintura.


    —Gracias.


    —No, gracias a ti por ayudarnos a encontrarle. Radamés, Audric y yo estaremos en deuda contigo de por vida. Y ahora, si me disculpas —miró al matrimonio—, si me disculpáis, he de conducir todavía hasta Chartrettes y no quiero que me pille el amanecer. La predicción para mañana es de sol primaveral y ya conozco el dolor de las quemaduras.


    Ella le sonrió antes de hacer la última pregunta.


    —¿Puedo ir a verle?


    —Duerme, descansa y ven a Chartrettes. Tenemos que discutir cual será el siguiente paso y no sé si estaremos mucho tiempo allí, pero él tiene que recuperarse y se quedará unos días en casa de Salomé.
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    Sophie creía que la adrenalina que había segregado su cuerpo era suficiente para mantenerla en pie durante varios días, pero cuando Korbinian se marchó, sintió el cansancio sobre los hombros y se fue directa a su cuarto. Sissi, que llevaba allí escondida desde la macro reunión de horas antes, levantó un poco la cabeza para comprobar que era su dueña y se volvió a dormir. Sophie ni siquiera se puso el pijama. Se quitó los zapatos, cogió a Sissi en brazos y se acurrucó bajo las mantas.


    Estaba agotada, pero al meterse en la cama fue consciente de que no iba a resultarle fácil dormir. Su cerebro volvía a la carga.


    Mientras sus padres hablaban con Korbinian, ella había llamado a Anabel para saber de Wigan. Su amiga resumió su estado de ánimo con una sola frase: «Su humor es tan cáustico como siempre». Eso le hizo sonreír, significaba que estaba recuperándose. Sin embargo, se encontraba como si caminara por el filo de una cuchilla. No quería pensar en ello, no quería hacerlo, en el fondo creía que era mejor esconder la cabeza y dejarse llevar por el corazón, pero volver una y otra vez a ese pensamiento era inevitable: ¿Estaba ella dispuesta a relacionarse con un ser de la noche? ¿Con alguien que no era humano y qué mataba para subsistir?


    Por otra parte, sabía que no estaba siendo justa. Ella había descubierto al hombre que había bajo la coraza; el que la hacía reír con su pose de chico malo y su ausencia de filtro; el que había recorrido quinientos kilómetros cuando ella le llamó apurada; el que se había presentado a sus padres como si nada; el que paseaba con ella del brazo por París sin miedo a que les vieran; el que le preguntaba cómo le gustaba hacer el amor y se esforzaba porque ella disfrutara tanto o más que él… Pero no podía olvidar y parecía que lo había asumido con facilidad, que Wigan estaba muerto, bebía sangre y tenía más de setecientos años.


    Además, sus padres la miraban con un gran interrogante: ¿era Wigan su futuro yerno? Ella estaba convencida de que no iban a intervenir, —siempre le habían dado libertad para tomar sus propias decisiones, aunque supieran que estaba equivocada—, pero esto no era lo mismo. ¿La presionarían? ¿Intentarían imponer un poco de cordura?


    Con estas y otras cuestiones en mente acabó por quedarse dormida, pero para entonces ya rompía el alba.


    


    


    Wigan solo retiró la vista de la ventana cuando sintió que el sol estaba a punto de hacer acto de presencia. Desde allí, había sido testigo de la llegada de Salomé y Erik, y también de la de su padre y Audric. Sin moverse de aquel sillón y con una copa de sangre entre los dedos, había esperado a su hermano, por si este le daba alguna noticia sobre Sophie.


    No tuvo posibilidad de hablar con él, Anabel le esperaba ansiosa y tan solo obtuvo una sonrisa a todas sus mudas preguntas.


    Estuvo sentado en aquel salón incluso hasta después de que las persianas metálicas que protegían aquella parte de la casa se bajaran de forma automática. Cuando lo hicieron su mirada regresó a un punto lejano hacia el noroeste, a sabiendas que Sophie estaría en algún lugar en aquella dirección.


    La llegada del amanecer le hizo levantarse y acercarse a la chimenea. Todavía sentía el cuerpo entumecido y aterido. El frío se le había metido bajo los huesos.


    Mientras se frotaba las manos frente al fuego, la voz de su hermano le llegó desde la puerta.


    —Deberías irte a descansar.


    —Te esperaba.


    —Aquí me tienes.


    No hubo conversación banal ni ningún tipo de preliminar. Wigan quería respuestas de Korbinian, las quería ya.


    —¿Cómo…? ¿Cómo consigues el equilibrio entre tu vida inmortal y oscura y la luz que hay en Anabel?


    —Wigan…


    —En serio, hermano, ¿cómo has conseguido que ella confíe en ti?


    —No lo he buscado, simplemente ha sucedido. La quiero, me quiere…


    —¿Vas a vincularla?


    —Si ella me acepta, sí, por supuesto.


    Wigan tomó la copa de sangre que había dejado sobre la repisa de la chimenea y la agitó como si fuera un buen coñac. En apariencia distraído mientras observaba dar vueltas al oscuro líquido, murmuró.


    —La quieres.


    —Hermano, estoy igual de atrapado que tú.


    ¿Tan evidente era su enamoramiento? Se giró hacia la persiana y tomó un sorbo de sangre. A Korbinian no podía ocultarle nada. No solo le conocía mejor que nadie, por sus venas corría la misma sangre.


    —Es cierto, lo estoy. Solo que no tengo tu suerte.


    —Vamos, Wigan. Sophie es perfecta para ti. Ha sabido verte cómo eres y no cómo quieres que te vean.


    —Es eso tienes razón: es perfecta. El tema es que yo no estoy a la altura, solo soy un matón a sus ojos.


    Korbinian, raro en él, empezó a perder la paciencia. Si Wigan se ponía en fase de negación no habría forma de razonar con él.


    —¿No crees que tiene derecho a sentirse horrorizada? ¿A estar asustada? Wigan, para Sophie todo esto es nuevo, pero ten por seguro que ella no te tiene miedo, solo teme que pierdas tu humanidad. Recuerda que hace poco que sabe de nuestra existencia y ha pasado por dos experiencias traumáticas en apenas unas semanas. Cualquier otra persona se habría derrumbado por completo. Sophie es una mujer fuerte e inteligente, pero necesita tiempo.


    Wigan dejó la copa vacía sobre la mesa y se dirigió hacia la puerta.


    Antes de salir se giró un instante para contestar:


    —Lo tendrá.
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    Al terminar de ducharse, Sophie volvió a marcar el número de Wigan.


    —Vamos, Spiderman, contesta.


    Otra vez sonaba el mensaje que le decía que el móvil no se encontraba disponible. Con esta era la quinta llamada. ¿Lo habría apagado adrede?


    —Buenos días, dormilona.


    Su madre la esperaba en la puerta del cuarto baño y su saludo estuvo acompañado de un cálido abrazo.


    —¿A quién llamas? —preguntó al verla con el teléfono entre las manos.


    —A Wigan, quería saber cómo se encontraba.


    —Pero, tesoro, Wigan salió de allí con el abrigo de su padre. El teléfono, si estaba entre sus ropas, debió perderse con la explosión.


    Sophie se golpeó con la mano abierta en la frente. ¡Qué estúpida podía llegar a ser a veces! Estaba preocupada por nada.


    Su madre la miró con ternura.


    —Vamos, ya casi es la hora de comer, pero te prepararé primero un café.


    —¿Y papá?


    —Ha salido a comprar el periódico. En Internet no ha aparecido ninguna noticia sobre lo de anoche y quería saber si la prensa escrita se hacía eco de lo sucedido.


    —¿Y la abuela?


    —Hace muy buen día, ha salido a dar un paseo con Sissi.


    Sentadas en silencio a la mesa de la cocina se tomaron juntas ese café. Charlotte quería hablar del tema con su hija, pero dudaba en cómo plantearlo. Al final fue la propia Sophie quien empezó la conversación.


    —¿Cómo supiste que estabas enamorada de papá?


    Eso sí que no lo esperaba.


    La mirada de Charlotte se tornó soñadora mientras pensaba en las palabras. El torbellino de sensaciones que se desató en su mente le hizo esbozar una tímida sonrisa.


    —Éramos tan jóvenes —suspiró—. Creo que lo supe desde el primer instante en que me devolvió la mirada. Para mí fue un flechazo en toda regla, le vi y no pude evitar engancharme a él. Era elegante, distinguido… Con mucho carisma. Pero en el momento en el que se giró y sus ojos grises me taladraron, supe que sería él quien derretiría mis huesos hasta el final.


    —¿Crees que yo estoy enamorada de Wigan?


    —No es fácil contestar a eso, solo puedo valorar lo que he visto.


    —¿Y? —insistió Sophie.


    —Pues me parece que estás loca por él.


    —¡Mamá! Se supone que tú debes de decirme que tengo que dejarle ir.


    —Cariño, eso es decisión tuya. ¿Cómo voy yo a interponerme en tu futuro?


    Su madre siempre tan liberal.


    —¿Y si Wigan y yo acabáramos juntos?


    Charlotte intentó no mirarla a los ojos.


    —Pues supongo que tendría que acostumbrarme a que tu teutón me llamase belle-mère en ese francés tan sexy que tiene.


    —¿No vas a oponerte?


    —No. —Lo dijo con la boca pequeña, pero se escuchó alto y claro.


    Cuando vio que Sophie esperaba alguna explicación, se levantó, retiró la tapa del guiso que estaba cocinando y lo removió antes de volver a su asiento.


    Había ganado unos segundos preciosos.


    —Marie, tú padre y yo lo hemos hablado. Y al sopesar la situación —carraspeó—, nos parece que Wigan podría ser un buen yerno. Está pendiente de ti todo el tiempo, pero te deja espacio. Te respeta, eso se ve en sus ojos. No será sencillo acostumbrarse al hecho de que está muerto, pero… hace que brille tu mirada y que sonrías. Y esas cosas han equilibrado la balanza.


    Sophie no daba crédito. Por una parte, ella no veía eso en Wigan y por otra… ¿sus padres se habían vuelto locos?


    —Eso no quiere decir que te estemos lanzando a sus brazos, tesoro, todavía tenéis que conoceros un poco mejor, pero confiamos en tu criterio y sabemos que tomarás la decisión adecuada. Tu padre y yo hemos tenido mucha suerte al encontrarnos, Marie no tuvo tanta con el abuelo. La vida es corta y pasa rápido. Así que, si es lo que deseas… Aunque hay algo que te quiero preguntar.


    Sophie la miró y apretó los labios. Conocía a su madre, sabía exactamente qué quería saber.


    —¿Te mordió? ¿Le dejaste?


    «¡Bingo!».


    —Mamá, no es lo que piensas.


    —Me parece muy erótico.


    —¡Mamá!


    —A ver, Sophie, da un poco de morbo. No sé si pensar en que me asquea o que debió de ser excitante.


    —Fue raro. Pero no era la primera vez. Cuando estuvimos en aquel juicio vampírico, intercambiamos sangre para que ningún otro vampiro pudiera pensar que yo estaba libre.


    Charlotte arqueó una ceja, pero murmuró:


    —Entiendo…


    —No, mamá, fue para protegerme. En su raza hay muchos que no se han adaptado a los nuevos tiempos y ven a los humanos como posesiones. Sus leyes nos amparan, no pueden perseguirnos y matarnos como si viviéramos en la Edad Media, pero aun así nos ven como carne. Así me lo explicó él antes de pedirme que aceptase su tutela. Yo accedí libremente.


    —Pero ayer no fue por lo mismo, ¿verdad?


    —No. —Las mejillas de Sophie amenazaban con explotar—. El intercambio hace que conectes con esa persona a otro nivel. Le sientes debajo de los huesos. Es como un orgas… —Se dio cuenta tarde de lo que había empezado a decir.


    Su madre sonrió.


    —Así que es un jueguecito erótico.


    —No solo eso, mamá. Es mucho más.


    El girar de unas llaves en la cerradura interrumpió la conversación. Marie y Maurice se habían encontrado en el zaguán y llegaban juntos a casa.


    Hubo besos, abrazos y ladridos. Como si hiciera mucho tiempo que no se veían, como si tuvieran que renovar votos de cariño familiar. Y en torno a la mesa de la cocina, conversaron sobre ellos, sobre los vampiros. La pareja hizo preguntas, la abuela escuchaba atenta y Sophie respondió lo que pudo. A los Bélanger todavía les costaba creer que existían —a pesar de haberles tenido en su salón y de haberse visto envueltos en aquella pesadilla—. Todo había sido tan civilizado, tan normal, que sentían más curiosidad que miedo.


    Charlotte no dejaba de observar a su hija. En apenas unos días, había visto mudar en ella la piel de la juventud por otra de una mujer segura y con las ideas claras. Era incapaz de afirmar que no le asustase el futuro, pero a pesar de lo extraño de todo aquello, sabía que Wigan era mejor apuesta que el esquivo Jean Pierre. Aquel hombre estaba lleno de contradicciones, su aspecto era tosco como el de un campesino, pero a la vez era educado y tenía el aire cosmopolita de aquel que ha vivido y recorrido mundo; su humor podía ser de lo más afilado, pero se recreaba en los pequeños detalles y sus actos delataban que su forma de hablar no era más que una pose; era varonil, no había dudas de que entraba por méritos propios en el top ten de los hombres más sexis aunque llevara puesto su delantal de flores o llevase en brazos a Sissi como París Hilton a su chihuahua… No le había mentido al decirle que tendría que acostumbrarse a que el teutón tuviera que llamarla suegra. La relación entre los dos era tan clara, tan evidente, que solo el factor tiempo diría cuándo iban a empezar a compartir una vida juntos.


    Una vida.


    ¿Qué tipo de vida llevan los vampiros?


    Mejor no pensar ahora en eso. No quería imaginar algo alejado de la realidad ni dejarse llevar por los prejuicios. El caso era que los había visto en su salón preocupados como cualquier otro humano, protectores con lo suyo, ansiosos de ayudar, comprensivos… Aquello era el mundo del revés. Actuaban como gente de verdad.


    


    


    Para Wigan el día transcurrió despacio.


    Se encerró en su habitación rechazando la compañía de cualquiera en aquella casa. Necesitaba pensar no ya en su futuro, sino en la mejor opción para Sophie. Y la mejor no pasaba por él mismo.


    Con tristeza recordó el momento en el que se giró, vio el temor ante su reacción y sus ojos le rogaron que no se manchase las manos con sangre. Su expresión de horror había quedado impresa en su retina; era algo que no olvidaría jamás. Ese fotograma regresaba una y otra vez y le hacía pensar en lo egoísta que sería retenerla, en lo mezquino que resultaba creer que él era lo suficientemente bueno para ella.


    No. No estaba a su altura.


    Atarla a su naturaleza oscura era abominable, ella debía desplegar sus propias alas y volar alto y libre. Era lo justo.


    Suspiró.


    Casi había tocado la felicidad, casi, aunque era consciente de que lo peor estaba por llegar. Tendría que despedirse. Sophie no se merecía su desaparición, hablaría con ella y le contaría algo que fuera lo suficientemente verosímil.


    ¿Por qué era todo tan complicado? Tantos años soñando que quizá algún día encontraría una compañera humana y ahora que lo había logrado, debía dejarla marchar. Cerró los ojos y los apretó con fuerza, como si eso pudiera aislarle de sus pensamientos. No lo consiguió. No podía evitar pensar en todo aquello.


    Anabel y Korbinian. Ellos sí lo habían conseguido.


    Korbinian tenía mucha, mucha suerte. Pero su hermano era todo un caballero, un hombre de verdad, honesto y sensato. El mejor amigo y, estaba seguro, un buen amante; no como él que navegaba en la mediocridad.


    Tumbado en la cama boca arriba se entretuvo mirando el techo de la habitación mientras divagaba sobre todos los bandazos que había dado a lo largo de su existencia.


    Había dado tantos tumbos… Sobre todo, porque nunca se había tomado la vida demasiado en serio. Sí, la familia era lo primero, eso era sagrado para él, pero el resto le había dado más o menos igual, tan solo se había esforzado en sobrevivir cuando todo parecía volverse negro a su alrededor. Se había arruinado varías veces, había tenido temporadas de beber hasta hartarse y buscar el sexo en cualquier esquina. Había tocado fondo más veces de las que le gustaría, aunque siempre había salido a flote, desde luego nadie podía negar su fuerza de voluntad. En ocasiones hasta había regresado al celibato, la reclusión y al ayuno. Funcionaba. Quizá ahora era el momento de pensar en algo así. Un cenobio en algún lugar remoto, un lugar donde encontrar la paz del olvido. Sonrió. No es que regresara a la fe, hacía demasiado tiempo que había renegado de religiones y dioses, pero apartarse de todo era tentador.


    No.


    Ya se aislaría después. No podía obligar a Sophie a vivir su vida, pero cuidaría de ella hasta el final. Eso sí iba a ser doloroso. Verla casarse con otro hombre, tener hijos… Envejecer. No imaginaba cómo habría podido soportarlo Radamés. Esa sería la prueba más dura a la que se sometería jamás, pero lo haría, la velaría hasta el último de sus días.


    Podría con eso y con más. Él era todo un superviviente.


    

  


  
    —31—


    


    


    Al llegar a Chartrettes, Sophie enfiló el mismo camino de tierra que había tomado hacía unas pocas semanas para llevar a Anabel, Wigan y Korbinian al juicio del Consejo. Después de la intensa conversación con sus padres y el guiso de su madre se había quedado dormida en el sofá, pero al despertarse supo que debía conducir hasta Chartrettes para hablar con Wigan. Necesitaba entender su forma de pensar y quería que él le hablase de las normas de su raza.


    Qué mentira más grande.


    Lo que quería más que nada era verle, sentirle otra vez cerca, saber que estaba repuesto de aquella paliza y que volvía a ser el de antes.


    «Y que tendremos nuestra oportunidad».


    A los pocos minutos de haber tomado el primer desvío empezaron sus problemas. Además de que a esa hora el sol comenzaba su ocaso, los grandes árboles que flanqueaban el camino enredaban las copas sobre su cabeza llenándolo todo de sombras, tanto que la obligaron a encender las luces del vehículo antes de lo previsto porque tuvo la impresión de que se había hecho de noche de golpe. Se desorientó y la idea de llegar sin avisar para sorprenderle comenzó a no antojársele tan buena.


    Mientras conducía en dirección a Chartrettes supuso que en algún momento vería el palacete donde se reunía el Consejo, aunque fuera de lejos, y que eso la guiaría hacia el buen camino, pero entre que cada vez había menos luz y que con lo frondoso del arbolado le resultaba imposible ver mucho más allá, las probabilidades de distinguir la silueta del palacete se iban esfumando. Además, tampoco recordaba que los caminos fueran tan sinuosos ni que se sintiera tan lejos de todo. Debería de haber avisado a Anabel para que salieran a recogerla o que le hubieran dado una localización que meter en el navegador y, por supuesto, haber llegado en pleno día.


    Detuvo el coche en una bifurcación y miró en las dos direcciones, pero los grandes árboles cercanos no le permitieron ver más allá.


    Apretó los dientes. Aquellos caminos eran todos iguales.


    Se daría unos minutos más antes de llamar a Anabel y confesar que estaba perdida. Si solo encontrase la entrada al palacio…


    Sucedió.


    Como en un curioso déjà vu, se encontró con los dos mismos hombres lobo que custodiaban la entrada el día que ella llegó al volante de aquella furgoneta, con Wigan y Korbinian en la parte trasera protegidos del intenso sol.


    Su cuerpo empezó a temblar al verlos acercarse. Incapaz de controlar la fuerza de sus pies, dejó de pisar el embrague y el vehículo se caló dando un fuerte trompicón.


    —¿Todo bien, señorita?


    Aquella voz profunda le intimidó incluso amortiguada al estar al otro lado del cristal.


    Haciendo un esfuerzo bajó la ventanilla. Apenas conseguía apretar con la suficiente fuerza el botón.


    ¿La habrían reconocido? La forma de mirar de aquel hombre le hizo creer que sí. Aun así, se presentó:


    —Buenas tardes. Mi nombre es Sophie Bélanger, estoy tratando de llegar a la casa de Salomé de la Gravière, si habla con ella sabrá que me esperan.


    Aquel mastodonte asintió, sacó un teléfono móvil del bolsillo, se alejó unos pasos e hizo una llamada. Poco después regresaba para darle indicaciones de cómo llegar.


    


    


    La casa de Salomé le impresionó.


    La luz ya había caído del todo, pero la mole del edificio se alzaba ante ella imponente con una discreta iluminación indirecta y con la silueta de los picudos tejados de las torres recortados sobre el ya estrellado horizonte.


    Cuando la nombraban, siempre usaban el término «casa» y no lo era. Aquel edificio parecía un hotel. Claro que si se la comparaba con la mansión… Así, sí. De esa forma era tan solo una casa, casita, más bien.


    Korbinian salió a recibirla y, tras él, Anabel. Cuando bajó del coche un par de brazos abiertos la esperaban para darle la bienvenida. Sin querer, miró en otra dirección para comprobar si Wigan estaba en la puerta, pero no, no estaba.


    Entró al salón y allí fue recibida con más abrazos. Radamés, cálido y acogedor, fue el primero en levantarse para saludarla. Los demás le siguieron y fue pasando de mano en mano hasta el punto de no saber a quién había besado y a quién no. Todos menos Wigan. Nada más traspasar la puerta, Sophie le había visto por el rabillo del ojo de espaldas a la chimenea con las manos enlazadas detrás de su cuerpo. En su rostro había una sonrisa postiza y forzada que no le gustó nada.


    Radamés la invitó a sentarse a su lado y de primeras lo hizo, pero un par de minutos más tarde se dio cuenta de que no estaba allí para eso. Se levantó, se plantó delante del teutón y le preguntó si podían hablar a solas.


    Le vio respirar hondo, algo bastante extraño, murmuró unas palabras que ella no acertó a escuchar —tenerle cerca de nuevo embotó sus sentidos— y caminó hasta la puerta. Sophie le siguió. En mitad del pasillo él frenó en seco y la invitó a entrar a una habitación. Ella pasó por delante muy decidida.


    Al darse cuenta de que todas las frases que había ensayado por el camino se le habían borrado de la mente se acordó de sus padres. ¿Cómo conseguían recitar su papel cuando salían al escenario? Ella acababa de quedarse en blanco. Intentó tranquilizarse para que su cerebro se resetease, pero los nervios que sentía —notaba como si algo le diera mordiscos en el estómago— le impedían pensar con claridad. Estaba allí, delante de Wigan, y ni siquiera era capaz de ver si se encontraba en un despacho, en un baño o en la cocina; su cabeza era un torbellino de ideas inconexas que empujaban con fuerza para llegar hasta sus labios, pero que una vez allí, morían antes de materializarse.


    De todos modos, no tuvo tiempo ni de abrir la boca. Wigan sí recordaba su discurso y lo soltó todo de golpe. Y ella lo recibió como si le hubieran tirado un cubo de agua fría.


    —Hola, Sophie. No esperaba verte tan pronto, aunque me alegro; hay algo importante que debemos aclarar. La aventura con Tyler no ha terminado, sería una locura pensarlo, ese hombre no va a dejarnos en paz así como así, pero hoy se ha hablado mucho sobre vuestra seguridad y hemos concluido que es prioritaria. Debéis estar tranquilos, Simmons no volverá a molestaros. Intentaremos no inmiscuirnos en vuestras vidas, pero estad seguros de que la vigilancia será constante. Lo que ha ocurrido, no volverá a suceder.


    —Pero…


    —Respecto a lo nuestro… —Él no estaba por la labor de dejarla hablar—. Estos días han sido fantásticos, Sophie, y me satisface haberte ayudado a olvidar a Jean Pierre, pero no te aconsejo que te enamores de mí. No soy humano. Muerdo, mato y soy un animal, creo que ya lo sabes. Además, tengo más de setecientos años y no será fácil echarme el lazo —bajó el tono y lo hizo sensual—. No soy de los que se compromete, pero tú eres una mujer preciosa y no tardarás en encontrar a otro. —Le guiñó un ojo—. Procura no romper demasiados corazones, los hombres no queremos admitirlo, pero somos seres frágiles.


    ¿Por qué mete a Jean Pierre en todo esto? Ese hombre ya no es nada para mí.


    —Wigan…


    —Y por último, también quiero darte las gracias, Sophie. De no haber sido por tu intervención yo no viviría para contarlo. Me salvaste de la muerte y no lo olvidaré. Siempre estaré cerca, dispuesto a ser de ayuda. Solo tienes que llamarme y acudiré, recuérdalo.


    Con prisas por salir de allí se plantó en dos zancadas en la puerta, pero al tocar el pomo pareció quemarse y lo soltó. Un hilo imperceptible que tiró de él le obligó a girar la cabeza y mirarla, y al verla con la boca entreabierta y el ceño arrugado por la extrañeza, sintió el deseo de correr hacia ella, abrazarla y convencerla de que lo hacía por su bien, que saldría perdiendo si se quedaba a su lado. Pero algo en su interior le susurró que ya había dicho bastante, que lo mejor era marcharse. Y echando mano de sus reservas de voluntad, encajó las mandíbulas y se obligó a apretar los dientes. Abrió la puerta y desapareció.


    Pasó junto al salón como una exhalación para que nadie intentase detenerle y salió al exterior con paso firme y resuelto. Aunque una vez rebasado el primer seto de aquel jardín afrancesado, comenzó a correr como si la vida le fuera en ello. Sin marcarse un camino, sin pararse a pensar en el dolor que sentía en el pecho. Y mientras sorteaba árboles y saltaba sobre los arbustos, su mente retrocedió a tiempos pasados, al momento en el que a lomos de su caballo iniciaba una carga y veía el mundo a través de la estrecha ranura de su casco. La boca seca, la mirada fija en el adversario, la lanza bien sujeta y el corazón desbocado. Sin deshacer la fila, codo con codo con sus hermanos de Orden. Calor, polvo y una letanía que sus labios pronunciaban una y otra vez: Pater noster, qui es in caelis, sanctificetur, nomen tuum…


    Solo que allí fuera no había enemigos: el único traidor era su cerebro; el traicionado, su corazón.


    


    Sophie tuvo que obligarse a cerrar la boca. No terminaba de creer lo que había pasado. ¿Qué mosca le habría picado?


    Tardó unos segundos en recomponerse —el monólogo de Wigan la había dejado momentáneamente conmocionada—, y cuando lo hizo y salió al salón a pedirle explicaciones, no lo encontró. Tan solo había cinco pares de ojos que la miraban como si no creyeran lo que acababa de suceder. Todos, menos Anabel, habían sido capaces de escuchar la conversación y su amiga los miraba ansiosa uno a uno esperando que alguien le dijera qué había pasado. Lo único que sabía era lo que había visto: Wigan saliendo al exterior y desapareciendo en la noche.


    Sophie se cuadró de hombros, ahora no podía desmoronarse, pero le costaba creer que Wigan había roto con ella con un simple chasquear de dedos.


    Tragó saliva.


    Aquello no podía haber pasado de verdad. Tenía que buscarle, necesitaba hablar con él y que escuchara su versión; había muchos matices que habían quedado sin ser explicados y otros tantos que deberían de haber discutido juntos.


    —Bueno, chicos —carraspeó—, creo que será mejor que me vaya antes de que sea más tarde. Me alegra ver que todos estáis bien. —Se volvió hacia Anabel—. Si vas a quedarte en París unos días, te llamo y hablamos.


    Su amiga asintió, pero no se quedó conforme y se levantó para dirigirse a su lado. Korbinian la detuvo.


    Salomé interceptó a Sophie antes de que llegase a la puerta.


    —Niña, es tarde y esos caminos son un lío. Hay habitaciones de sobra, ¿por qué no pasas aquí la noche?


    —Gracias —murmuró con una sonrisa postiza—, pero me esperan en casa. Tengo un buen sentido de la orientación, no se preocupe.


    La lluvia la recibió al salir.


    Estupendo, no tenía miedo a perderse, ahora podía meter los datos de su casa en el navegador, pero a la oscuridad le tendría que sumar la falta de visibilidad. Si no acababa en un terraplén iba a ser de milagro.


    Al abrir la puerta de coche vio a Korbinian sentado en el asiento del copiloto. Segundos antes estaba con los demás en el salón. Ella ni siquiera le había visto salir. ¿Cómo había llegado allí tan rápido?


    Se sentó al volante. Llevaba el pelo mojado y su impotencia y su enfado empezaban a ser evidentes.


    —A menos que quieras ver París la nuit, te aconsejo que salgas y me dejes ir.


    Su mano buscó las llaves en el contacto. El tintineo hizo que volviera la cabeza, Korbinian las tenía colgando de un dedo.


    —No vas a ninguna parte.


    —¡Dámelas!


    —No.


    Sophie sujetó el volante con las dos manos y apoyó la frente en el arco superior. Contó hasta diez e intentó por todos los medios no echarse a llorar.


    —¡Por favor!


    Parecía imposible que Korbinian con su altura pudiera moverse dentro de aquel utilitario, pero lo hizo. Se inclinó sobre ella y la rodeó con su brazo.


    —A mí no me engañas, sé que estás a punto de desmoronarte y así no debes conducir.


    —Tengo que salir de aquí. Sé que no necesito contarte nada porque has escuchado toda la conversación, así que, por favor, no me obligues a quedarme.


    —¿Le has creído?


    Esa frase consiguió que ella despegara la frente del volante y se girara para mirarle.


    —¿Y qué? Las haya creído o no, las palabras están ahí.


    Korbinian esbozó una sonrisa.


    —Vamos dentro. Radamés está sujetando a Anabel para que no salga corriendo a buscarte, ni te cuento lo que sale por la boca de tu amiga.


    Sophie intentó reír, no lo consiguió.


    —Pide cualquier otra cosa, pero no me hagas pasar la noche en esa casa, no con él tan cerca. Necesito pensar.


    —Tranquila, Wigan se ha ido. Después de su discurso ha salido corriendo como alma que lleva el diablo.


    La voz de Sophie tuvo un deje de alarma.


    —Está lloviendo mucho.


    —Si le pasa algo, lo tendrá merecido —al ver nacer la preocupación en su rostro, dulcificó el tono y añadió—: Tranquila, estará bien.


    En fin ¿qué podía hacer? Estaba muy nerviosa y las manos le temblaban, era evidente que no estaba en condiciones de conducir. Además, antes o después tendría que tener con ellos esa charla. Claudicó.


    —De acuerdo.


    —Así me gusta.


    Ella lo miró de arriba abajo.


    —¿Te teletransportas?


    Él reprimió como pudo una carcajada.


    —Ya me gustaría.


    


    


    —Tu hermano es un verdadero capullo.


    —Shhh, tranquilidad, Anabel. Wigan tiene sus cosas, pero te aseguro que lo que menos desea es hacerle daño a Sophie.


    Sophie, Korbinian y Anabel habían subido a uno de los dormitorios. Las dos chicas habrían preferido que el vampiro no se quedase a conversar, Sophie porque empezaba a acusar el peso de las palabras de Wigan y estaba a punto de derrumbarse moralmente, Anabel porque quería protegerla de todo lo que tuviera que ver con los monstruos. Pero él no cedió. Su argumento era que, en ausencia de su hermano, su voz sería la más cualificada para dar explicaciones; le conocía demasiado bien. Tampoco quería que se organizara una caza de brujas, entendía, aunque no los compartiera, sus motivos y necesitaba que ellas no se radicalizasen en su contra. Él podría darles un punto de vista diferente para que pudieran entender el porqué de esa actitud.


    Sophie se sentó en la cama. Aparentaba entereza, pero estaba hecha polvo por dentro.


    —No pasa nada —dijo—, apenas llevábamos juntos unos pocos días. Son cosas que pasan.


    Korbinian se acuclilló ante ella y le tomó las manos.


    —Conozco a Wigan y, créeme, la mitad de las cosas que ha dicho no son del todo verdad. No es un mentiroso, no quiero decir eso, la realidad es que él las ha dicho porque las cree a pies juntillas, pero no tardará en pensar y darse cuenta de que no todo es blanco o negro.


    —Parecía que empezábamos a tener cosas en común.


    —Y las tenéis, pero él está asustado y no quiere exponerte. Sophie, sé que es una barbaridad decir esto después de lo que ha pasado; Wigan solo quiere lo mejor para ti.


    Anabel se sentó junto a su amiga y la abrazó. Korbinian quiso darles un poco de intimidad y se levantó para dar una vuelta a la habitación. Sus pasos le llevaron hasta la ventana, su mirada, aunque no se distinguía en la negrura de aquella noche lluviosa, se dirigió hacia la mansión. Su hermano estaba allí. No podía ahondar en su mente, tampoco es que quisiera. Wigan necesitaba pensar y él le permitiría hacerlo, pero su conexión fraternal le daba datos constantes de su estado de ánimo y su comportamiento. Sabía que estaba en la cripta, que se había quitado la camisa y se había arrodillado con los brazos en cruz. Igual que cuando en la Orden se autoimponían algún castigo. Después de tantos siglos no significaba lo mismo, pero ellos habían sido hombres al servicio de Dios y eso es algo que no se olvida. No, Wigan no buscaba la oración, no pedía perdón, no era eso. Solo quería poner su cuerpo al límite, encontrar su yo interior para escuchar el alma, y la penitencia ayudaba.


    De sobra sabía Korbinian que su hermano no estaba convencido de haber hecho lo correcto. Y si la duda le corroía, significaba que había alguna esperanza de que él y Sophie pudieran retomar algún día lo que habían comenzado.


    Se giró y miró a las chicas.


    Esperaba que Sophie tuviera paciencia con Wigan. Que su hermano se desdijera de lo dicho era cuestión de tiempo.
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    Después de dos semanas, Sophie ya no sabía qué pensar.


    Había marcado muchas veces su número, pero el teléfono continuaba sin estar operativo. ¿Para qué entonces le había dicho que podía contar con él? Korbinian le había pedido paciencia, le había asegurado que su hermano recapacitaría e iría a buscarla, pero el tiempo pasaba y no tenía noticia alguna.


    ¿Qué podía hacer? ¿Sentarse y esperar? Si no fuera porque no tenía ni idea de dónde estaba, ya habría ido a pedirle explicaciones.


    Suspiró.


    No solo explicaciones, era absurdo engañarse. Habría rogado, suplicado o pataleado, hasta que él le diera otra oportunidad.


    ¿Estaba segura de eso? Sí. Muy a su pesar. Aparte de que no entendía su forma de verlo, no se creía que de la noche a la mañana él se hubiera transformado en un maniquí. Ella sabía —porque lo sabía, no tenía duda alguna— que lo que había sucedido entre los dos había sido real. ¿Por qué se empeñaba él en negarlo? ¿Por qué ni siquiera le había dado el beneficio de la duda? Sí, bien, él había tomado una decisión, pero lo había hecho por los dos.


    


    


    Sophie continuaba en París, en casa de sus padres, y había retomado las riendas de su vida. Al menos lo había intentado. Maurice, Charlotte y su abuela continuaban como si nada hubiera pasado, pero iban de puntillas. Evitaban en todo momento hablar de ellos, de los vampiros en general, aunque era casi imposible que alguna que otra vez sonara el nombre de Radamés, de Jean Jacques o incluso el de Wigan.


    En aquel, el más extraño mes de abril de su vida, se sucedían días lluviosos y tristes que la llenaban de melancolía y otros soleados que le levantaban algo el ánimo, como el de hoy. Aun así, Sophie no terminaba de estar del todo bien. Se sentía desganada, apática. Y por eso recurría a cualquier cosa que la mantuviese ocupada. En ese momento estaba en el piso de Marie, haciendo limpieza. O eso parecía, porque en realidad, su abuela sacaba cosas que después volvía a guardar. Habían ocupado la mañana organizando la colección de música de su abuelo: jazz, soul, ópera… Todo ello en discos de vinilo. Marie había consentido abrir uno de sus baúles de ropa. Sobre el sofá, el fabuloso vestido con el que la mujer había desfilado para Pertegaz emitía algo magnético que la mantenía en un ensoñamiento continuo. El resto de prendas las había donado, pero ese era solo para ella. Con él conoció a Víctor, con él desfiló en la embajada de Washington, y gracias a él mantenía con vida esa parte de su historia.


    Sophie admiraba a su abuela. Todavía su porte era el de una reina de la pasarela. Los años, las arrugas y las manchas en la piel habían ajado su rostro, sí, pero los recuerdos conseguían rejuvenecerla.


    —¿Ponemos este disco?


    Marie sonrió. Llevaba toda la mañana envuelta en imágenes del pasado y la música también podía evocarlas.


    —Claro, cariño. Ponlo.


    Sonaba Dream a little dream of me en las voces a dúo de Ella Fitzgerald y Louis Armstrong cuando las sorprendió el timbre de la puerta.


    Marie miró la hora, quizá ya era mediodía y era su hija que las avisaba para que subieran a comer. No. Todavía eran las once. ¿Quién sería?


    La joven no permitió que su abuela se levantara, fue ella misma quien corrió a abrir. Y no pudo disimular la sorpresa cuando vio quién estaba en el rellano de la escalera.


    Andrew.


    El joven profesor comentó que pasaba cerca de allí y se decidió a visitarlas, y que tras tomar un café con Charlotte, esta le había indicado que bajara. Marie se dio cuenta en seguida de aquella excusa barata, se le veía nervioso y excitado. Aquello no era casual, Andrew venía buscando a Sophie, así que ella puso su propio pretexto y subió al piso de los Bélanger. Era mejor dejarles a solas.


    —¿Sigues con las clases en la Sorbona? —preguntó Sophie para romper el hielo.


    —Sí. Estaré un mes más en París.


    El disco se acabó en ese instante y Andrew se acercó a mirarlo.


    —¿Puedo?


    —Claro, puedes poner el que quieras.


    —Me gusta la que estabais escuchando.


    —Pues ponla otra vez. Es una canción preciosa.


    La trompeta inició de nuevo la melodía y la perfecta voz de Ella llenó de vida aquel salón.


    Durante unos instantes ninguno se atrevió a hablar.


    —Sophie, ya imaginarás que esta visita no es casual. En realidad, he venido a hablar de algo en especial.


    —Oye, no es necesario que…


    —Sí, si lo es. Quiero dejar claras algunas cosas. Sé que sabes lo que siento por ti, pero no es eso por lo que he venido. No quiero… No me gustaría que mis sentimientos se interpusieran entre los dos, que se conviertan en algo que estropee nuestra amistad. No permitiré que suceda, aunque tenga que conformarme con ser solo tu amigo, prefiero eso a no tener nada.


    Sophie apretó los labios mientras sentía el peso de la mirada de Andrew sobre los hombros. Sabía que él intentaba acariciarla con los ojos, lo notó, pero no era ni de lejos, como cuando Wigan hacía lo mismo.


    Wigan, Wigan… Otra vez él. ¿Por qué tenía que volver a su cabeza una y otra vez?


    La canción acabó y Andrew puso la aguja al comienzo del disco. ¡Gracias a Dios! Por muy bonita que fuera, escuchar otra vez la dulce voz de Ella diciendo sueña conmigo, no habría podido soportarlo. Ella ya soñaba con Wigan todas las noches.


    Empezó a sonar Can´t we be friends y eso no la ayudó, parecía una broma pesada. Maldita Ley de Murphy, ¿no había otra canción?


    La voz de Andrew la obligó a centrarse en la conversación. ¡Oh, vaya! Él estaba hablando y ella había perdido el hilo.


    —…Sophie, tienes que luchar por ello. —¿Luchar, luchar por qué? —No puedes dejarle ir.


    Sophie pestañeó sorprendida. ¿Andrew estaba hablando de lo que ella creía?


    —Wigan siente algo profundo por ti. No sé dónde se hospeda, pero debe de ser en algún hotel de mala muerte. Iba sin arreglar, con la camisa arrugada, tenía unas ojeras pronunciadas. No lo está pasando bien. No sé qué os ha separado, pero tenéis que daros otra oportunidad. ¿Qué os pasa? ¿Por qué no lo habláis con calma?


    Sophie necesitó de unos segundos para digerir aquello.


    ¿Andrew estaba animándola a buscar a Wigan? Un momento… ¿Le vio? ¿Wigan continuaba en París?


    —¿Cuándo le viste?


    —Te lo acabo de decir… —Carraspeó—. Ayer por la noche, en esta misma calle. Yo pasaba por aquí y me lo encontré por casualidad. Al parecer han organizado turnos para proteger tu casa y él venía a hacer un relevo. Eso me dijo. —Miró hacia otro lado—. Apenas hablamos.


    Sophie le miró y arqueó una ceja. ¿Qué hacía Andrew merodeando cerca de su casa al caer la noche?


    Andrew supo que le habían descubierto e intentó disimular. La realidad era que Wigan le había salido al paso cuando él estaba a punto de tocar en el portal. El teutón le recriminó que aprovechara esos momentos para cortejar a Sophie, le argumentó que ella era fuerte, pero que desde el secuestro había pasado por momentos bastante difíciles y que, si la quería, lo mejor era no entrar ahora en ese juego. A continuación, le amenazó. —Muy típico de Wigan—. Sí de enteraba de que se había aprovechado de la situación, le arrancaría los dientes. Uno a uno.


    Después de que discutieran un rato, Andrew se batió en retirada.


    Segundo ramo de flores que había terminado en la papelera de la esquina.


    La víspera, el profesor se sentía dispuesto a iniciar de nuevo un cortejo un poco a la desesperada, aprovechando que la relación entre Wigan y ella parecía haberse enfriado —él no estaba en la reunión en la que discutieron, pero le había sonsacado sutilmente a Anabel—, sin embargo, después de ver al teutón sintió que les estaba traicionando y él no era de esos, de los que traicionan. Él siempre había creído en la decencia y la honradez de las personas y ahora no estaba siendo honesto. Así que, ese día, había ido al domicilio dispuesto a ser el apoyo que quizá necesitaba Sophie, el hombro sobre el que llorar, el amigo. Aunque esto le pesara más que nada.


    La joven se acercó a la ventana perdida de nuevo en sus pensamientos. No solo Wigan estaba en París, además vigilaba su casa. ¿Por qué era tan testarudo? ¿Por qué no podían hablar?


    Cerró unos segundos los ojos y se abrazó. La paciencia pedida por Korbinian se le estaba acabando. Le echaba mucho de menos.


    La conversación entre Andrew y Sophie siguió, por decisión de ambos, por unos derroteros menos íntimos. Hablaron de los discos viejos esparcidos por doquier, del precioso vestido de seda bordada que descansaba sobre el sofá, del enorme piso de Marie, de la historia que había entre aquellas cuatro paredes. Sophie pareció animarse y el profesor, curiosamente, también consiguió sentirse mejor. Ahora sí estaba haciendo lo correcto.


    


    Por la tarde, Sophie estuvo en la ventana hasta que la luz del sol se apagó del todo. Cuando la oscuridad envolvió la calle y la luz de las farolas empezó a proyectar sombras, cogió una gruesa rebeca y las llaves. Iba a buscarle, si estaba cerca tendría que encontrarle. Al carajo la paciencia, necesitaban tener esa conversación.


    Una vez en la acera ella se acercó al bordillo y miró a un lado y a otro. Los coches pasaban por delante, ajenos al torbellino que bullía en su interior. Esperó a que los transeúntes se alejaran y levantó la voz.


    —¿Wigan?


    Nada.


    —Sé que estás aquí.


    El viento se arremolinó a su alrededor y ella se abrazó envolviéndose con la rebeca. ¿Y si estaba hablando sola? Cerró los ojos un instante en un intento de detectar si el intercambio de sangre le confirmaba su presencia.


    Nada de nuevo.


    Esperó. Estuvo al menos media hora allí plantada. Y cuando se cansó, volvió a aguardar a estar a solas en la acera para decir.


    —Pienso bajar todos los días hasta que te dignes a aparecer. Tenemos que hablar y lo sabes.


    Y tras esas palabras giró sobre sus talones y se encaminó hacia el edificio.


    


    En un portal cercano, al abrigo de las sombras de la noche, Wigan apoyó la frente en la pared. Se sentía derrotado.


    Sophie no iba a ponérselo nada fácil.


    

  


  
    —33—


    


    


    —¡Sissi!


    Charlotte se lanzó a la carrera a pesar de aquellos altos tacones. Nada más cerrar el portal la perrita dio un tirón de la correa y se soltó. Gracias que pudo cogerla antes de que llegase al cruce de calles, los coches volaban en aquella intersección. La acarició, reprendió un poco sus impulsos, y tiró de ella para comenzar el paseo.


    —Sissi, ¡vamos!


    El animalito hacía caso omiso a sus palabras. Estaba plantado en mitad de la acera, con los ojos puestos en el otro extremo de la calle.


    Charlotte negó, era increíble lo testaruda e inflexible que podía llegar a ser. En fin, daba igual, darían su paseo al revés.


    Cuando vio que su dueña cedía, Sissi se animó y comenzó un trotecillo alegre. La velocidad con la que empezó a mover su corto rabito al acercarse a su objetivo fue exponencial.


    —¡Vaya! Mira a quién hemos encontrado escondiéndose en el portal de los vecinos.


    —Buenas tardes, Charlotte.


    Wigan tuvo que agacharse y hacerle unas cuantas carantoñas. El animalito parecía estar a punto de tener un ataque al corazón dando vueltas y haciendo cabriolas a su alrededor. Cuando tuvo al teutón a su altura, saltó a sus brazos y empezó a lamerle la cara.


    —Siempre me he preguntado qué ve Sissi en ti. —Wigan encajó aquellas palabras como si le hubieran dado un derechazo en la mandíbula. El tono no había sido cortante, pero el mensaje estaba bastante claro.


    Charlotte se mordió el labio arrepentida. Se dio cuenta enseguida de que no podía desaprovechar la oportunidad que significaba haberle encontrado, hacía un mes que no sabían nada de él.


    —Los extraños le dan miedo —añadió con voz conciliadora.


    —Charlotte, yo…


    —Acompáñame, demos un paseo. ¿Crees que lloverá de nuevo?


    Cuando el teutón se incorporó en toda su altura, la mujer vio los signos de cansancio en su rostro, vio culpabilidad y arrepentimiento, vio tristeza y desesperación, vio muchas cosas. Llevaba la barba sin arreglar y el pelo le había crecido lo suficiente como para que al pasarse la mano por la cabeza se le quedara todo de punta. Wigan no estaba bien, era la viva imagen de la derrota.


    —¡Vamos! —instó ofreciéndole el brazo.


    Él esbozó una ligera sonrisa, aquella mujer era increíble.


    Los comercios ya habían cerrado, pero la calle estaba todavía iluminada por las luces de los escaparates. Atravesaron por una perpendicular y llegaron al pequeño paseo arbolado que dividía la avenida Foch. Una vez allí, él hizo ademán de soltarse, solo quería acariciar a Sissi que se empeñaba en restregarse en sus vaqueros a la menor oportunidad, Charlotte lo interpretó como un conato de huida y sujetó su brazo con las dos manos.


    —No voy a ninguna parte, lo prometo.


    —¿No escaparás?


    Wigan tuvo que sonreír, esta vez un poco más de verdad.


    —No. Sé que te debo una explicación.


    Ella le soltó y puso los brazos en jarras.


    —Creo que no es a mí a quien se la debes. Wigan, no puedes seguir así, pensábamos que te habías recluido en un monasterio, nadie sabía dónde estabas.


    Él suspiró.


    —He estado todo el tiempo aquí, en París. Korbinian sí lo sabía.


    «Sophie, también».


    Charlotte entrecerró los ojos, quizá tendría que tachar de su lista de buena gente al hermano de Wigan. Ella le había preguntado y él respondió misteriosamente que si sentía que estaba en problemas les avisaría. Muy listo.


    Intentó que su voz no saliera crispada.


    —Y entonces, ¿ya está? ¿Así será a partir de ahora?


    —Tyler sigue en Dallas, le vigilan. Y yo estoy aquí al cuidado de Sophie. No queremos que volváis a estar en mitad de algo que no os concierne.


    —No me estoy refiriendo a eso. Sophie te echa de menos, ¿sabes? Aunque no sientas nada por ella, podrías al menos enviarle un mensaje y quedar para tomar un café.


    Lo sabía, claro que lo sabía. Desde hacía dos semanas llegaba puntual para verla plantada frente al portal, llamándole, esperando que él saliera de su escondite. No podía sentirse más miserable.


    A Charlotte le llamó la atención su expresión. La intensidad de aquella mirada le hizo darse cuenta de que había tocado una fibra sensible.


    —Charlotte… —El tono de su voz al nombrarla sonó a reprimenda. Inmediatamente tomó aire, lo soltó y con voz suave añadió—: Sabes de sobra que eso no es verdad. Me está costando mucho verla a diario y no acercarme, no… —Su voz se apagó.


    La mujer volvió a sujetarse de su brazo para obligarle a caminar. Él respondió como un autómata y se dejó llevar.


    —Wigan, no entiendo por qué os empeñáis en negar lo que sentís. Desde que os despedisteis, Sophie apenas ha esbozado tres o cuatro sonrisas. Han sido tan pocas que las recuerdo perfectamente, he podido contarlas. Su día a día la ha convertido en un espectro que vaga por la casa; escribe artículos que nunca publicará, según sus palabras son basura; no tiene ganas ni de comer, y como una loca, baja todas las noches a buscarte como si fuera Sara Woodruff esperando a su teniente[vi]. —En este punto la mujer negó—. Cuando dejó a Jean Pierre fue diferente, ella quería recuperar su vida, ahora parece que todo le dé igual. Y, perdona que te lo diga, pero tú tampoco pareces estar en forma.


    —Charlotte, no puedo darle a Sophie lo que ella quiere.


    —¡Anda! ¿Y eso cómo lo sabes? ¿Te has molestado en preguntarle?


    Él la miró con reproche.


    —No soy humano. Si se queda a mi lado no vivirá una vida normal, no tendrá familia, os perderá, y tampoco podré darle hijos, además de que pasará los días pensando en qué momento voy a convertirme en un animal.


    —Estás pensando por ella, lo sabes, ¿no?


    —Es lo mejor. Cuando el tema de Tyler esté solucionado todo volverá a la normalidad y ella podrá rehacer su vida.


    —Hombres… Siempre diciéndonos lo que tenemos qué hacer.


    Wigan se detuvo en seco y la miró frunciendo el ceño. No podía estar hablando en serio ¿o sí? No intentaba imponerse por ser hombre, solo aportaba su experiencia en la vida. Sus cercanos ochocientos años en ese instante pesaban como una losa.


    —No es eso, Charlotte.


    «¡Ajá! Eso te molesta. Vamos a hurgar un poco más».


    —¡Oh, sí! Sí es eso. Todo se reduce a eso. Tú eres quien toma las decisiones por los dos.


    «Reacciona, Wigan. Sophie te necesita».


    —¿Sabes que escucho tus pensamientos alto y claro?


    Charlotte lo miró confundida. Ellos no habían compartido sangre, ¿cómo era posible que pudiera escucharla?


    Wigan contestó de viva voz siguiendo el hilo de su pensamiento.


    —Me sorprendió que hablaras conmigo aún con la ayuda de Jean Jacques, nunca he bebido de ti. Será que eres de esos humanos que tienen el don.


    «¿El don?».


    —Sí, el don. Telepatía.


    Charlotte entrecerró los ojos. No podía permitir que la distrajera, ya hablarían de eso en otro momento, ahora tenía que conseguir que Wigan la escuchase. Se armó de valor y se decidió a contar algo que en otras circunstancias se habría callado, quizá saber ciertas cosas le ayudase a tomar una decisión.


    —El padre de Maurice murió de Alzheimer.


    A Wigan aquel giro le sorprendió.


    —Lo siento.


    —Su abuelo también, y su tío. Parece ser que hay una variante de esa enfermedad que es familiar. Mi marido siempre ha vivido con la presión de que le va a suceder lo mismo y ahora que está en la cincuentena ese sentimiento se ha convertido en algo demasiado palpable. Está histérico. Lleva meses pensando en que lo mejor sería despedirse de nosotras e ingresar en una residencia; no quiere que pasemos por lo que vivió su familia. En el día a día lo disimula muy bien, es un gran actor, pero por las noches es incapaz de dormir. Lleva meses tomando somníferos.


    El tono de la conversación bajó de forma considerable. Ahora era un susurro apenas audible en mitad de la calle.


    —Cuando vosotros aparecisteis, Maurice empezó a darle vueltas a algo y… el fin de semana pasado fuimos a Londres en un viaje relámpago para hablar con Radamés.


    Wigan ya intuía lo siguiente que Charlotte iba a decirle.


    —Si no sucede nada, en unos meses, Maurice renacerá como uno de vosotros.


    —¿Y tú?


    —Le seguiría al fin de mundo. Le pedí a tu padre que también me transformara, pero él sonrió dulcemente y me explicó con detenimiento lo que significa el vínculo.


    El teutón fue testigo del cambio en la mujer. Estiró el cuello, cerró los ojos, inspiró y expiró un par de veces y, al abrirlos, su boca se torcía en una espléndida sonrisa. No le llegaba del todo a los ojos; se le veían preocupados y llenos de incertidumbre, pero la transformación de su rostro era digna de su carrera de actriz. La procesión iba por dentro.


    —Todo esto te lo cuento para que sepas que los Bélanger no somos el enemigo, que no estamos disuadiendo a Sophie para que se olvide de ti. Aunque si en vez de vivir en los portales, contactaras de vez en cuando con tu padre, probablemente ya lo sabrías.


    ¿Cómo era posible que ella siempre consiguiera que se sintiese como un adolescente al que hay que reprender?


    —¿Te quedas a cenar?


    Otro giro en la conversación. A veces no era fácil seguirla.


    —Charlotte, yo…


    —A Maurice le hará mucho bien poder hablar con alguien de tu raza. Seguro que tiene muchas cosas que preguntar.


    —Te ha faltado batir las pestañas. Eso es chantaje, Charlotte.


    —¿Funciona?


    —No creo que Sophie esté muy feliz de verme.


    —Amigo, de eso tienes la culpa tú solito. Balbuceaste un montón de excusas y te largaste. ¿Qué esperas ahora? ¿Qué te reciba con fuegos artificiales?


    Le vio dudar y eso la animó. Wigan se debatía entre dejarse llevar y volver a encerrarse en sí mismo. No podía permitir lo segundo; ejercería un poco más de presión. Se colgó de su brazo, tiró de él y continuó hablando como si ya hubiera claudicado.


    —Nos trajimos de Londres una caja de plasma sintético. Maurice se empeñó porque quería probarlo. Aún no se ha atrevido a abrir una botella, pero seguro que brindará contigo.


    Wigan supo que había perdido aquella batalla. Volver a sentirla cerca, hablarle, recuperar aquello que tuvieron era una tentación demasiado grande. Permaneció en silencio dejando que Charlotte llevara todo el peso de la conversación y, con un cosquilleo en el estómago, algo que él calificó como ilusión, caminó junto a ella literalmente colgado de su brazo.


    Sonrió.


    Charlotte no estaba dispuesta a dejarle ir y, en el fondo, él tampoco quería marcharse.
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    Cuando Charlotte le soltó para meter la llave y abrir la puerta, Wigan estuvo a punto de salir corriendo. Dios sabe qué le cementó los pies y lo dejó clavado en el suelo. Se había dejado atrapar en una tremenda encerrona y, además, por voluntad propia.


    ¿Por qué no había sido más firme? Porque quería estar allí. Lo deseaba más que nada.


    Casi sin darse cuenta, se plantó en mitad del salón para darle la mano a Maurice. Miro a derecha e izquierda buscando a Sophie y, aunque no la vio, supo que estaba cerca. El pacto de sangre seguía efervescente en sus venas.


    A Sophie, que estaba encerrada en el despacho intentando escribir algo que enviar a su editor, le sucedió algo parecido, aunque fue un presentimiento más que algo físico. Pero ella solo imaginó que podía tratarse de Wigan cuando escuchó a Sissi correr por el pasillo, ladrando de felicidad.


    Intentó tranquilizarse. No podía ser él. Quizá Marie regresaba de Capri.


    «No seas idiota, se fue anteayer. ¿Por qué iba a regresar tan pronto?».


    Abrió la puerta y se asomó. Le vio de refilón y estuvo tentada en cerrarla de nuevo y quedarse allí hasta el día del juicio final, pero, como si hubiera intuido su presencia, Wigan se giró y dos luces azules la taladraron sin piedad.


    Sus pies se movieron solos y la obligaron a salir al pasillo.


    No llevaba zapatillas, solo unos gruesos calcetines, y vestía un pijama infantil que había vivido tiempos mejores —además de que le quedaba corto como si hubiera crecido con él puesto—. No se sentía nada sexy para enfrentarse a él, aunque Wigan no lo percibió de igual modo, la visión de la joven le provocó una punzada de deseo. Verla con el cabello despeinado, las mejillas rojas, la boca entreabierta por la sorpresa y aquella ropa de adolescente atolondrada, le obligaron a tragar saliva y a respirar. Nada le hubiera gustado más que acercarse y besarla.


    Con el corazón paralizado, Sophie balbuceó un forzado saludo.


    Estaba allí, Wigan estaba allí, y ella quería correr y saltar a sus brazos, de verdad que lo deseaba, pero un sentimiento de rencor le impidió hacerlo. ¿Por qué había vuelto? ¿Acaso para seguir martirizándola? ¿Para enseñarle las cosas buenas que puede uno tener en la vida y mostrarle después lo efímeras que son?


    Él no se movió del sitio, la expresión crispada de su rostro le avisó de que no era del todo bienvenido.


    —Hola, Sophie. Me alegro de verte.


    Ella no continuó con la conversación, sino que endureció sus facciones apretando los dientes.


    Charlotte vio el peligro en el rostro de su hija e intervino.


    —Wigan se queda a cenar. Tenemos muchas cosas que contarle.


    Ahora Sophie miró a su madre con el corazón latiendo a cien por hora. En las últimas semanas aquella casa había sido como el Santo Sepulcro; un lugar de oración. No había sucedido nada remarcable, los días se sucedían uno tras otro sin ningún interés, en un ambiente oscuro y silencioso. ¿Qué novedades había en su familia que a Wigan pudieran interesarle?


    Después le llamó la atención la actitud de su padre. Le invitó a sentarse a su lado con una gran sonrisa en la cara. ¿Había ocurrido algo? Por otra parte, era genial que Maurice se comportase como un padre normal y no pusiera cara de orangután.


    Sophie aspiró todo el aire que pudo, había esperado aquel encuentro como agua de mayo, pero habría sido mejor a solas, no sabía que podía esperar de esa inesperada aparición. Lo último que deseaba era otra trampa como la que le tendieron en casa de Salomé.


    


    El office de la cocina era un rincón muy acogedor y Charlotte se decidió a utilizarlo en vez de cenar en el salón. Aquella mesa redonda, testigo de tantos momentos familiares, era el lugar perfecto para fomentar la intimidad que aquella noche iban a necesitar. Con Wigan en casa estaba casi segura de que su marido iba a revelarle a Sophie lo que tenía en mente e, inevitablemente, eso traería consecuencias. Por primera vez en su vida, no tenía ni idea de cómo Sophie podría reaccionar.


    Estaba poniendo la mesa cuando la joven entró como un cohete.


    —¿Por qué le has traído?


    —Cariño, le encontré en la calle como un cachorro perdido esperando a que su dueño saliera a buscarle. Forma parte de nuestras vidas, lo queramos o no, ¿por qué no iba a invitarle a subir?


    —Porque para tu hija es difícil tenerle al lado; porque ahora mismo no soy capaz de saber qué siento; porque quiero abrazarle y, al mismo tiempo, no volver a verle nunca más.


    —La vida no es sencilla y si quieres algo hay que luchar, Sophie. Para él tampoco es fácil estar aquí. Se ha empeñado en algo que sabe que es un error y si ha venido es porque quiere cambiarlo o tener la oportunidad de hacerlo. Entiendo cómo te sientes, tesoro, pero respira hondo y deja que suceda.


    —No sé si podré. En serio, ahora mismo no sé qué hacer.


    Su madre se acercó, la abrazó y le besó la frente.


    —Deja que suceda. Todo irá bien.


    


    No pudo. La presencia de Wigan era demasiado abrumadora, la enorme brecha que se había abierto entre los dos, también. Sentada a la mesa como si fuera un insecto palo colgado de una rama, Sophie se vio tan intimidada por tenerle frente a frente, que apenas prestó atención a la conversación y, solo cuando su padre dijo que iba a renacer en la raza, su cerebro volvió a la vida.


    ¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo?


    Había perdido el hilo y no conseguía comprender a qué venía aquello. Era una broma, ¿no? Su padre no podía estar diciendo aquello. Tragó saliva y prestó atención.


    Maurice evitó lo que pudo la parte emotiva y habló de lo que sucedió con su padre como un doctor da el parte médico de alguien a quien no conoce. Su voz no expresaba nada. Probablemente habría ensayado muchas veces aquel discurso y lo tenía aprendido de memoria, pero Sophie sabía que aquella etapa en su vida había sido devastadora. Las tres enfermedades, la de su padre y sus parientes, fueron casi simultáneas y la familia se desgastó hasta el punto de romperse como el cristal. Ella no se había enterado casi de nada, sucedió cuando era muy bebé, pero Marie, que lo había visto desde la barrera, se lo había contado. No era capaz de imaginar por lo que debieron pasar.


    No dijo nada, su padre parecía tan ilusionado con esa nueva vida, que decidió callarse por no meter la pata. ¿Tan absorta había estado con sus desdichas como para no prestar atención? Todo había sucedido delante de sus narices y no se había dado cuenta de nada.


    Maurice comenzó a hablar sobre la conversación mantenida con Radamés el fin de semana que el matrimonio se escapó a Londres y Sophie abrió aún más los ojos. Ella creyó en todo momento que el viaje de sus padres solo tenía que ver con la ayuda que le brindaban para recoger sus cosas del piso que compartía con su amiga. Las dos jóvenes habían hablado de dejarlo libre, total, Anabel vivía con Korbinian y ella desde el secuestro no estaba muy convencida de volver —por una parte, por la psicosis a ser de nuevo objeto de una locura de Tyler y por otra, por la proximidad a la vivienda de Wigan—. A Sophie le costó convencer a su amiga de que metiera sus bártulos en una maleta que sus padres pasarían a recoger, pero al final lo había conseguido. Y ahora, ¿realmente no habían ido allí por eso? Se sentía muy egoísta. Habían pasado mil cosas por delante, mil detalles que le hubieran puesto sobre la pista y sin embargo ella, distraída con sus neuras, no había sido consciente de nada.


    Wigan fue la corrección en persona. Respondió con sinceridad a las preguntas de Maurice, que no eran pocas, y trató de no incomodar a Sophie. Aunque eso le costó muchísimo. En cuanto se distraía se daba cuenta de que sus ojos la buscaban aunque ella no le mirase en ningún momento. No es que esperara una banda de bienvenida, pero se sintió muy confuso con la actitud de la joven. Durante las dos últimas semanas que ella bajase a buscarle había conseguido que renaciera su esperanza, pero ahora… ¿De verdad creía Charlotte que podrían tener su oportunidad? Si los Bélanger no eran reacios a la raza, si iban a formar parte de su mundo, se abría una pequeña puerta a la esperanza, pero ¿podría Sophie encajar a su lado? Empezaba a no creerlo. Sus reacciones le estaban dejando sumido en un pozo de miseria. Sentía su sangre bullir en las venas, escuchaba cómo su corazón latía desbocado, pero ella intentaba obviarle de todas las maneras. ¿Era el orgullo lo que le impedía tratar con él? Si era por eso se arrastraría, ahora que había vuelto a tenerla cerca sabía que no iba a poder alejarse nunca más.


    Cuando se despidió le acarició la mejilla y se la besó. Fue el único momento que se permitió tocarla.


    —Me he alegrado mucho de verte, Sophie.


    Ella no dijo nada, pero la vio apretar los dientes y luchar por no derramar una lágrima.


    «¡Maldita sea! ¿Qué has hecho conmigo, Wigan?».


    Escuchar sus pensamientos le hizo tensarse y actuar como un robot. Se despidió de los demás y salió con prisas de aquella casa. Lo último que habría deseado en el mundo era hacerle daño y, al parecer, había sacado una matrícula de honor en el intento.


    Arrastrando los pies llegó hasta el ascensor. Sabía que era el momento de luchar, aunque no tenía ni idea de cómo iba a vivir si no conseguía su objetivo.


    

  


  
    —35—


    


    


    —Déjame el móvil, Jenny.


    —¿Para llamarle?


    —Sí, claro, ¿para qué crees que lo quiero?


    —Pero entonces tendrá mi número.


    El semblante hosco de Rachel hizo que Jennifer se echara la mano al bolsillo y sacara el teléfono. Había pasado más de un mes desde que los vieron por última vez en aquella madrugada en Soissons y su vida parecía haber vuelto a la normalidad.


    Cuando regresaron a Londres, después de liberar a Wigan, Tyler no estaba. La pantomima de que debía de regresar por negocios a Dallas se había convertido en algo real; el magnate estaba en su rancho como si nada hubiera pasado. Lo corroboraron cuando Jenn le vio aparecer durante apenas unos segundos en la televisión mientras enfocaban la tribuna del American Airlines Center[vii] durante un partido entre los Mavs[viii] y los Boston Celtics.


    Increíble.


    No solo se había largado sin darles ninguna explicación, tampoco las había llamado para saber si estaban bien. Ellas no salían de su asombro. ¿Sería posible que Laurence no le hubiera dicho nada? Unos días más tarde salieron de dudas. Tyler las llamó, como si nada hubiera ocurrido, preguntándoles si les parecería bien pasar una temporada con ellos —con Tyler y Barbara, la madre de Jennifer— en Herefordshire. Las dos hermanas participaron en la conversación con su padrastro al usar el manos libres —más Rachel, a Jenny le temblaba la voz por la rabia— y al colgar estuvieron de acuerdo. La conversación no les había aportado nada, Tyler fingía no tener ni idea, pero había sido muy evidente como él las había tanteado para saber hasta dónde ellas recordaban.


    —Quiero hablar con él, Jenny —insistió Rachel.


    Bufó, pero buscó el número y pulsó para que su hermana solo tuviera que ponérselo al oído.


    —Hola, Radamés, soy Rachel —dijo la joven nada más oírle hablar—. Vamos camino de la finca que tiene mi padrastro en Herefordshire. Tyler y la madre de Jenny han venido a pasar unos días y han querido que nos reunamos con ellos. Mi oferta sigue en pie, no sabría qué buscar, pero solo tiene que decirme qué he de hacer.


    Radamés se había alegrado de oír su voz, pero cuando reparó en por qué le llamaba negó. No le gustaba aquello y, además, ella volvía a hablarle de usted.


    —Rachel, quedaos al margen. Hacedme caso. No tienes que convertirte en mi confidente. Ya estábamos informados del viaje de vuestro padre y hemos extremado precauciones, así que no es necesario que me cuentes nada más.


    —Pero yo quiero ayudar.


    —Me ayudarás más si sé que estáis a salvo. De verdad, Rachel.


    El bufido de la joven le sorprendió.


    —Tengo que dejarle. El chófer nos llama, ya ha llenado el depósito y debemos continuar. Cuando estemos allí le diré a Jenn que le mande las coordenadas.


    —Rachel, ya sé dónde está la finca de tu padre. No hagas nada que pueda delatarte. —Un detalle le vino a la cabeza— Y, por favor, borra mi nombre de la lista de contactos, pon cualquier otra cosa.


    —¡Ah! Eso ya lo ha previsto Jenny. Su nombre en clave es tía Dorothy.


    Radamés rio con ganas. Jenny, Jenny…


    —Llamadme si necesitáis cualquier cosa, sigo en Londres. En menos de cuatro horas podría plantarme allí.


    —Gracias, Radamés —dijo a su vez Rachel.


    El egipcio colgó y se apresuró a llamar a los hombres que tenía cerca de la finca. En realidad, él no estaba en Londres, sino en una casa alquilada en Hereford a tan solo veinte minutos de la casa de campo de Tyler. Desde esa misma mañana había sabido que las jóvenes se disponían a marchar hacia allí —la esposa de uno de los lobos de Salomé se había infiltrado como sirviente en la casa donde vivían Rachel y Jenny— y él había tomado un helicóptero para llegar antes que ellas y situarse.


    No es que tuviera planeado intervenir —tampoco podía sin la aprobación del Consejo, le tenían muy controlado tras lo ocurrido en el juicio vampírico—, pero sí necesitaba anticiparse a futuros planes de Tyler. Lo sucedido con Wigan no debía volver a ocurrir.


    


    —¿Cómo es? Quiero una descripción.


    Jenny arrugó el entrecejo y de reojo miró al chófer. Parecía concentrado en su trabajo, pero ella no confiaba en que su padrastro se hubiera tragado el cuento de que no sabían nada de sus actividades.


    Antes de que Rachel pudiera meter la pata, preguntó:


    —¿Quién? ¿Tía Dorothy? —La carcajada de Rachel le sonó a música celestial. La voz de su hermana era grave, sexy. Su risa también. Y echaba de menos no escucharla más a menudo. Le siguió la corriente, le gustaba verla reír—. Pues es morena. Tiene el pelo casi más negro que tú, aunque más liso. Alta, esbelta. Comparada con tía Brenda es…


    Rachel casi se atragantó por la risa al preguntar.


    —¿Tía Brenda?


    —Sí, la francesa esa grandota que siempre va con ella. —Cuando pudo hablar, Rachel le pidió que siguiera—. Pues bien, comparada con tía Brenda, Dorothy es elegante, aunque a su manera, Brenda también lo es. —La joven frunció el ceño, no encontraba las palabras—. Dorothy es como un caballo de carreras, fina, ligera, pero también musculosa y Brenda como un tigre siberiano, muy gansa, pero elástica y terrorífica.


    En ese punto de la conversación, Rachel ya no podía parar de reír.


    —Jenn deberías de dejar de ver documentales.


    —Pero ¿a qué así es más fácil imaginarlas? —La joven estaba satisfecha, ver a su hermana contenta le hizo continuar con la broma.


    —Sigue, por favor.


    —Dorothy es muy atractiva. —Durante un breve instante su voz se alejó de la preocupación que sentía por haber conocido a aquellos seres y su voz tuvo un matiz soñador—. Tiene los pómulos altos, la nariz perfecta y una boca… Esa boca es un pecado. Y tiene tipazo, seguro que se machaca en el gimnasio.


    —¿Y Brenda?


    —Brenda tiene otro tipo de belleza. Es más tosca, más… varonil.


    Se tapó la boca con los dedos y miró al chófer.


    Nada. Continuaba a lo suyo.


    —Menos femenina —rectificó—. Pero supongo que será porque es muy alta y corpulenta.


    —Continúa.


    —Es… Su pelo es castaño claro y sus ojos tienen un color indefinido entre gris, azul y verde. No sabría decirte, siempre te mira como si necesitase gafas y por eso no puedo precisar. Tiene los pómulos muy marcados, bueno, todos sus rasgos lo están. Su rostro es anguloso, como si hiciera pesas con las mejillas o algo así. Y, aunque es muy pálida, su piel está curtida. Aparenta más de los treinta que dice tener.


    —No se te ocurra decírselo. A las mujeres nos gusta pensar que se nos ve siempre jóvenes.


    —Ya se lo dije.


    —¿Y?


    —No me respondió, sus ojos se convirtieron en dos rendijas, nada más. En serio, creo que necesita gafas, no es normal que no los abra del todo. —Hizo una pausa mientras pensaba que más le podía decir—. Tiene una sonrisa fría, forzada. Como si se la hubieran dejado caer encima y no supiera qué hacer con ella. Da un poco de miedo y te aseguro que no me gustaría verla en acción, con esas manazas menudo gancho de derecha debe tener.


    »Si trabajaran en un circo, Dorothy sería la trapecista y Brenda la mujer forzuda —bajó la voz— y barbuda. Y si fueran dibujos animados… Asterix y Obelix.


    En ese punto de la conversación, Rachel ya no podía más, le dolían las mejillas de reír y eso se sentía bien. Hacía mucho tiempo que no tenía motivos para hacerlo. Suspiró. Su hermana le había dado, a su manera, una descripción perfecta. Ahora tenía mucho más claro quiénes y cómo eran Audric y Radamés.


    Y también se había percatado de una cosa, de que la voz de Jenny tenía un cierto tono de admiración al hablar del egipcio. Era curioso porque desde el día que los conocieron, su hermana había intentado quitarle de la cabeza cualquier contacto con ellos, pero era muy expresiva y sin quererlo, se delataba. Su hermana tenía miedo, pero también curiosidad.


    

  


  
    —36—


    


    


    El mensaje decía:


    


    Tenemos que hablar.


    2 Rue de Buenos Ayres.


    0564


    


    Sophie se quedó mirando el teléfono. Hacía tres días que Wigan había cenado en su casa, tres días sin saber nada de él y ahora recibía un mensaje para que fuera a su encuentro. Porque, sin mirar el mapa ni buscarlo en Google Maps, supo que aquella dirección correspondía al ático al que la había llevado para que viera de cerca la Torre Eiffel. Los últimos dígitos debían de ser el código de la cerradura del portal.


    ¿Y ahora qué? ¿Iba a correr como un perrito perdido que busca a su dueño?


    Sí. Necesitaba recuperar el equilibrio en su vida. En ese momento era como una mesa a la que le has quitado una pata y se sostiene, sí, pero que empujando con un solo dedo puedes derribarla. Peor, se sentía como si un simple soplido pudiera tumbarla. Wigan era su contrapeso y ya no estaba.


    Era frustrante. Debería de estar enfadada y desear romper algo sobre esa mollera tan dura. Debería gritarle lo decepcionada y defraudada que estaba con su forma de comportarse, con su negativa a compartir el tomar una decisión. Debería maldecir por haberle dejado colarse bajo su piel. Debería… Sin embargo, iba a correr hasta él para recoger las posibles migajas. ¿Es eso lo que consigue el amor? Pues es basura. Reduce a las personas a ser simples marionetas, a convertirse en juguetes en las manos de quien están enamoradas.


    Sophie iba pensando todo eso mientras abría el armario y sacaba ropa para cambiarse. Sus ademanes eran bruscos, volcaba en ellos toda la frustración que sentía en esos momentos. Pero cuando las lágrimas brotaron se dio cuenta de que tratar mal un jersey no le devolvía la cordura. ¿Por qué lloraba? ¿Acaso intuía otra despedida? ¿Quizá era la rabia de su destrozado corazón? No quería verle, pero ansiaba estar entre sus brazos como si fuera una yonqui buscando metadona en una granja de rehabilitación.


    Tomó aire y se centró en la ropa que iba a ponerse.


    No iba a vestirse para él, solo quería abrigarse bien, la primavera podía ser traicionera en París, de hecho, la de aquel año había sido la más fría que ella recordaba. Sin embargo, su subconsciente se ocupó de elegir la camiseta roja antes que la verde —sin maquillaje, el tono subido y profundo le sentaba mejor a su piel—, seleccionó aquellos pantalones pitillo que se le ajustaban a las caderas como un guante —antes que unos anchos y cómodos— y también aquella chaqueta entallada que le daba un punto serio, pero con estilo. Cuando cogió unos zapatos de tacón se dio cuenta de lo que inconscientemente estaba haciendo y los cambió por unos planos con cordoneras.


    Mejor que no pensase que se había esmerado en arreglarse.


    Entró al baño y cepilló su melena con brío. Se la sujetó en un moño alto y se la soltó a continuación. Actuaba como un robot.


    Le habló a su imagen reflejada en el espejo:


    —Sophie, no vas a seducirle, solo a dejar claras algunas cosas. Métetelo en la cabeza.


    Aun así se metió en el bolso una barra de labios. Por el camino pensaría si usarla o no.


    


    Cuando Charlotte la vio entrar al salón se extrañó.


    —¿Vas a salir?


    Sophie asintió un par de veces.


    —¿No es algo tarde?


    No tenía ningún sentido ocultárselo.


    —He recibido un mensaje de Wigan.


    El rostro de su madre se iluminó.


    —No, mamá, no te hagas ilusiones. Probablemente sea para zanjar todo esto. El otro día…


    —El otro día solo fue una toma de contacto, una forma de hacerle ver que está entre amigos, que no hay rechazo. Con nosotros delante no pudisteis hablar, ahora es el momento de que aclaréis lo que sentís y lo que será vuestro futuro.


    Sophie se derrumbó, la coraza con la que había salido de su cuarto se disipó como la bruma cuando el viento se levanta.


    —Mamá, ¿y si vuelve a desaparecer? ¿Qué haré yo? —Charlotte la acogió en sus brazos y le besó la frente. Ella continuó hablando—: Me gustaría ser yo quien diese el último golpe sobre la mesa y dijera: «Ahí te quedas». Pero sé que si es necesario me tragaré el orgullo y me arrastraré. No puedo seguir así, la separación duele demasiado, me siento como si me hubieran arrancado una parte, como si mi piel se cuartease y se cayera a trozos dejando la carne expuesta al sol. Esto no es normal. ¿Será el influjo de su sangre?


    —Es el amor, tesoro. El de verdad.


    —Pues es una puta mierda.


    —¡Oye! Tendrás que lavarte la boca con jabón.


    —Lo siento, mamá.


    Charlotte sonrió. Su niña querida estaba enamorada, muy enamorada. Y era bonito y aterrador.


    —Anda, ve. Y hazlo con la cabeza bien alta, que los sentimientos son los que son y no hay que esconderse de nada. ¿Quieres que te llame un taxi?


    —Ya lo he hecho yo.


    Un nuevo beso en la frente y una palmadita en el trasero fue el último consuelo de su madre. Después de eso se giró y volvió a su sillón.


    Sophie suspiró y cerró los ojos durante un segundo.


    Había llegado el ansiado y odiado momento. Era lo que quería, ¿no?


    


    


    Aunque la calle no tenía salida, el taxi entró y la dejó en la misma puerta. Tal vez porque llovía, quizá porque el hombre era amable o también porque la maniobra le propinaba un pequeño aumento en la tarifa. El caso es que cuando se vio delante del portal, Sophie supo que no había marcha atrás.


    Pulsó los cuatro dígitos que había aprendido de memoria y un pitido estridente le indicó que la cerradura se había desbloqueado. La empujó y entró. No admiró el elegante interior ni siquiera buscó su reflejo en el enorme espejo de marco dorado que cubría, casi por entero, una de las paredes. Allí, parada sobre el pulido suelo de mármol blanco, su vista estaba fija en los cuatro escalones que la separaban del antiguo ascensor. Eran obstáculos insalvables.


    De nuevo aquella dicotomía, ese quiero y no quiero, esa división.


    Se obligó a poner un pie delante del otro. El primer paso fue algo difícil, después ya no, los siguientes hasta plantarse ante su puerta fueron coser y cantar. Aunque, una vez allí, se le planteó una nueva indecisión. ¿Entraba sin llamar? Algo en su interior le decía que el código era el mismo que había pulsado en el portal. Dudó y levantó la mano para llamar. El burbujeo de su estómago se intensificó y la detuvo un instante antes de que los nudillos impactaran sobre la superficie pulida de madera.


    Desde el interior, Wigan, con la frente pegada en la misma puerta, intentaba empujarla a fuerza de pensamientos positivos.


    «¡Vamos, Sophie! Estoy aquí, siempre estaré aquí».


    Funcionó.


    La joven recitó en voz baja los números mientras pulsaba la botonera.


    Él se retiró deprisa dando dos pasos hacia la oscuridad, mientras contemplaba como la puerta se abría lentamente. El suave perfume de Sophie le llegó con tanta intensidad que tuvo que cerrar los ojos. Cuando los abrió, ella estaba de espaldas, contemplando a través de la ventana la mole de hierro que estaba frente a su casa. Con la iluminación nocturna aún era más impresionante.


    Sophie no podía quitar los ojos de la torre. Alguien había limpiado los cristales de polvo y las gotas repiqueteaban a placer con una cadencia caprichosa. Cada una de ellas encerraba una pizca de luz dorada.


    —Vi cómo la construían.


    Se giró rápido, como si escuchar esa voz hubiera actuado de detonante. Wigan estaba entre las sombras, pálido, hermoso, perturbador. Guapo hasta morir. Al verle se obligó a cerrar la boca para no soltar uno a uno, un sinfín de reproches. No era el momento, no lo sentía así.


    —Hola, Sophie, gracias por venir. La otra noche me hubiera gustado tener la oportunidad de tenerte un rato a solas, pero fue imposible.


    Sophie solo pudo asentir.


    Aunque su voz sonaba con el aplomo de siempre, se le veía nervioso; parecía no saber qué hacer con las manos. Tras pasárselas por los lados de la cabeza se las metió en los bolsillos del pantalón.


    —No me han traído el sofá, pero he desenrollado una alfombra y he comprado cojines, ¿nos sentamos?


    —¿Estás viviendo aquí?


    —No, me gustaría, pero no. Vivo con los lobos que me ayudan a custodiar tu casa en un piso de alquiler, pero vengo cada vez que las nubes parisinas me lo permiten. Tú tenías razón, estas cuatro paredes tienen una magia especial.


    —¿No piensas venderlo? Se habrá revalorizado una barbaridad.


    Él esbozó una tímida sonrisa.


    —No. La realidad es que estoy pensando en afincarme en París. —Hizo una pausa para estudiar la reacción del rostro de Sophie, ¿se había agitado? Sí, un poco—. ¿Nos sentamos? —insistió.


    Sophie se giró y miró a su alrededor. Al entrar no se había percatado de nada, salvo de los reflejos de luz que atravesaban de forma mágica el cristal de la ventana. Ahora se daba cuenta de que en el suelo, junto a la pared, había una alfombra, docenas de cojines y una mesita oriental sobre la que a modo de bodegón encontró una botella de vino y un par de copas.


    Volvió a mirar a Wigan y el interrogante en su cara hizo que él la invitase con un gesto de la mano. Fue entonces cuando lo vio, detrás de él había un bulto negro que le trajo muchos recuerdos. Entrecerró los ojos para enfocar y estiró el cuello para salvar aquellos hombros. La silueta fue tomando forma. En el rincón había un enorme piano de cola y sobre él, un jarrón gigantesco lleno de rosas antiguas a medio abrir. Por eso el salón olía tan bien.


    Al ver hacia donde se dirigía su mirada, Wigan se permitió una pícara sonrisa.


    —No fue una buena idea, pero ahí está. Lo compré hace un mes. Una forma como otra cualquiera de enfrentarme a mis recuerdos. Creí que podría ser una terapia de choque para superar ciertas cosas, me equivoqué.


    —Siempre puedes venderlo y recuperar parte del dinero.


    —Podría, pero he vuelto a aporrear las teclas y, sí, su visión me trae a la cabeza cosas que me rompen por dentro, pero su voz me ayuda a calmarme.


    —No sabía que tocaras el piano.


    —Solo un poco. No creas que soy un virtuoso.


    Wigan el pianista, otra cosa más que desconocía de él.


    Volvió el silencio y Sophie, nerviosa, comenzó a dar vueltas por la habitación. Wigan se acercó hasta la alfombra y se sentó sobre ella con las piernas cruzadas. Tomó la botella de vino y la abrió.


    —¿Te apetece una copa?


    —¿De verdad vas a quedarte?


    —Sí, sé que ahora mismo este sitio no parece confortable, pero lo arreglaré y me instalaré del todo. Quedará bien.


    Ella no había contestado a la pregunta sobre el vino porque todavía su cerebro estaba asimilando que Wigan iba a vivir en aquel piso a tan solo media hora andando desde su casa. Él, aunque no estaba ajeno a sus reacciones, continuó con el ritual en un intento de quitarle importancia. Puso un poco en su copa, lo olió y bebió. A continuación, sirvió dos dedos en la otra y se la ofreció. Al verle con el brazo extendido, Sophie respondió sentándose frente a él. Cuando tomó la copa se esforzó por no rozarle, sentía que si lo hacía se derrumbaría y le pediría que la cubriese con besos desde la cabeza a los pies.


    Tras unos segundos de no saber qué hacer le miró a la cara.


    Wigan se había arreglado la barba y el pelo. El cabello le había crecido lo suficiente como para llevar un corte con estilo —rapado en los laterales y la nuca y un poco más largo en la parte superior—, que le quedaba bien. La luz dorada que entraba por la ventana potenciaba su color rubio y le daba una calidez de la que carecían sus ojos, que se habían convertido en dos bloques fríos de un azul fulgurante. Tuvo que obligarse a no apartar la mirada aunque se sintió muy vulnerable.


    Le observó en silencio sin darse cuenta de que el tiempo pasaba. La torre, el piano, la lluvia y el vino pasaron a un segundo plano. Wigan volvía a ocupar todo su mundo.


    Él fue el primero en hablar.


    —Estoy asustado. No sé por dónde empezar.


    Eso sí que era una sorpresa; Wigan «asustado». Ella sí que estaba aterrada. Le tenía delante, si estiraba el brazo podía tocarlo, pero parecía estar muy lejos, más incluso que días atrás, cuando no tenía ni idea de su paradero.


    Su voz sonó ahora un poco más cálida.


    —Sophie, quiero que vivas tranquila. De momento, Tyler no quiere alejarse demasiado de Dallas. Ahora mismo está en Herefordshire, ha venido con Barbara, su tercera esposa, pero todo parece indicar que están de vacaciones. Aun así, Radamés ha viajado hasta allí, por si acaso. Aquí, en París, un par de lobos de Salomé y yo mismo, estamos vigilando tu casa por turnos. Todo está bajo control. Sé que te han secuestrado, te han seguido, te han puesto una pistola en la sien…


    «Y me han roto el corazón».


    La interrupción, aunque no fue pronunciada en voz alta, hizo que Wigan dejara de hablar y cerrara los ojos. La tenía tan cerca que ese pensamiento le fue escupido directamente a la cara.


    —Sí, eso también, pero si te sirve de consuelo también he conseguido destrozar el mío.


    Ella se sintió aún más vulnerable cuando él confirmó que escuchaba sus pensamientos, pero se esforzó por parecer serena. Todavía estaban en fase de tanteo.


    —Si quieres que te diga la verdad, no me consuela —respondió intentando mostrarse digna.


    —Sophie, —Wigan se acercó invadiendo sin miramientos su espacio vital, le quitó la copa que dejó en la mesita y tomó sus manos—, no puedo más. Necesito que aclaremos algunas cosas, tenemos que volver a retomar la conversación que tuvimos en casa de Salomé justo donde la dejamos. En ese punto en el que yo dije que quería lo mejor para ti y que eso pasaba porque solo fuéramos amigos. En ese momento no te dejé responder, ahora quiero que lo hagas.


    Ella se soltó, tocarle era demasiado.


    Wigan bajó los brazos y se sentó sobre sus pies; no se alejó.


    —Te llamé. Dijiste que lo hiciera si te necesitaba.


    Él la miró abatido. En cierto modo había incumplido esa promesa, pero tenerla al alcance de su mano y no hablar con ella había sido muy difícil. Con un teléfono en el bolsillo sabía que habría claudicado.


    —No he tenido móvil hasta hoy.


    —¿Y por qué ahora?


    —Porque me han hecho ver que pensé por los dos y, en realidad, era algo en lo que tú tenías mucho que decir.


    —Wigan, yo… Ha pasado el tiempo y ya no tiene sentido. Querías alejarte; no puedo luchar contra eso.


    —Yo no quería alejarme, es más, no lo he hecho. Cada noche he acudido a tu puerta para velar tus sueños. He intentado de mil maneras convencerme de que lo mejor era que me olvidases, que volvieras a tener una vida normal. Me equivoqué. Cuando empezaste a buscarme en la calle cada noche y me llamabas… No podía moverme, pero quería acudir. Tu insistencia me hizo darme cuenta de que teníamos una conversación a medias y después, tu madre rompió la cerradura del cajón en el que me había escondido y me obligó a salir. Sophie, necesito que continuemos hablando y que te enfades y luches por lo nuestro o digas que no quieres volverme a ver.


    —Wigan.


    —¿Qué?


    Les abrazó el silencio.


    —¿De verdad quieres escucharme?


    —Para eso estamos aquí.


    —Cuando saliste por aquella puerta pensé que lo nuestro no era tan importante si te había costado tan poco darle carpetazo.


    —Sophie…


    —Déjame acabar. Quise convencerme de que no era tan grande ni tan intenso, pero no lo conseguí porque como ves, aquí estoy, esperando las sobras.


    —Voy a interrumpirte, lo siento, pero no puedo seguir escuchando. Salir por aquella puerta requirió de una fuerza de voluntad enorme. No puedes imaginar ni una décima parte de lo que pasé aquella noche. Me arrepentí casi al instante, pero creía, sí lo creía o al menos intenté convencerme de ello, que era lo más sensato. No podía arrastrarte conmigo a una vida de oscuridad; era pedirte demasiado. Pero no pienses que hoy vienes a por las sobras. No las hay, Sophie, lo que sentí, lo que siento, sigue completo. No he conseguido resquebrajarlo.


    El silencio que siguió a esas palabras permitió que la iluminación exterior tomara protagonismo otra vez. Sophie se quedó mirando la ventana buscando el tiempo necesario para asimilar su respuesta. En ese momento, aunque la torre ocupase con sus luces doradas todo el hueco de la ventana, no era capaz de verla. Sophie solo veía la lluvia. Esa ligera llovizna que golpeaba con suavidad el cristal. Durante un breve instante ella quiso ser una de esas gotas y adaptarse a todo, a un cristal liso, a un vaso, al rio… A todo. Pero no podía olvidar la sensación que le invadía, se sentía perdida, muy perdida.


    —Wigan.


    —Dime, Sophie.


    —¿Volverás a marcharte?


    —Solo si me echas de tu lado.


    Un escalofrío recorrió su espalda al escucharle hablar tan en serio.


    —Me pregunto si nuestra vida no se convertirá en un castillo de naipes —murmuró Sophie sin despegar la vista de la ventana y de las hipnóticas luces que se colaban para iluminar sus caras.


    —¿Por vivir en un constante equilibrio? ¿En una contradicción?


    —Sí, algo así. Tu mundo, el mío. Y la fina línea que separa ambos. Es tan frágil. Siempre habrá algo que empuje y consiga desestabilizar la balanza. Hoy es Tyler, mañana, ¿quién sabe?


    —¿Confías en mí?


    —Claro.


    —Pues deja que yo haga unos cimientos fuertes para que nada pueda separarnos. Deja que yo sea el objeto inamovible y golpéame con fuerza. Absorberé el impacto y convertiré esta paradoja en algo real.


    Ella se volvió a mirarle y la intensidad de aquellos ojos recorrió como un latigazo su espalda.


    —Creo que necesito un abrazo —confesó nerviosa.


    Con apenas un par de movimientos Wigan se colocó tras ella, la sentó sobre su regazo y pegándole el pecho a su espalda la rodeó con sus brazos.


    Sophie cerró los ojos y se apoyó sobre él. Durante unos instantes sintió paz y en su corazón brotó el deseo de quedarse allí acurrucada para siempre.


    —Estuve a punto de matar a alguien y tus ojos me miraron con miedo —pronunció afectado Wigan—. En ese instante tuve una especie revelación: «No puedo obligarla a esta vida. No quiero que me vuelva a mirarme así jamás». Sentí que se abría una brecha enorme entre nosotros.


    —Estaba asustada —respondió Sophie con rapidez—. Habían estado a punto de matarte, de matarnos a todos. No puedo decir que La Hiena debía morir porque ser juez y verdugo va contra mis principios, pero soy capaz de comprenderlo, incluso de asumirlo. Lo que ahora necesito entender —murmuró mientras se revolvía para mirarle a la cara— es por qué quiero tus abrazos, aunque intentes alejarme. ¿Es por la sangre?


    El rostro de Wigan mostró una expresión un tanto amarga.


    —No intento alejarte, Sophie, ya no. Me he cansado de luchar, no sirve de nada. Ahora solo pretendo mejorar para merecerte. Nada más. Respecto a la sangre, lamento decir que hace más de un mes que tuvimos el último intercambio y que, aunque la tuya permanece en mi sistema, tus riñones han filtrado la mía. A menos que haya un vínculo, los efectos no duran tanto.


    —Pero hace un momento has escuchado lo que pensaba.


    —Soy un vampiro, tengo setecientos cincuenta y cinco años y desde que te he visto entrar me estoy esforzando por leerte. Tener tu sangre me ha ayudado a escucharte, sí, pero al revés ya no tiene ningún efecto.


    Ella se apoyó en el hueco entre la clavícula y su cuello. Allí se estaba de maravilla, aunque quizá debería de levantarse, sentía el cuerpo de Wigan muy tenso. Contó hasta diez como cuando sonaba el despertador para ir a clase y remoloneaba un poco en la cama. No quería dejar su abrazo. No quería.


    —Gracias —susurró al tiempo que intentó incorporarse.


    —Gracias, ¿por qué? —Al ver que se le escapaba, intentó convertir sus brazos en un lazo—. No te marches, sigues necesitando estar en mi regazo.


    —¿Vuelves a decidir por mí?


    —Mierda, es verdad. —La soltó—. Lo siento. Tardaré en controlarlo, tendrás que avisarme si lo hago.


    Vio en su cara la derrota y no pudo sino llevar los dedos hasta su mandíbula para acariciarle. En su afán de protegerla había tomado una mala decisión, quizá sensata, sí, pero no la mejor. Aquello era algo que concernía a los dos y aquel día ni siquiera la dejó hablar.


    La barba corta le provocó un suave hormigueo en las yemas de los dedos y sonrió. Lo miró a los ojos y no le sorprendió que él la observara con extrañeza.


    —No me río de ti. Es solo que tu barba me ha hecho cosquillas y mi mente se ha ido por otros derroteros. —Volvió a acurrucarse colocando la cabeza en el hueco entre su cuello y el hombro y respiró su olor. No era un aroma definible, Wigan olía a Wigan, y eso le gustaba. Era olor a tranquilidad, a valía, a seguridad, a ternura, a complicidad. Ahora que lo tenía se daba cuenta de cómo lo había echado de menos—. Me gustas, Wigan. No me preguntes por qué, sé que no acertaría a decir nada coherente. Te toco y me queman los dedos, te siento y sé que es contigo donde quiero estar. Todo me lleva a ti una y otra vez. Y me dolió que tú no lo creyeras así, que no correspondieras, que le dieras prioridad a la sensatez y no al corazón. Quieres que la conversación vuelva a ese punto donde lo dejamos, pues bien, allá voy: necesito tiempo contigo, quiero conocer todos tus rincones, saber qué piensas, quién eres. Me puede más el descubrirte que pensar en el peligro que acecha a mi alrededor.


    »Y ahora, ¿podrías dejar de clavar las uñas en la alfombra y rodearme con tus fuertes y musculosos brazos?


    Le sintió reír y también como sus manos la rodeaban para acariciar su espalda.


    —Tendrás ese tiempo, tendrás lo que quieras.


    Ella se incorporó lo justo para mirarle a la cara.


    —¿Todo?


    La —por fin— gran sonrisa de Wigan le calentó el corazón. Ella había acudido a la cita con inseguridad, sin la certeza de que la magia pudiera volver y, ahí estaba, sentada en su regazo, abducida por sus ojos y pidiéndoselo todo.


    —Lo que desees.


    —Error. Es «como desees»[ix].


    —¿No decías que odiabas ser princesa?


    El suspiro de Sophie fue exageradísimo.


    —Espero que no lo conviertas en un arma contra mí, pero te aseguro que he echado de menos tus patochadas. Sé que eso me convierte en una «pringada» —Enfatizó con los dedos el entrecomillado—, pero es la verdad.


    Wigan volvió a acomodarla y a rodearla con sus brazos. Con «sus fuertes y musculosos brazos». Sonrió. Sophie utilizaba el sarcasmo mejor que él.


    —Sophie.


    —¿Qué? —dijo ella sin moverse ni un solo milímetro de la postura en la que él la había colocado.


    —¿Entiendes lo que siento por ti? —Esa pregunta hizo que Sophie se revolviera de nuevo y que se incorporarse para no perderse su expresión—. No elegí marcharme porque no sintiera nada, al contrario. Eres importante en mi vida. Y no, no es mi ansia de sangre y oscuridad, aquí ha ganado el hombre. La bestia que habita en mi interior te desea, sí, aunque es mi corazón quien te necesita. Puede que no lata —añadió colocando la mano sobre su pecho—, pero vive por ti.


    Llevó los dedos hasta su mejilla y retiró una lágrima furtiva.


    —No quiero verte llorar, rubia. No por algo que yo haya dicho.


    —Gracias.


    —¿Gracias? —Su tono de voz delató su sorpresa.


    —Por pensártelo y volver. Yo no habría sabido dónde encontrarte. Solo podía imaginar en que quizá nos reencontraríamos por casualidad dentro de treinta años, cuando yo fuera una anciana y diera miedo verme.


    Wigan le besó la coronilla. ¿Treinta años sin verla? ¿Sin tenerla entre sus brazos? Imposible. Todo lo que no queda resuelto resurge con más intensidad en algún momento, no hubiera podido pasar tanto tiempo sin ella.


    —Siempre he estado cerca, Sophie. Y sí, la excusa que me daba a mí mismo para seguirte como un perro perdido era que tenía que protegerte, pero la realidad es que lo necesitaba igual que tú precisas respirar.


    —Por cierto, has vuelto a llamarme rubia.


    —Prefiero verte enfadada a triste.


    —No estoy triste.


    Él sonrió. A veces podía ser terca como una mula.


    —De acuerdo, no lo estás.


    —Si lo parezco es porque sigo esperando que me beses.


    Wigan deslizó su mano hasta ponérsela en la nuca. No aprovechó el movimiento para acercarla hasta él, aunque le quemaban los dedos, al contrario, se contuvo y se contentó con acariciarla suavemente y mirarla.


    —No quiero meter la pata, Sophie.


    Ella estiró el cuello para llegar a su boca. Su beso fue ligero, aunque demoró el roce de sus labios que, entreabiertos, capturaron con ligereza los de Wigan. Cuando se separó, vio que él había cerrado los ojos.


    —Quiero que me beses. ¿Lo he dicho de forma suficientemente directa?


    La sonrisa de Wigan se tornó gamberra y de forma premeditada se pasó al francés usando su tono más cálido y seductor.


    —Veux-tu que je t'embrasse?[x]


    Sophie lo miró con cara de decir: «No puedo creer que me estés haciendo esto».


    —No hagas trampas —murmuró por fin.


    —¿Trampas? No me acuses de algo que jamás he hecho. Estamos en Francia, ¿no? —La cara que puso Sophie le hizo sonreír con amplitud—. Está bien, nada de francés. ¿Alemán, quizá?


    Ella suspiró de forma exagerada.


    —No imaginas lo que te he echado de menos.


    —No tanto como yo a ti… —Hizo una pausa mirándola a los ojos y añadió con desvergüenza—: …, rubia.


    Sophie puso los ojos en blanco.


    Cuando le conoció —la noche que la liberaron de su secuestro— jamás imaginó que acabaría entre sus brazos, pero en ese instante no concebía un lugar mejor. Aquel era su sitio. Estaba segura.


    Se apoyó sobre su pecho, le rodeó con sus brazos y suspiró. Desde aquella posición observó las luces doradas encerradas en las gotas de lluvia que, ajenas a todo, se deslizaban por el cristal. Esas imágenes y la sensación de tenerle se quedarían para siempre con ella.


    —¿Ya no quieres el beso? —le susurró Wigan al oído.


    Ella ladeó la cabeza para mirarle y le gustó lo que vio.


    Esa era la sonrisa, esa.


    —Iba a echarme una cabezadita hasta que te decidieras.


    «Mala».


    Las arruguitas alrededor de sus ojos le dieron vida a su rostro.


    —De acuerdo, cuando despiertes me avisas.


    Sophie frunció el ceño, pero en el fondo estaba feliz. Se estiró para llegar a su boca y tomó la iniciativa. Claro que quería ese beso, llevaba toda una vida esperando por él.
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    Los días siguientes fueron de ensueño. Pasearon al atardecer por los Jardines del Trocadero; bebieron champagne sentados en la ribera del Sena; atravesaron los puentes cogidos de la mano; esperaron en los Campos Elíseos el encendido de la Torre Eiffel como dos turistas cualesquiera… Sophie estaba emocionada. Aunque pudiera sonar un tanto patético, ella nunca había experimentado nada igual. Con Jean Pierre todo sucedía tras una puerta y no había mimos, complicidad de pareja, ni regalos. Gracias a Dios, Wigan era todo lo contrario.


    Pero el mes de mayo avanzaba y la, hasta ahora, tímida primavera parisina comenzaba a brillar en todo su esplendor. El sol iba abriéndose paso entre las nubes y Wigan le planteó a Sophie el viajar a Londres y pasar una temporada en su piso. En París no podía encerrarse en su ático ni tampoco en la vivienda de los Bélanger; no estaban preparadas para resguardar a un vampiro.


    A Sophie, esa invitación le hizo creer con firmeza que aquello iba en serio. Que los encuentros esporádicos en casa de su abuela o en el piso del teutón terminaban para dar paso a una relación más estable. Eso no le generaba dudas, nada más lejos, pero no dejaba de ser un paso importante: iban a vivir juntos y sentía ilusión y miedo a partes iguales.


    El teutón no tuvo que esforzarse mucho para convencerla.


    La noche de su partida dejaron el coche en un aparcamiento cercano al ático Wigan y pasearon hasta allí. La excusa era pasar un rato en la vivienda para que él le enseñase los planos de su inminente reforma, abrir una botella de vino para celebrarlo y grabar en su recuerdo las luces doradas de la Torre Eiffel. La realidad fue que pasaron las dos últimas horas despidiéndose de París como dos adolescentes sobre la mullida alfombra, en un enredo de brazos y piernas, besos, abrazos y caricias.


    Pero al salir de allí, mientras caminaban de regreso al aparcamiento donde Wigan había dejado el coche, a dos manzanas de su destino y justo en la puerta de un lujoso y exclusivo restaurante, se detuvo un taxi. Y al ver quién bajaba de él, Sophie clavó las uñas en la mano de Wigan y frenó en seco.


    Él sonrió.


    Traje impecable, pelo engominado y porte altivo. Orgulloso, estirado… Arrogante. No había cambiado nada.


    Jean Pierre, después de estirar de las mangas de su chaqueta y recomponer su aspecto, se giró y le ofreció la mano a la mujer que aún estaba dentro del automóvil para, en un gesto mecánico aunque caballeroso, ayudarla a salir.


    Wigan calculó que, si continuaban caminando sin variar la velocidad, se cruzarían con ellos antes de que desaparecieran en el interior del restaurante y tiró de Sophie. No quería perderse el encuentro. Él estaba seguro de que el político no iba a recordar nada, que pasaría ante sus narices sin mirarlos siquiera, pero quería que Sophie también lo estuviera. París era grande, pero la Ley de Murphy es tan chunga que solo necesitas que exista una sola persona entre un millón a la que no quieres ver, para que tropieces ella todos los días. Y Wigan quería que Sophie no viviese con temor a encontrárselo en cualquier esquina y que pudiera reconocerla. Aquella era una gran oportunidad para que ella cerrase del todo ese capítulo y tuviera la certeza de que Jean Jacques había hecho bien su trabajo.


    Con reticencia, Sophie comenzó a andar. Era curioso cómo se crecía frente a los secuestradores, los seres oscuros y los asesinos como La Hiena —con todos ellos se comportaba de manera valiente; la ignorancia es muy atrevida—, y con su ex se sentía diminuta, torpe e inferior. Era su talón de Aquiles.


    Mientras avanzaba, sintió los músculos como si fueran de cristal y estuvieran a punto de romperse por la tirantez, pero no pudo evitar que en su boca se dibujara una sonrisa cuando escuchó a Wigan rectificar su postura entre dientes cómo si fuera una profesora de ballet.


    —Hombros erguidos, barbilla bien alta, trasero apretado. Allez![xi]


    En repuesta, ella le dio un apretón cariñoso a su mano y, levemente, apresuró el paso.


    Al llegar a la altura del restaurante, la mujer ya había salido del vehículo y se sujetaba al brazo del político para cruzar la amplia acera.


    Casi chocaron. Jean Pierre los miró de arriba abajo y no dio muestras de reconocimiento, las mujeres murmuraron unas educadas disculpas y Wigan se permitió guiñarle un ojo a la dama con descaro. Ella se llevó la mano al pecho y se sonrojó, tirando del brazo de su marido para llegar cuanto antes a la puerta del local.


    Las risas de ambos cuando llegaron al final de la calle hicieron que la gente que pasaba a su alrededor se detuviera a mirarlos.


    —Creí que me iba a dar algo —exclamó Sophie mientras intentaba que su corazón recuperase un ritmo normal— Le debo una muy gorda a Jean Jacques. Y tú eres un descarado. ¡Has coqueteado con su esposa!


    Wigan se encogió de hombros mostrando indiferencia, pero algo debió cruzar su pensamiento porque, de repente, su rostro cambió. La pose despreocupada que había mantenido momentos antes se llenó de solemnidad. Sophie se dio cuenta de que iba a decir algo importante cuando se plantó frente a ella y le sujetó la cara con las manos.


    —No pretendía coquetear. A veces reacciono sin pensar demasiado en lo que estoy haciendo, ha sido solo eso, Sophie. Mi vida ha cambiado, te he encontrado —murmuró despacio como si con ello, Sophie pudiera entenderle mejor— y eso me ha convertido en alguien diferente. Alguien que quiere ser decente.


    —No era un reproche… —comenzó a decir, pero tras mirar a su alrededor, pensó que aquel era tan buen momento como cualquiera y ella tenía algo que confesarle, algo que le rondaba por la cabeza desde su reencuentro. En aquella conversación mental que mantuvo a través de Jean Jacques en el despacho de su padre, ella le había dicho que le quería y necesitaba que él supiera que era cierto, que no había sido una treta desesperada para retenerlo a su lado.


    No sabía por dónde empezar, pero tenía que aclararlo.


    —Cuando hablamos a través de Jean, dije cosas horribles, te llamé idiota e imbécil. No lo sentía. Fue un poco a la desesperada, necesitaba que reaccionases.


    —Funcionó —murmuró él mientras la rodeaba por la cintura y la acercaba hacía sí.


    —Pero también dije que…


    Él la interrumpió. Tuvo miedo de que ella dijera que esa parte del «te quiero» también fue a la desesperada.


    —… que querías que te llamase rubita, preciosa o cualquier otra gilipollez que se me ocurriera.


    Sophie sonrió.


    —Sí, eso también, pero además…


    Volvió a interrumpirla.


    —Je suis fou de toi[xii].


    Sophie suspiró y la emoción le hizo cerrar la boca de golpe. La forma en la que fueron dichas esas palabras le acertó de lleno en el corazón.


    Se puso nerviosa. Se le olvidó todo lo que iba a decirle y divagó.


    —El amor es un tanto loco, es verdad.


    Wigan apretó con suavidad su abrazo y ella se dejó achuchar.


    —Je t´aime, Sophie. [xiii] Y te lo diré en francés, en chino o en árabe si es necesario. No creas que no me doy cuenta de que es pronto, de que, aunque me calaste desde el principio, aún no me conoces del todo. Soy consciente de que te presiono al soltártelo así. Pero es verdad, te quiero, y los días a tu lado se me antojan cortos. —Al ver su cara de desconcierto algo le empujó a decir—: Tranquila, no voy a pedirte que te cases conmigo.


    Adiós magia. Si Wigan fuera un X-Men, no tendría superfuerza, ni rayos ópticos, ni sentidos sobrehumanos, si fuera un héroe de Marvel, su superpoder sería ese: cargarse cualquier momento especial con tan solo una frase.


    La casi imperceptible desilusión en la cara de Sophie le hizo darse cuenta de que su boca había ido por delante de su cerebro. Otra vez. Cuando lo que no quería era que ella se sintiera obligada a nada.


    —Sophie. —Wigan apoyó su frente contra la de ella y le habló en un susurro. —Soy un metepatas, lo sé, y tú también lo sabes, y aunque no deseo empujarte a nada que no quieras, considero que Londres puede ser el lugar donde comencemos algo de verdad. Creo que empieza a ser hora de que hablemos en serio de nosotros como pareja, de mi raza, de lo que puedo ofrecerte si te quedas conmigo.


    Aquello fue un mazazo de realidad.


    —¿Te refieres al vínculo? —contestó Sophie con cierta tartamudez.


    Él aparentaba estar tranquilo por los dos.


    —Me refiero al vínculo, sí, porque aunque para llegar a ese nivel de conexión aún nos falta, quiero que sepas que es una opción para que lo nuestro funcione.


    «El vínculo».


    Ella buscó un tiempo precioso para recomponerse y pensar en lo que acababa de escuchar. En aquella declaración de amor y en la promesa de una vida juntos. Se movió y Wigan le dio espacio. Giró sobre sus pies hasta que encontró con la mirada el perfil de la Torre Eiffel asomando al final de la calle. Luces doradas contra un cielo de color tan negro como la tinta china.


    Al verla, sonrió.


    —La he visto tantas y tantas veces, pero nunca así. Ahora tiene un significado diferente. Ahora me recuerda a ti, a tu ático polvoriento, a Steinway & Sons[xiv], a vino tinto y olor a rosas…


    Empujando con un dedo su barbilla, Wigan consiguió que Sophie volviera a mirarle. Y allí, en mitad de la calle, acercó la boca a sus labios y se recreó besándolos sin importarle quién pasaba por su lado, ignorando incluso aquel vídeo que les hizo una pareja de turistas y que probablemente acabaría colgado en Instagram.


    Sophie se derritió y notó como sus rodillas flaqueaban. Se sintió floja y borracha, perdida ante la insistencia de aquellos labios. Él percibió como languidecía y la sostuvo rodeándola con sus brazos, pero separó despacio su boca. No buscaba su rendición, sino que ella le acogiera de buen grado y que también luchara por ese beso.


    Maldita sea. Volvía a imponer su voluntad.


    Aunque la realidad era que Sophie no se había rendido. Aquella reacción se debía a que su cerebro, bloqueado, había convertido su cuerpo en gelatina. Ese beso le parecía nuevo, algo así como el primero de muchos. Su sabor también era distinto. No solo lo sintió más dulce, sino más apasionado, más íntimo y real. Y esa intensidad la dejó sin fuerzas.


    Incomprensible y, al mismo tiempo, claro como el agua. Demasiado y, a la vez, escaso.


    Pero, al ser consciente de que él se alejaba, su cerebro —bendito instinto— respondió. La poca lucidez que le quedaba la empujó a detener su escapatoria. Levantó las manos, le acarició el cabello y las llevó hasta su nuca hasta entrelazar los dedos. No habría retirada. Era tan simple como que no concebía que aquello pudiera terminar.


    Wigan se permitió un respiro y reaccionó apretando su abrazo y mordiendo con suavidad sus labios antes de darlo todo y profundizar en su boca. Y ese segundo beso que por momentos pasó de ser lánguido y perezoso, a exigente e intenso, les encerró en una burbuja que de nuevo los separó de lo que sucedía a su alrededor.


    Con pasión, Wigan quiso demostrarle que, a pesar de sus defectos, sí había futuro a su lado; que, aunque no fuera humano tenía algo que ofrecerle, y que, para él, ella era su prioridad.


    —Sophie, si hay alguien con quien quiero pasar el resto de mis días es contigo, pero no nos precipitemos, Londres nos espera, allí podremos decidir cuál será nuestro futuro.


    Ella abrió la boca, pero no dijo nada, solo boqueó como un pez. Su cerebro continuaba ahogándola en sensaciones nuevas. Respiró profundamente y se dio cuenta de que le había juzgado con demasiada rapidez; el verdadero superpoder de Wigan era el de sorprenderla a cada instante.


    Él la miró con mucha dulzura cuando le ofreció su mano. Estaba deseando comenzar esa etapa, pero para llegar a su casa aún quedaban unas cuantas horas y debían ponerse en marcha.


    —Londres nos espera.


    Sophie sonrió, pero no dijo nada.


    —¿Va todo bien? —preguntó él con cautela. De repente sintió como si una puerta oxidada chirriase en su interior.


    —Sí.


    Ese sí había sonado a mentira.


    —¿Es por lo que he dicho? Sophie, ya sabes que jamás ocultaré lo que siento; yo no soy Jean Pierre.


    Ella le miró con los ojos muy abiertos, sorprendida, pero continuó en silencio.


    —¿Es por el vínculo? Tranquila, hablaremos y hablaremos. No vamos a precipitarnos y saltar. Tenemos que estar seguros. Los dos. Nunca decidiría algo así por ti.


    —No, Wigan, no. Es solo que acabo de darme cuenta de que vamos a tu casa y que dormiré en tu cama.


    —¿Y?


    —¿Cómo que «y»? Voy a invadir tu casa, tu vida.


    Él se detuvo para serenarse y escoger las palabras. Era pánico escénico. Podía vencerlo.


    —A ver, Sophie. Hasta ahora solo nos hemos dado unos cuantos revolcones en tu cama de adolescente del piso de Marie y sobre una alfombra en un ático cochambroso…


    —No te olvides del piano —interrumpió ella.


    Wigan no pudo aguantarse, soltó una tremenda carcajada. Sophie estaba tan nerviosa que el filtro de su cerebro parecía haberse atascado.


    —El piano… ¡Oh, cariño! ¿Cómo olvidarlo? —Negó sin dejar de reír—. Sophie, ha llegado el momento de dar un paso más, es algo natural. Ya verás cómo vivir juntos no será tan raro. Además, podrás moverte por todo el piso, no tengo habitaciones cerradas con llave. Si quieres hasta puedes cambiar los muebles de sitio. —Le cogió las manos para llamar su atención y cuando aquellos ojos grises se encontraron con los suyos, bajó la voz y añadió—: Por fin dormiremos juntos en una cama grande en la que no tendré que tener los pies encogidos y en la que podré abrazarte porque sí, no por miedo a que te caigas al suelo porque el colchón es estrecho. Mi casa es ahora tu casa y quiero que te sientas cómoda en ella. Sophie, no imaginas las ganas que tengo de compartirlo todo contigo. No habrá secretos. No para ti.


    Ella se sonrojó. Su reacción le parecía de lo más absurda.


    —Ya sé que suena estúpido, pero no puedo evitarlo.


    —No, no es estúpido. No sé qué hizo Jean Pierre para que te sintieras una extraña dentro de la pareja, pero conmigo no va a ser así. Entiendo que irte a vivir con un vampiro no entraba en tus planes, pero… —aspiró profundamente— …aquí estamos.


    Sophie esbozó una sonrisa pequeña.


    —Aquí estamos —repitió.


    —¿Te busco hotel en Londres o vienes conmigo a casa? —Esperó que Sophie no se diera cuenta de que al hablar su voz había tenido un ligero temblor, quería mostrarse sereno y confiado, pero cuando la vio apretar los labios como para reprimir la respuesta, no pudo evitarlo y cerró los ojos.


    —Voy contigo.


    Su peso aligeró de repente y, aliviado, la rodeó con sus brazos y le besó la frente.


    —Esa es mi chica.


    —Wigan…


    —Dime.


    —Anabel me dijo que en tu dormitorio tienes un maniquí con el uniforme de batalla. El casco, la cota de malla… Todo eso.


    —Es cierto. Es una forma de recordar quién fui; no quiero olvidar mis orígenes. Pero no me importa meterlo en algún armario si verlo te incomoda.


    Ella lo miró febril.


    —¿Te lo pondrías para mí? —preguntó con cierta vergüenza.


    Otra vez acababa de sorprenderle.


    —¿Quieres seducir a un monje? —Tuvo que reírse al ver lo mucho que abría los ojos—. ¡Oh, Sophie! No veo el momento de llegar. Te advierto que la cota de malla es bastante incómoda para lo que tienes pensado, pero no te preocupes, ya nos apañaremos.


    Sophie se echó las manos a la cabeza y estalló en carcajadas. Wigan era un loco maravilloso.


    Él la miró pensativo. Aún tenían por delante casi seis horas para entrar en su dormitorio, pero estaba deseando llegar y hacer todos sus sueños realidad. Las dos veces que la miró de reojo mientras caminaban de la mano hacía el aparcamiento, la vio sonriente (además de sonrojada) y eso le hizo animarse y pensar que todo saldría bien. Tenían un largo camino por delante, pero irían despacio.


    En todo.


    Recordó la conversación en su piso. Aquellas palabras que dijo Sophie acerca del frágil equilibrio entre los dos mundos. Tenía razón. La brecha entre ambos era grande, pero él no iba a rendirse; lo había prometido. Su princesa tendría un castillo sólido al que agarrarse.


    Ni siquiera una fuerza irresistible podría hacerle caer.


    

  


  
    Mansión de Tyler Simmons en el condado de Herefordshire, Inglaterra


    


    


    Llevaban solo una semana en Herefordshire, pero Rachel empezó a sentirse incómoda desde el momento en el que puso los pies en el vestíbulo y fue recibida por la falsa bienvenida de su padrastro. El abrazo flojo, la voz de soniquete, el saludo fingido e hipócrita. Tenerlo delante y no poder descubrir su juego le hacía bullir la sangre, cada día le odiaba un poco más.


    Su determinación de colaborar con Radamés —aunque él le hubiera pedido personalmente que no interviniese— era la única que le ayudaba a forzar una sonrisa en su presencia. Pero los días se iban sucediendo uno tras otro sin que ocurriera nada que pudiese darle ni una sola pista de las intenciones del magnate y eso le resultaba desesperante.


    A Jennifer le sucedía lo mismo, aunque no estaba tan desilusionada con Tyler como Rachel porque, desde el primer momento, se comportó con ella como el ser miserable que era. Se lo presentaron el mismo día de la boda, nadie cayó en la cuenta de que padrastro e hija deberían conocerse antes, y tras la ceremonia, sus primeras palabras fueron para decirle que se iban de luna de miel y que ella tendría que quedarse con su otra hijastra en Londres —con Rachel— o buscarse la vida en Dallas. Barbara, envuelta en algodones en el mundo feliz de los unicornios por haber pillado a un ricachón, ni pestañeó, y tampoco demostró echarla de menos durante el año siguiente mientras iban de hotel en hotel conociendo mundo porque, al margen de dos o tres llamadas telefónicas desde partes remotas del planeta, no supo mucho más de ella. Gracias a Dios que esa boda trajo consigo a Rachel.


    Y ahora estaban allí. Eludiendo hablar de lo que había pasado y fingiendo ser una bonita familia cuando la realidad era que no se soportaban.


    


    


    —¿Estás segura de que no quieres venir? Los Albright son muy agradables.


    —No, Jenny. Me siento muy incómoda en casas ajenas, ya lo sabes. Odio que me tengan que ayudar a cada paso. Aquí ya empiezo a orientarme.


    —Pero hoy es la noche libre del servicio y tampoco conoces a fondo este sitio. ¿Quién te hará la cena?


    —No soy una inútil, Jenn. Seré capaz de hacerme un sándwich, aunque tarde una hora porque tenga que investigar en todos los armarios.


    La joven negó.


    —Te dejaré el pan de molde sobre la isla de la cocina, solo tendrás que abrir la nevera.


    —Gracias.


    —¿Seguro que quieres quedarte? —insistió, reacia a dejarla allí.


    —Sí, tranquila. Además, no estaré sola del todo. Los guardianes de la finca hacen su ronda y vigilan el jardín. Ve, pásalo bien y no te preocupes. Tengo el móvil nuevo. Si me surge algún problema te llamaré, ¿de acuerdo?


    Aunque Jennifer se extrañó ante su negativa a salir (horas antes Rachel protestaba por la inactividad de estar en aquella mansión sin nada qué hacer) y a punto estuvo de quedarse, se obligó a dejarla sola y se apuntó a la cena en casa de los vecinos con Tyler y su madre. Ella sí se ahogaba entre aquellas cuatro paredes e ir de visita era tan buena excusa como otra cualquiera.


    


    Pero…


    En el momento en que Rachel oyó como el motor del coche se alejaba por el camino, se puso en marcha. Desde que escuchó a su padrastro ordenar a sus empleados que escondieran «aquello» en el sótano mientras ella vagueaba en la biblioteca, su cerebro empezó a trabajar para acceder a aquella habitación secreta. Probablemente no era nada, quizá lo que habían guardado era un mueble viejo o unas cuantas cajas de vino…


    No. ¿A quién quería engañar? Tenía que ser algo importante porque la puerta se mantenía oculta a la vista de los demás, porque habían entrado a hurtadillas y hablaban entre susurros y porque, si hubiera sido cualquier otra cosa: un bargueño antiguo con cajones repletos de secretos, unas cajas de algún exclusivo borgoña Grand Crû o una cabeza de ñu disecada por un taxidermista, Tyler lo habría proclamado a los cuatro vientos.


    Allí había gato encerrado y ella estaba dispuesta a averiguarlo.


    Por otro lado, Jenny no sabía nada y así debía permanecer. Y mientras bajaba las escaleras se felicitó al conseguir que hubiera sido su cómplice sin darse cuenta.


    La misma tarde de su descubrimiento inventó un reto que iba a ser crucial para conseguir su propósito. Apostó sobre quién sería la primera de las dos en conseguir abrir un candado con solo un par de pasadores del pelo. Si ella con su oído extrafino o su hermanastra con sus manos ligeras y pequeñas. A Jennifer le hizo gracia —además, que Rachel propusiera algo era una novedad y se obligó a seguirle la corriente— e investigó en Internet hasta encontrar unos vídeos donde lo explicaban paso a paso.


    Fue un fracaso, ninguna de las dos lo consiguió en las dos horas siguientes y la apuesta quedó en tablas, aunque les hizo pasar una tarde bastante entretenida. Pero Rachel tenía un plan y siguió practicando con los candados de las maletas, la cerradura de los cajones del escritorio y la de su propia habitación. Acabó con los dedos hechos polvo, llenos de pellizcos y arañazos, pero se le había metido en la cabeza que la única forma de conocer que había tras esa puerta sería convirtiéndose en una ladrona consumada. Tyler no iba a darle la llave y quitársela no era opción. No tenía ni idea de dónde podría estar escondida.


    Ladrona consumada. Qué risa le daba aquello.


    Pero su momento llegó demasiado pronto, antes de que se sintiera preparada. Sin embargo, no lo dejó pasar; la oportunidad era demasiado buena como para desaprovecharla. Esa noche, Tyler, Barbara y Jennifer salían a cenar fuera y, además, era el día libre del servicio. Aún quedaban dos esbirros de Tyler vigilando la mansión, pero Rachel sabía que las órdenes de su padrastro los mantendría fuera.


    Podría campar a sus anchas.


    Y con el corazón en un puño —la verdad era que estaba un poco asustada, ella ya no solía ser tan lanzada—, pero con el pálpito de que allí podría encontrar algo que detuviera las andanzas de su padrastro, se lanzó de lleno a la aventura.


    Con ayuda de su bastón llegó sin problemas hasta el vestíbulo y fue golpeando con los nudillos hasta encontrar el panel que disimulaba la puerta secreta. Aunque una vez delante, le costó encontrar la parte de la moldura que giraba y dejaba la bocallave al descubierto. Tuvo que repasar con los dedos el contorno de forma concienzuda hasta localizar un pequeño desgaste.


    Lo tenía. Ahora venía la parte técnica y complicada.


    Dejó el bastón apoyado en la pared, se echó la mano al bolsillo y sacó las dos horquillas del pelo que había preparado.


    Respiró hondo y se sopló sobre las manos. Necesitaba concentración.


    Tenía que meter el primer pasador y apoyarlo bien en la base. Ese haría las veces de palanca.


    Lo giró un poco y mantuvo la presión.


    «¡Bien hecho, Rachel!», se animó.


    Contuvo la respiración, metió el segundo y, poco a poco, fue haciéndolo oscilar arriba y abajo para empujar los pequeños cilindros del interior de la cerradura. Uno a uno, muy despacio, con todos sus sentidos en alerta. Sintiendo a cada desbloqueo de las agujas cómo iba girando un poco más el primer pasador. No pudo cantar victoria a la primera, tuvo que volver atrás porque alguna se quedó de nuevo atascada, pero tras unos minutos y en un alarde de paciencia: Voilà! La puerta estaba abierta.


    Le dieron ganas de gritar como una loca, pero, aunque estaba sola en el interior del caserón, contuvo el entusiasmo y se limitó a marcarse un bailecito silencioso antes de entrar. Después respiró hondo, se recompuso, y palpó la pared hasta encontrar su bastón. Había superado una prueba complicada, pero ahora venía lo peor; adentrarse en un mundo desconocido sin más ayuda que el oído y el tacto.


    Soltó todo el aire que había retenido sin darse cuenta, se guardó las horquillas en el bolsillo y comprobó si llevaba su móvil nuevo. Su idea era bajar, grabar un vídeo de la habitación y salir. Fácil. Jennifer ya se encargaría de comprobar si había algo raro.


    Se sintió traviesa y a la vez un poco traidora por no haberle dicho nada a su hermana sobre aquella aventura. Pero, si lo hubiera hecho, ella habría insistido en acompañarla o peor, le habría quitado la idea y se habría terminado todo antes de empezar. Y era fundamental que ni Tyler ni Bárbara, la madre de Jenn, sospechasen en absoluto.


    Bajó dos peldaños y los volvió a subir. No había encendido las luces y a ella le daba igual, pero si grababa a oscuras, el vídeo no les mostraría nada.


    «¡Vamos, Rachel! No estés nerviosa. Todo saldrá bien».


    Pero conforme iba bajando los escalones supo que algo pasaba. Ese olor… Aquella mezcla entre orín y sangre se iba haciendo más fuerte a cada paso. Si se intensificaba más acabaría por tener arcadas. Estiró de la manga de jersey que llevaba y se cubrió con ella la nariz respirando únicamente por la boca. Prestó atención y escuchó una respiración acompasada, aunque muy lenta y forzada.


    —¿Hola?


    No obtuvo respuesta y empezó a moverse despacio empuñando el bastón como si fuera un bate de béisbol.


    —¿Hay alguien ahí?


    Su rebeca se enganchó en algo y estiró el brazo para liberarla. Era la esquina de una superficie plana, metálica y fría, a la altura de su cintura. Sus dedos temblaban, pero el sonido de la respiración venía de allí. ¿Había alguien dormido? ¿Y si estaba enfermo y no podía responder? Con el miedo metido en el cuerpo cambió el bastón a su mano izquierda sin tener la precaución de pasar su muñeca por la cinta del extremo. Estiró la mano libre con los dedos muy abiertos, pero cuando rozó algo peludo la retiró rápido.


    ¿Un animal?


    Paralizada esperó alguna reacción, pero aquello no dio signos de vida.


    —¿Hola? —repitió en un susurro.


    Volvió a estirar el brazo, probablemente era una manta o un muñeco de peluche y ella estaba haciendo de aquello una montaña, pero cuando lo encontró de nuevo, palpó un poco hasta darle forma. Le pareció un hombro. Un hombro recubierto de pelo largo.


    No podía ver, pero tuvo la misma sensación que la de cualquier persona antes de desmayarse: todo empezó a dar vueltas a su alrededor. Al dar dos pasos atrás, se golpeó contra una estantería y, del susto, el bastón resbaló de entre sus dedos. Aprovechó y se aferró al mueble, era algo sólido y en ese momento lo necesitaba.


    Empezó a respirar despacio para calmarse, no era momento para nervios, tenía que controlarse, si se ponía histérica sería mucho peor. Se agachó apoyada en aquel armario y palpó el suelo a su alrededor buscando su bastón. No lo encontró.


    Una lágrima resbaló por su mejilla. ¡Dios!, ¿qué debía hacer?


    Recordó que llevaba el móvil. No podía hablar con Jenny, solo la pondría nerviosa y acabaría con Tyler resoplando y enfadado. Lo sacó y usando el asistente de voz llamó a Radamés.


    Él se alegró al ver de quién era la llamada, pero aunque cuando descolgó solo escuchó su nombre, el nerviosismo de su voz le puso en estado de alarma.


    —¡Radamés!


    —Dime, Rachel, ¿qué sucede?


    —He encontrado algo. Algo peludo. No sé qué es, está muy quieto, aunque no creo que esté muerto. Quizá le hayan drogado porque le oigo respirar.


    Hablaba demasiado rápido y decía cosas que no sonaban muy coherentes. ¿Algo peludo? ¿Dónde se había metido?


    —Rachel, ¿qué haces? ¿Dónde estás?


    —Me he quedado sola y he decidido investigar. Estoy en el sótano de la casa de Tyler.


    —¡Mierda! Te dije que no… —Se mordió la lengua, no era momento para reproches, tenía que pensar rápido y ayudarla—. ¿Ese móvil tiene función de llamada con vídeo?


    —Sí, creo que sí.


    —Dile al asistente de voz que la active.


    Estaba tan asustada que tuvo que repetirlo tres veces, le temblaba la voz y el aparato no reconocía las palabras.


    —Te veo, Rachel, ya está en marcha. —La cara desencajada de la joven le dio un vuelco al corazón—. Ahora dale la vuelta al teléfono y enfoca eso que has tocado.


    Rachel obedeció. Con las dos manos —porque una sola le temblaba demasiado—, levantó el teléfono por encima de su cabeza e hizo un barrido de izquierda a derecha.


    —¿Qué es? —preguntó cuando creyó haber terminado.


    —Quiero que estés tranquila, está atado y no puede hacerte nada. Delante de ti, en una especie de mesa de autopsias, tienes a un hombre lobo. Parece sedado, su rostro no muestra dolor, pero tiene el pecho abierto con la ayuda de unas pinzas.


    Rachel emitió un gemido. El teléfono casi le cayó de las manos.


    —¿Rachel? ¿Me oyes, Rachel?


    —Sí —tartamudeó—. Te oigo.


    —Sal de ahí despacio y espérame en la puerta; voy para allá. Llegaré en unos minutos.


    —¿En unos minutos?


    Rachel repetía las palabras como un robot.


    —Sí, mi niña. No estoy en Londres, sino aquí al lado y llegaré en seguida. No cuelgues y sigue hablándome, yo me encargaré, ¿me oyes? Todo saldrá bien.


    —He perdido mi bastón.


    —Bien, no te preocupes. —Intentó que su voz sonase serena y confiada—. Coloca el móvil delante de ti, yo te guiaré. —Rachel obedeció, pero no pudo evitar un sollozo que a Radamés le encogió el corazón—. Confía en mí, pequeña, no va a pasarte nada. Ya estoy en camino.


    


    


    Continuará…


    


    

  


  
    Agradecimientos


    


    


    Seré breve porque no voy a dar nombres, solo quiero dar las gracias a todos aquellos que habéis confiado en mis historias desde el principio y que, libro a libro, habéis tejido una red de cariño a mi alrededor.


    El trabajo de un escritor es solitario y, aunque muchas veces encuentras a alguien dispuesto a echarte un capote, leyéndote para ver los fallos, dejándote espacio o simplemente dándote ánimos, casi todo que se logra es a base de esfuerzo y horas ante el teclado. Por eso sois tan importantes, porque seguís ahí, a mi lado, después de cuatro años.


    


    


    


    Si es la primera vez que me leéis y queréis saber más sobre mi trabajo, visitad este enlace: https://mcsark.wordpress.com/


    Gracias otra vez.

  


  
    



    Notas y curiosidades


    


    


    En el texto se citan algunos versículos bíblicos. Todos ellos, excepto uno, están extraídos textualmente de la biblia, pero cuando La Hiena grita: ¡Y tú sabrás que mi nombre es Yahvé, cuando caiga mi venganza sobre ti! Ese texto, que es una versión algo libre del libro de Ezequiel, capítulo 25, versículo 17. Está transcrito de un gran momento cinematográfico a cargo de Samuel L. Jackson (en realidad, en la cinta lo recita en un par de ocasiones) en la película Pulp Fiction. No está entero, pero a la pobre Hiena no le da tiempo a decir mucho más.


    


    


    

  

  


  
    [i] El golpe (1973) dirigida por George Roy Hill y protagonizada por Paul Newman y Robert Redford.

  


  
    [ii] La familia Stern es propietaria de la firma relojera desde 1932.

  


  
    [iii] Carrie Bradshaw, personaje principal de la serie Sexo en Nueva York. Columnista de una revista, igual que Sophie.

  


  
    [iv] Groupe d’Intervention de la Gendarmerie Nationale. Unidad de élite francesa de intervención antiterrorista.

  


  
    [v] Museo de cera de la ciudad de París.

  


  
    [vi] Alusión a la protagonista de la novela La mujer del teniente francés, de John Fowles.

  


  
    [vii] El pabellón American Airlines Center es el hogar, entre otros, del equipo de la NBA los Dallas Mavericks o Mavs.

  


  
    [viii] Abreviatura de Dallas Mavericks. Equipo profesional de baloncesto de la NBA.

  


  
    [ix] Sophie hace un juego de palabras usando una de las famosas frases de La princesa prometida de William Goldman.

  


  
    [x] ¿Quieres que te bese?

  


  
    [xi] ¡Vamos!

  


  
    [xii] Estoy loco por ti.

  


  
    [xiii] Te quiero, Sophie.

  


  
    [xiv] Steinway & Sons, prestigiosa marca de pianos.
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